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ESPERANZA. 

CAPiTULO PRI~IERO. 

Donde se vé que no siempre son agrada. 
bies las consecuencias de una dl~trac"¡on. 

El viagero que, al salir de I~~ dl'sier· 
las y monótonas lIauuras de Castilla. se 
dirige por primera vez al antiguo prin­
cJ¡Jaflo de Asturias, no puede contener 
un movimiento de sorpresa al conteni· 
piar el pintoresco pais~ge (lile se olr"ce 
;i su vl~la, y qllf' va desarrollándo,;e siem­
pre nuevo y variado á cada paso que a­
delanta por aquel clásico pais de uues·· 
tra~ glorias. 

Elevadí5iOloS montes, cuhiertos de 
mak1z;¡ y de :irholes seculares, risul'ñas 
coltnas s1!mbl'adas de gr:It'lOsos caserío:: 



y ele rústicas iglesias, valles salpicados 
de verilura, prad!'r:ls regadas por Ulllltltu­
tud de arroyuelo~; nwgnifiCds casc~l<la~, 
viejas fortaleza~. :lOtiguos torreones. el 
arte y la naturaleza, en fin, mezclando 
sus heróicos recuerdos de otra época, con 
la maglllticencia siempre inagotable de 
la mano de DIOS, toilo e~(o se -encuelltra 
en Asturias encerrado como un cuadro 
entre ~us altas y ngre:otes montañas, y 
formando un conjunto lleno de IIICGIIl­

parable belleza para cualquier.! que con 
el cOI'azon de artista se detwlle á vbitar 
aquel pal" baluarte inespugnable de la 
lih~rtad española, y cuna de rJue"tra Hlde­
pendenel:J. 

Es una hermosa tarele del mes de Se­
tiembre de 1846. 

No leJOS de Villavicio"a, puehlo situa­
do ;í cllatro leguas de Gijon, y á onl13S 
!le! no Amandl, se descuhre á la derecha 
del camillo que vá hácia Oviedo \lna ca,ita 
:¡i';lafla , culllena en parte por el espeso 
foilage de vaflOS árboles cl'ntenarios. Una 
s~nila bastante trillada conllnce rlesde la 
carretera j la citada fasa y se wter!lJ ¡ne, 



1;0 formando ca~richosos rodeos por nn 
valle, al fondo del cual se divisa un eSJle­
!'() bosque cuya somul'a se pierde en el 
hOflionle. 

Descúhrese á la izquierda del no la 
Iinílisim3 aldea íle S. Juan de Amanrtl, 
cuyo diseminado caserío forma un palsage 
t~ncant;;dor, y sohre una colina la Illagl!í'· 
lil:aiglesia que le sirve de parroquia, he .• 
Ilí,illlO tipo de arQUltechlra biz:tutllla, 
conservada ca~i milagrosamente en eslo~ 
tiempos de indiferencia y pOSitiVismo. 

A lo lejOS y cerrando el cuadro, se le­
vanlan en progresivos escalones los altos 
monles Que conducen al concejo de Ca­
braves, donde ya la naturaleza se mues­
tra mas selváticli y agreste. 

Es la hora del crepúsculo. 
El cielo, límpido y sereno, apenas d~. 

ja ver alguna nube Que iluminada por lo~ 
últimos rayos del !iol pomenle se colora 
de Hui variados matices, y diáfana y ligera 
corre, impulsada por un suave vientecillo 
que baja de las montañas, hácía las (lla. 
yas del mar canl;íhr¡co. 

Junto á la casita de que hmlOs habla~ 
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do, UD. hombre y una muger vestido~sen­
cillamellle al u~o del pais, se ocupan 
en examinar una inmen~a nuhe de Jlolvo 
que á lo lejos se levanta en la c:lrretera 
de Oviedo. ' 

Sin duda que no egtán acostumhrados 
á e~t~ u,pecláculo, suplle~to que la causa 
que lo motiva no puede ser mas nalural. 

Tres grandes carruages y una berlllla. 
tlíada ésta por briosos cab~lIos, son los 
que producen aquella nt~he que se ade­
lant:l como un IOrhp,lhno costeando di! cer­
ca el rio Amandi y dejando tras SI una 
luminosa huella prodÍlcida por el reflejo 
del sol sobre las miríadas de átomos que 
forman el polvo del camillo. 

Oe pronto lo~ éarruages, como abe­
Iléciendo lIua órilensuperior dada ~in du­
d;l con anticipacion, sé detienen frente á la 
ca~lta aL,lada. viéndose pocos' momentos 
IJesplles descender de la berlm3 tres per­
'sonas qlle tomallllo el ~endero qile ,í aque­
lla cO!Jduce, suhen deFpacío la colina. En 
cuanto á los carruages, siguen Sil camino 
h;icl:I, Vlllavicios:l, rle,ap3rcciendo en [)re­
ve de la VI~ta de lo~ VI¡¡lleros. 



Hemos t1icho filie éstos eran tres; v~mos 
ahora á descnbirlos á nlle~tros lecrores, nllrn­
tras se ;lcerC3n lentamente á los aldeanos 
que, curiosos é inmóviles, l(1s esperan junto 
á la única puerta de ~u pequeña habitacion. 

Blrfj'mos desde luego que el grupo se corn­
poma de un hombre y do~ mugeres. El hom­
hre podla tener cuarenta y cíftco años, y pre­
sentaba ;í primera vista un aspecto noble é 
lmponen te. Be regular estatura, oe faCCiones 
hermosas, aunque un tanto ajadas, ofrecia el 
tipO de esas razas de héroes cuyo recuerdo 
.:;e conserva aun en ' los viejos retratos que 
guardan en sus galerias algunas casas seño­
rIales. 

Pardos y brillantes eran sU!: ojos, y s 1,1 S 

cejas espesas y fruncidas; su bigote y pelo en 
o'l!ro tiempo de un negro azabache. prmcipla­
ball ya á enl'anecer. Unos láhios fino~ v del­
gados, denotaban la irascibilidad oc m carác­
ter, así como algunas arrugas que de vez en 
cuando aparecían en su frente, revelaban ~m 
€,fuerzo que no era la pacieneia una de sus 
virtudes favoTltas. Un elegante vestido de 
vI5g~, sencillo pero de un gusto supremo y 
"'''qUl3ito, díbujaha su ialle que los .lÍÍ/lS hahían 
redondeado sill quitarle Ese aire de buen to-
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no que dll el trato de una sociedad escogida. 
En la mano, delicadamente enguantada, lle­
vaba un juuqutllo con puño de oro que le ser· 
vla de juguete, y con el cual azotaba las altas 
yerbas que encontraba al paso. 

Seguíale una fJlña de t4 á 15 años, lío· 
da como una flor de primavera. Su rostro 
angelical donde se dibujaba aun la sonrisa 
de la infancia y la encantadora ín~enuidad de 
la primera juventud, ofrecia el tipo mas per· 
(ecto de esas mugeres que nos recuerdan, por 
la trasparencia y blancura de su ~e7., las belle­
zas aristocráticas del Norte, y por sus ojos 
negr(ls, grandes "':! rasgados, llenos de fUf'go. 
de alma y de espresion, las bellezas del me­
diodía de la España. Fundíanse, pues, en 
esta nIña de la manera mas armoniosa las 
dos razas que se disputan la supremacia de la 
belleza. Al verla, el primer movimiento era de 
admiracion, el segundo de adoraciolJ respe­
tuosa y tierna, porque parecía desprenderse 
de ella una atmó~fera de pureza que embria­
gaba con su aroma á cu!lntos ten!all la dicha 
de acercár~ele. Vestia como su compañer() 
con esquisita elegancia: su sombrero era de 
lo mejor que podia encontrarse en las fábri­
cas de París, la capa Ó abriGO de ri¡:() ter~ 



cio¡¡elo color violeta que le cubria los hom­
bros, y su vestido !le gró llegíO festoneado 
de precioso encage de Bruselas, diseñaba su 
talle gracioso y esbelto con la doble gracia 
que siempre prestan á la mllger la Juventud 
'J la belleza. 

La t~rcera persona del grupo era una mu­
ger de 30 á 35 años, pálida y macilenta, pe­
ro ¡le fisonomía p,spresiva y bondadosa. Su 
vestido y aspecto demo~traban sencill~z y mo­
destia. 

Fácilmente se conocia que su posicion so­
cial er:: Inferior :1 la de las dos personas que 
antes h~mos descrito. 

Sin emb;¡rgo, la niña apoyába~e familiar­
mente en su brazo, y Juntas ascendían por el 
trillado sendero que conducía á la casita aisla­
da, a! paso qt.e el caballero del junquillo mar­
chando solo delante, p;¡recia abstraído en sus 
propias ideas l'in atender á sus compañeras 
de viage, ni :.1 sitio por donde transitaba. 

De este modo los tres personages lIe~aron 
al sitio en que la sdnda cruzaba por jUllto á 
la casa, en cuyo dintel estaban en pié los al­
deanos que desde la aparício!l de los carrua­
~e5, esperaban el desenlace de esta esce!la. 

Al llegar aquí el caballero se detuvo. Y 
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con un lono de supremo desden que nos seria 
impO"lhle traducir, dlrigiéndo~e á los alde:l­
nos, leg pregunto, si poelian indicarle el c~mi­
no mas breve para llegar al castillo de C,IS­

lelsoro. 
A e~ta pregunta, aunque hecha con el a­

cento ma's impolítico posible, el aldeano se 
adelantó, y señalando el senderl> que como he­
mos dIcho se intern,aba en el valle, para es­
conderse luego en nnos espesM matorrales, 
le indicó aquel camino como el m;;s bre­
ve para llegar al castillo, añadiéndole que al 
:acercarse á la linde del bosque torciera á la 
izquierda hasta encontrar I~ orilla del rio des­
de cuyo punto era fácil descubrir el edificio 
designado. 

El caballero sin dignarse dar las gracias. 
bizl) una imperceptible inclinacion de cabeza 
como espre~ando haber comprendIdo, y siguió 
adelante sill cuitlarse tampoco de sus dos 
compañeras, que. fatigadas, :lCababan de llegar 
enfrente al aldeano, en el momento mIsmo 
en que éste daba la anterior respuesta. 

La jóven, sin embargo. se detuvo un mo­
mento á contemplar con delicH~ los árboles 
Que sombre,aban la casa, y dirigiendo un c~ri­
ñoso sá!udo ,í los astunanos, como sí huhiera 
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querido compemar el insultante de~den de 
su compañero. se apresuró á seguirlo, redo­
blando el paso. 

La tarde continuaba apacible y tranquila; 
un césped verde y suave alfombraba el valle, 
y algunos grupos de ca~t;¡ños y nogales ~s­
parcldos sin orden, venian á interrumpir la 
monótona uniformirlad de la pradera; dos al· 
tas montañas de redondeados Cllntornos limi· 
taban á izquierda y derecha el sendero, estre­
ch:índose á alguna distancia para formar una 
angosta garganta en la que se levantaba el 
bosque de que ya htmoS hablado. 

Los tres viageros seguian andanl}o en si­
lencio; el caballero abism~do siempre en sil!; 
pensamientos. y las damas procurando arre­
glar al paso precipitado y breve de ~quel, SIl 
mas lenta y sosegada marcha. 

= Tu vienes cansada. mi querida María,. 
dijo de pronto la Jóven deteniér.dose. 

= Un poco, contestó la interpelada con 
forzada sonrisa, per~ eso no impide que SI~;I", 
mos adelante. 

= Nó. nó, descansemos antes; estás muy 
pálida. 

= No os cuideis de mí. señorit:.l. el eger­
clcio me es provechoso. Y haciendo un esfuer d 



:lO par:l oí§Ímul¡¡r su cansancio, continuó 
rU:lrchando con cuallta ligereza le fué posible. 

La ¡ÓVell, adivinando tal vez que la resis­
lene,:! de su compañera dependia de la perso­
na que las guiaha, y á qUIen por su causa 
no queria ésta detener, se rt'cogló un poco el 
vestido y con aquelta irreflecclOD propia de sus 
pocos años corrió á suellcuenlro sin atender 
á las voces quu para detenerla daba la can­
sada dama. 

El caballel'o al oirell~rugido Jet gro, vol­
vió al fin la cabeza y vió·~ l~ joven que con 
el rostro encendido como uná amapol2, la 
sonrisa en los lábios y el placer en los ojos 
llegaba corriendo á su lado. 

Dt'túvose un momento á contemplarla, y 
la arruga que cruzaba su frente desapareclo. 
Aquella resplandeciente hermosura parecía 
baher tenidG el poder de fascinarle. 

=¿Porqué corres de ese modo, diJO al fin 
tomando entre las snyas las manos de la ni­
ña con uroa espresion de cariño que en vano 
pretend¡ó disimu¡a~? 

:.= Perdóname, papá, le contestó ella, il!­
terriJmpléoG'lSe :oí cada palabra, para tomar 
:;¡ l lento, me be V¡~t() ohligada á correr para 
recoro,)! te q\1~ Mana, no puede se~u,:'C\os. 
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= y par:! qué la has traido? 
= Porque el paseo le será provechoso, 

¿ que necesidad tenemos de Ir tall aprisa? 
= Hoy me hallo á tus órdene~ y te obe­

deceré, pf~oya tlue me presto tan volunta­
riamente á tllS caprichos, entre los que no 
ha l>ido el menor el. paseo que :í través de es­
tos campos me ohligas á dar, porque te fasti­
diabael coche, es preciso que no olvides que 
la noche Sil aeerca, que necesito llegar pronto 
al Castillo, y que 110 conozco bien estas lo­
calidarles. 

-= Gracias, papá, no te haremos esper;!r. 
Al decir esto se habia incorporado á ellos 

)a persona que respondiera al nombre de Ma. 
rla, y jUlltos emprendieron de nuevo la mar­
cha, yendo :lIIMa delante la ]6ven que tan 
prontu corria tras ulla marlpo~a. como S~ 
baj~ba para recoger una de esas flores silves­
tres que Cíecen olvidadas en medio de los 
prados. , 

De este modo lIegarol'l al limite del V:I­
]Ie, en cuyo sitio se cruzaban dos sendas, u­
Jla que costeaba el hosque por la derecha y 
otra que le rodeaba por la izquierda. 

El caballero ~e detuvo indeciso, "omo sí 
quisiese recordar la dlreccioD que le había 



mdlCado poco antes el labrador. 
Oespues de un momento de reflexion '1 

fastidiado al pareeer de que esta duda vinie­
se á interrumpír su marcha, lomó á la dere­
cha, procurando no desviarse de la senda que 
apanJcla 'ya menos frecuentada, y por consí­
~uiente mas difícil de descubrir. 

Elpaísage, -entr~tanto, iba c~mbiando ín­
sensibl'emente de aspecto. El espe50 follage 
de los árboles de los que algunos se destaca­
ban como avanzadaft h:ícia el camino, daba al 
crepúsculo mayor oscuridad; á un lado se 
vela, como un ejército de fantasmas de ca­
pflcho~as formas, una cadena de PUlIltagudas 
rocas, de 'pocaaltul'a pero de áspera subida. 
Las zarzas y los espinos cruzaban por todas 
partes la senda, estrechándola en algunos 
puntos de tal modo, que no permitian la mar­
cha dedos personas de frente. El piso sem­
brado de fragmentos de roca, de ramas de 
árbol, y de ásperas desigualdades, hacian mas 
penosa la subida. 

La jóven, quecomprendia instintivamente 
que· el cansancio de su compañera y el mal 
humor de su padre, habia de aumentarse COIl 
los inconvenientes que iba ,presentando el ca­
limo, siendo ella ~ola la 'Causa de haberio 



emprendido, se detuvo de improviso y pro~ 
puso descansar un rato sobre una de aque­
llas rocas que bordeaban la senda. 

El caballero no manifestó oposicion á este 
nuevo deseo desu hija, aunque no tomó asien­
to, contentándose solo con apoyarse en un ár­
bol y mirar con 4::uriosidad por entre los cla­
ros del bosque, dudoso ya de haber tomado 
el mejor sendero. 

La jóven aprovechó este momento para di­
rigirle la palabra. 

= Me ¡mece que nos hemos estraviado; 
dijo sonriéndose. 

= Creo lo Imsmo. 
= Pobre María, ¿ Porqué has querido 

acompañarme? añadió mirando á su compa­
ñera que se habia dejado caer desfallecida so­
bre una piedra. 

= Perdbnadme, señorita, yo pensé que pu­
diera seros de alguna utilidad, pero ya Vf'O 
que no me conviene· contar nunca con mis 
propias fuerzas. 

= Descansa ahora un buen rato, que no 
debemos estar muy leJos del castillo. ¿ No es 
cierto, papá? 

~I caballero miro á su alrededor y no rl)n·, 
teS lO. 
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La joven se levantó entoncc~ y fué á su 
lado. 

= Estás reñido conmigo, le preguntó COD 
cariñoso acento? 

= Debiera e .. tarlo. le conte~tó Sil padre, 
porque I~ noche se acerca, y cada paso que 
damos nos interna mas en el monte, 

= Dios mio, cuanto lo SIento por tí y por 
Maria. 

El caballero hizo un gesto ñe disgusto co­
mo si le molestase · que su hIJa a~ociara su 
nombre al de su a~a. y se puw á ~ilbar un a· 
ri;¡ de 1 Puritani gelpeando .el&uelo COn su 
charolatla bota. 

El aya que conoció que ella sola era la 
causa de aquella impaclt~ncia, dejó su asiento; 
y procurando sonreirse dIjo: 

= Sr. Duque podemos continuar; me sien .. 
10 va buena • 

. = Apóyate en mi .brazo añlldió la niña, Que 
se habia quitado ya el sombrero y CUyOíi ne­
gros bueles le encuadraban divinamente el 
rostro, realzando su belleza. 

= Gracias, señorita, no os molesteis por 
mí. 

= Vamos. no sea\': or~ullosa, que es 110 
¡¡ecado muy feo, contlDuó dIciendo COD cierta 
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malicia, apoyate en mi brazo Sin tetnílf algu­
no, yen marcha Que el ~ol nos aballdona. 

Su padre, ~í Quien el aya habla dado 1:'1 tí­
lulo de duque; lo cual DOS releva de IHrgos 
comentarIOS sobre el desden que afect~ba COIl 
SU!\ inferiores, sin hacer mas observaciones 
habia va tomado 1:: delantera, avanzando siem­
pre por el monte coo la esperanza de descu­
brir algulJ jJaswr. 

Nada bay ma~ incómodtl para ciertas per­
sonas colocadas en Ilfla altaposicioll ~ocia( 
'Que verse oblig:!das tí reconocer la necesidad 
de un servicio, cuandoé~te -ha de ser Jlre~tado 
en circunstancias difícile¡, y por seres tí quie­
lIes siempre han mirado con el mas soberano 
desprecio. 

El duque se haHa-b3 en esta violenta sí­
tuacioo; acostumbrado á satisfac~r sus meno­
fes caprIchos, sin inconvenientes, ni entorpe-­
eilDlentos,esperimentaha una mal reprimida 
cólera que solo esperaba una ocasion de es­
tallar. 

Esta llegó al fin. 
El sol hacia y:t largo rato que se habia 

ocuHado; las sombras de la noche ma" eS¡teS"d!; 
por la proximidad ~lel bosque. prinCIpiaban á 
ocultar los obgetos, cuando el duque que iba 
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delante, como hemos"dicho, se dlJtuvo ygri. 
tó en alta voz. 

= Ol;í, buen hombre. 
El eco repitió de roca en roca la voz del 

noble caballero. 
¿A quién se¡tlirigia? 
Vamos asaberlo. 
Sobre una'altura'donde el monte formaba 

u\la esplanada natural y á la que prestaba 
sombra y fresco 'un roble centenario se veia 
UII jóvell como'dc'i8 á 19 años, vestido con 
un largo panlalon de pana, una ligera blusa 
sujeta á la cintura con una faja encarnada de 
estambre, un capote de abrigo al lado y 'su 
sombrero de paja adornado con siemprevivas 
y plumas al uso del pais. 

En /JI momento en que el Duque le lla­
mó el jóven' leia ' un libro en folio forrado en 
viejo pergamino, y tan absorto estaba en su 
,lectura, apesar de la escasa luz 'del cielo, que 
fué preciso que le repitieran el llamamiento 
para (iue deJase' el libro)' mirara hácia el 
bosque. 

t;:n esto la níña y su compañera se' habian 
reunido con el Duque, y juntos esperaron al 
Jóven que sin detener~e mas tiempo que el 
!lCI}I;~ano l1,m¡ I~ell'ilr el libIO y ~Oi.!ef 111 o;Qa 
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Teligioso CUidado bajo el brazo, acudió á la 
cita bajando con jncrelhle ligereza por cntre 
aquella ... peñas. 

Cuan¡jo e,tuvll cerca, pudo el duque ob­
servar que el jóven reunía una fisonomía 
cspre~lva y hermo,a, esos ra~gos distintivos 
(lile revelan nohleza de carácter y talento na­
tural. Su frenle era alla, ancha y despejada, 
su mirada lija y resuelta. Ape~ar de' lo hu· 
milde de ~us veslIdo" se cOt}(lcia que e~taba 
acostumbrado á olr:: SOCiedad que la que 1'''· 
dlan ofrecerle aquella~ soledades, l)Qrque sm 
turbarse, ni malllfestar encogllniento, aunque 
lior¡.:rendido de la hermosllra de la Diña. se 
acerco al ¡juque salu¡jáudole con el sombre­
ro, apesar de que ésle no se digno contes­
tarle. 

=En que os puedo servir, caballero, pre­
gllntóle con una voz dulce' y atmonl'lsa que 
nadie hubiera creido escuchar en aquel de­
slerto. 

- Me dirijo á Castelsoro, (respondió el 
duque coo aspereza por haber notado que 
el desconocido se ¡Jabia vuelto á poner su 
sombreJo ), y creo haberme eHraviado al en· 
'.r~r fn el monte; ¿podrias mdicarnos el raml­
Jio~ ó servirnos de guia hasta el castillo, que 
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se te p3g:lrti tll tr~haJo? 
= En nuestr::s montañas, conteqó con 

cIerta arrogancia el 'jóvell, no se pagan los 
deh~res oe la hospitalld;¡¡l. Segllidme SI gus­
ta IS, 

El du,¡lIe ofendido de esta respue.'i ta, y 
!!la, enojado dun porque (:onOCI3 que la ha­
bia merecIdo, ;¡ü3dIÓ, mIentras segUla con ~H 
hiJa y el aya :í su Improvi~ado gllla. 

= Me 110 en tu palabra y acepto tus ser­
vicios, pero cUIdado con es!ravlarllos, porque 
pagarias bien cara tu temeridad. 

A estas palabras el jóven se detuvo, y vol. 
Viéndose al duque !e miró 111amente un bre­
ve ralO; en seguId;, eruzandose de brazos le 
COllte .. ló con <Ílgnl(jad. 

= No acostumbro ti sufrtr de nadie una 
amenaza, y dad gracIas j DIOS de que sois 
11lJ viagert) estravia(jo en la montaña. Id en 
buen hora y buscad otro qU& os sirva de 
guia. 

y dIciendo esto, con la ligereza del gamo 
~;¡Itó de roe:: en roca y se dirigió al sitio de 
donde 'antes habi;¡ bajado. 

= Brlhon, Illn~nte, esclamó t'xasperallo 
el dUilue, espera, que voy á castIgar tlj 
ICl~ole¡¡CI¡¡. 
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Mientras decia eS{:lS palabras procuraba, 
aunque en vano, trep:¡r por alluellas aspere~as 
y alcanzar al ofendido maucebo. 

= Padre mio, donde vas? esclamó 'la ni· 
ña con desconsolado acento y pf'rdl~lldo ¡ns­
tantánf':lmellte sus hl.,rmosos colores. 

= Donde voy? á cruzar con mi látigo 
la cara de ese insolente asturiano. 

= N;¡da con~egliirás, porque no te ha­
llas aco~lUmhrado ti andar por esto:> sitios, 
y ademas, añadió con timidéz, creo que tu le 
has otendido. 

OC- Yo! pues seria chistoso que mi hija 
quisiera darle la razon:í ese labriego. 

_ Vamos, papá, tu me has prometido 
ceder hoy á todos mis caprichos, y has de 
cumplir tu palalora: yo he sido. la ~ausa de 
este malhadado vlage, y á mi sola correspon­
de bu~car los medios de salir de este lIJa I 
paso. Prométeme perdonar á ese jóv~n, que 
yo le voy á suplicar de nuevo nos sirva de 
guia. 

= Tú, suplic:.r á ese homhre! 
y un rayo de ~IIJlremo orgullo irradió de 

los oJos del dI/que. 
= Figúrate, p~p:i, que é,ta es una aven­

tura óe uovela y que tse maocebv el> un 
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pnnclpe encantado.... y" vez que vamos á 
tratar de potencia á potencia. 

= Pero te va ¡¡ desairar tu príncipe. 
= ~o Importa, prométeme rcrmanecer 

neutral, y tléjame probar mis medIOs de se­
dUCClon. 

= Has lo que quier:ls. 
y COII 1111 geslo de cólera aumentado por 

el convencimientu .Ie .~u illJllolp,ncia, ,e alejó 
algllllos pasos afectando lJo tOUlar parte en la 
peucioll de su hija. 

Esta eiltretanto. se volvió h:ícla el Jóven 
que ,seguia tranquilamente Sil canJlno, y le 
llamo con su dulce voz, 

El desconocido se detuvo y saludo con la 
mas re~petllosa defereneia, = Perdonad SI os mulesto. 

= Mandad, señorita. 
= Quisiera que olvidtÍsets lo Que ha p:lsa· 

dü hace un momento, y que, en obsequio mIO, 
tuviese.is la hondad de illd icarnos el camino 
eje Castelsoro. ~lt reconocimiento por ese 
servicio ~erá digno del favor que os pido. 

El juven pareció 11111(11.'ar y no ['eslJOndló. = Me habian dicho, continuó la jóven con 
una de sus mas encantadoras sonri~as, que 
IOlí asturianos eran muy hosllItalarlO::i y muy 
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galantes con 128 damas; ¿ querels que cam.l 
IlÍe de OPIO Ion 1 

= No quiera DHlS /fue tal suceda, Seño­
rita, respondió el ¡óven, [¡ajando eolo Inas I'a­
Iwléz (lile la vez primera, dlsl'lIe:iLO eslO~' á 
~ervlros t.!1 CU:lllto teng;lIs ti hien disponer, 
dich,·;;o y muy dicho~o SI puedo !ler de al· 
gun3 utilidad. 

= Gracias, amigo mio, gracias, no, con~ 
tiamo'\ enteramenltJ ti vlIt:stra oUt:!!a fé é 111-
teligellcla. 

. Nada temais; el camino será illc~ólllodo 
y molesto para persollas 1111 ;IcosLUmlJrada:; a 
estas a~perezas, pero me prometo que no 
correreis !Iingun pelIgro. 

= Los dos aomemos la marcha. dij,) )0-
Vialmente I? niña procurando aieJar al aldt:a­
no de su padre. porque telIlia una nueva es­
plo~ion de cólera. 

El jóven se inclinó respelllosamentt' en 
señal de asentimiento y SigUIÓ :í su I¡'ermo­
sa interlocutora, que rápida como ulla cor­
za se colocó delante del grupo sin illtel'l'UIll­
pir por eso la conversacion. = QlIe país tan salvage, dIjo; ¿ hay IUII­
ch:1 11i~tallcí;¡ de aq\lÍ ~ Caslelsoro ? 

= Dos lloras de marcha para ven;onas ca-
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mo vos, señOl ita, p:\ra mfuna medIa hora es­
casamente. 

::::-:Colloceis el castillo? 
= Vivo en sus alrededores, y vbito eoo 

frecuencia sus autiguos salones. El vIeJo con­
serge me permite leer algunas veces en la 
Biblioteca. 

= Ah, saheis leer '? 
= Me he educado en OViedo, en cuyo ~e­

minario he CUl'sJdo los prtmeros años de n· 
losofía. 

La jóven le miró sorprendi<1a. 
= Debí a<1ivinarlo, perdonad mi Imper­

tinen!e prl'gu'lta. 
= No lo estraño; en este trage y en me­

dio de estas soledades, e:; m:!!' f:ícil encon­
trar lier:ls ó rústicos salvages que hombres 
que sepan leer. 

-=-= Reconozco vuestra a!icl('n en el IIhro 
que Ilevais ahl, ¿ son los doce pares de Fran­
Cla? 

y al hnCf'r esta pregunta h graciosa ílllJa, 
mIraba con cllrioSldad el estropeado lIbro. 

. := Nó, ~cñorila. respnndió el asturiano 
con grav.:dad, son las eomcdias de CalderíJn, 

La jóvPIi tornó :¡ limarle eon 3~omtJrl) ~ 
¡;Hllll¡ Ut)U";. 
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Entretanto Maria seguia á su ama que 
:lvanzaba ahora con su glll a á pasó Icn LO, 
mientras el duque, separado algunos pa,(lS, 
parecla olvidado enteramente de su anterior 
enoJo y abstraído en sus propios pensamien­
tos. 

El asturiano lwbia tomado otra senóa di­
ferent'~ de la que antes seguian los viageros, 
cortando diagonalmente el bosque por uno 
,le los puntos óonde eran menus e~pcsos los 
árboles. Como era ~a de noche, el joven pro­
cllraha evitar los troncos qúe se hallaban CU" 
el suelo, y apartar las ramas que pudieran 
molest;¡r á la llIña gui<indola por los mCJo, 
res SItios, con un cuidado casi patcmal. 

Por fin salieron lodos á UD llano deMie 
el cual se de!\cubria UD terreno muy aceiden· 
lado que desceodia hasta perderse en el ho­
rizonte. 

Detúvose entonces el guia y miro con a­
tencion al cielo. Por la parle Itel mar hahíase 
levant;Hl0 un;" nllbecib que SIlJ¡í~ con rapidéz 
há"1a I:lS mOllt~ñ;¡,. IIada,e sen [Ir un viento 
fresco y húmedo que no era muy a~radahle. 

La hermosa niña pnoclpiaha á sentIr 
frio. 

=¿Qué mir~is con lanta atenCIOr., amigo 
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mio, habreis perdido tambien el rumoo ! 

= Advierto, dijo el jóven con sentimien­
to, que antes que lleguemos al castilh., esa 
nube habrá cubierto el cielo é inundado de 
agua la cumpiña. 

- DIOS mio! un nuevo contratIempo. 
= Desgraciadamecte éste es insuperable y 

DO pueden mIs fuerzas conjurarlo. 
= Qué va á ser de nosotros, esclamó el 

aya sollozando. 
= Papá, dijo enlonc~ la niña retroce. 

diendo UD poco, nuestro guia asegura que Vii 
á llover J. que haremos en esta circunstancIa ? 

= Seguir adelante y nll hacer caso de 
semejantes anuncios. 

=Pero, y si fuesen ciertos. 
= Sufrir con paciencia el agua, ya que 

yo sufro por tí al gUIa. 
A esta respuestu no habia replica posi­

ble, la jóven se, apresuro á volver temiendo 
que el asturiano los abandonara de nuevo al 
oir al duque. 

Pero, como si en aquel momento el cielo 
quisiera anunciarle la certeza dd peligro. 
principiaron á caer algunas gruesas gotas 
de ligua. 
L.-. ;:-; No prJdemos continuar, señorita, dijo 
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entonces acercándose el asturiano, dentro 
de poco gruesos torrentes descenderán como 
el rayo de las montañas, y nos será imposible 
dar un solo paso ~in correr el mayor peligro • 

.= Lo oyes, padre mio? 
El duque entretanto guardaba silencio ob­

servando con interés el cielo, pero sus üb"er­
vacioDes no debieron ser muy s3tisf;lctorias, 
porque acallando su necio orgullo le pregun­
to al gllla su opinlOn. 

- Yo creo, diJo éste, qlle debemos inme­
diatamentebuscar un refugio contra la tem­
pestad. 

= y tiene!; seguridad de hallarle? 
= Espero que no será inútil mi desvelo; 

pero es preciso, sin embargo, no perder IDO­
mento; vos, señorita, apoyáos en mi brazo 
que es fuerte y ~eguro, y vosotros, señores, 
seguidme sin mas dilacion. 

y esto dlCit'ndo, sm agUllrdarrespuesta, 
enlazó al ~tlyo el brazo de la jóven, y princi­
piÓ á trepar con ella por un empinado sen­
dero que se descubria á la derecha del mon­
te. 

El duque y el aya, comprendiendo el peli­
~ro le síguieron sin añadIr la menor palabra. 



CAPíTULO n. 

Efectos de una tempestad. 

Por 110 largo r;jlo el gllia y los tres (,~tra· 
vianos vi;lg{~ro~, ('OOlloo:,rOIl ~II C:IIIlIIIO as­
cend ieodo ~it'mpl'e por uoa :ispera fenda que 
la lluvia y la oscurHlad hacian mas iotransi­
t~hle. 

A intél'valos el agua cesaba, pero era so­
lo para rct.!omenzar con mas fuerz2. El cielo, 
Cll hicrto ya de negras nubes, pre$agiaha una 
desecha borrasca. 

Por un sentimiento de gal:lntería, dificil 
¡le ,~ncootrar en aquellas solt'nad~s, el Jóveo 
guia se hahia deslJojado de su alJcho ~olUbre-
10 de paja y hahia resguarrlarJo con él la ca­
h,~za de 1;1 rllña, CU!lI'Ién(]ola los homhros con 
el capote oe 1:103 que Ilevaha al br;¡zo. TorJo 
¡'sto h:rhla paqr!o "o silencio, ':! ~in que 111 
hija del duque hubiese hi'clJOia menO!' nh~e­
r,lf)fl ti ("le ra~~o de gt!Jleroso ¡jesprenJl~ 
UHt1otO. 
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1'alvez acostumbrada á ~ervlle~ homcM. 
ges no hahia advertido est\! obsequio, ó lo 1ll1-
raha eOIl illillferellti;:. 

A los diez minutos de marcha, 1:1 comitiva 
IlIZo altü. 

:--== l';~perad !In momento O!jo el a~tI1f1a-· 
no y guareceos todo, h:ljO e,la roca, eHalllo!l 
cerca de ulla cueva, donde voy yo pnm,'ro á 
cllcenrler un:l ho~uel'a para que la enlf:l,la 
os ,ea mas faell. 

Dicho esto ~e alejó dejando á los VI;tge­
ros en cOlJIl'leta oswrulad, ~,n :lIl'ever"e ti 
dar 1111 solo paso, y s IIltlendo á derecha é 
izquH'rda. rugir ya los torrentes queprome~ 
ttan 01'11 tro de poco tlllgr9sar sus aguas y cer,. 
rar por todas partes el camino. 

El dllQIlI~ callaha, pero se conOCI3 Que 
una ~or¡Ja l,empest;Hi. mas terrible que la que 
se desg:lJaIi:l en aquel momento de,de 1'.1 cie­
lo, estaba pronta;j esta:I~1' en 'u Interior. 
El aya tifltando de fno guardal):! por ~tI p~r­
le un pnl/lellte silencIO, ;;010 la jóven ;llmga­
da por la ~ol!cilud del aSluriauo, se hai laha 
en dist!llsíclon de mírnr 1:1 aventur.1 h:ljO liD 
aspecto mellos des~{!ra(lahle, por e,o file ella 
/;¡ i.rHDi'r;; qlle se atrevió á hablar en tan crí-. 
t1<:0 momento. 
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c::.-: Querido papá, dijo, se qU\\ no me vas 
á ¡;ltlrdonar jamás este desventurado viage. 

= y no te eqlllvoca~, respondió lacón!­
caliwnte el duque, que se ocupaba con mal 
reprimif10 enojo en quitarse los guantes des­
trozados y empapados en agua, 

= y sin embargo, papá, no carece: 
nuestraposicion de cierta poesia que le pres­
ta un encanto al que no estarnos acostumbra­
d0S. 

=Mil gracias por tu poesia, prefiero la 
prosa de mI coche de vlage y la de los abri~ 
gados salonts de mi viejo castillo de Castel­
soro, donde ya habrán llegado la servidumbre 
y los equipages sm el menor contratiempo. 

La jóven calló, porque cOllocia que en 
aquel terreno seria vencida sin conseguir 
distraer á su padre ni hacerle olvidar su mal 
humor. 

= y que te parece nuestro gUla,añadió 
despues de un rato de SIlencio. ¿ le has per~ 
donado ya Sil orgnllo de montañés? 

= Lo que h.lhrá que perdonar le será el 
abandono en que nos dejará e~ta noche. 

=Dios mio, esclamó el aya con do liente 
voz, ser:í posible que así nos abandone. 

= No 11) creo, respondió resueltamente la 
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nma, ese Joven no es capaz de engañarno~. 
= Pal'éceme que tu príncipe ~e ha mar­

chado ya á descans:u en Sil palacio enc:1II1ado, 
ohservó con irónica amal'l,\"lIra el caballero. 

= Oh, nó, nó, te engañas, gnto 1:.\ Jóven 
palmoteando de gozo, mira, mira si cumple 
su pal:.hra. 

y dlciend(l esto señalaba lo alto de un 
peñasco donde principiaba á brillar la llama 
de una hoguera. 

Todos ~miraron ansiosamente háeia el si­
tio deSignado y descubneron en efecto en 
1lna hendidura, cuya profundiJ~d no podia 
calcularse, la sombra de una persona que 
alimentab:! la llama (je una "hoguera, arro­
jándole hoj2s secas y gruesos troncos de ár­
boles. 

La duda estaba resuelta; el joven no habia 
faltado:i su palabra, <!umpliendo su compro­
miso con mas exactitud de la que podia hu­
manamente esperarse en aquellas Circunstan­
cias. 

Todavia. sín embargo, pretendía el duque 
Jloner rn duda la idenlid:ld de la persona 
que en la CllPcva se habia vil'to, hasta que la 
mislña aparicioo del astllrl8TlO, que vol via á 
su encuentro, DO le permitió llevar mas lejoli 
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su injusticia. 
--Aquel faro nos servirá de guia, gritó 

alegremente el jóven t~n pronto como estu~ 
VD cerca, venid que'el agua vuelv'.! á prin­
cipiar. 

L05 viageros salieron al punto de su abri~ 
go provisional, "! guiados por 1 .. luz, intenta­
ron trepar hasta la cueva. No era lIiD embar­
go tan fácil la empresa. Los troncos de ár~ 
boles, I;¡~ roells desprendidas y 105 arroyos 
que desde lo alto caian en cascadas, ofreclan 
ti cada pa~o mil peligros que se multiplica­
ban, segun se hacia mas ágria la subida. 

= Preciso será que subais separados, dijo 
el jóven deteniéndose, vosotros no estals 
acostumbrados :í estos caminos, y podría su­
ceder una desgracia que nunca me perdo­
naria. 

Esper:ldme oUa vez abí, mientras subo 
primero á esta señorit~. 

Habia tal persuasion en su acento, tanta 
tranqueza en su fisonomía, y tal lealtad en 
su mirada, que la niña sin vaCIlar le tendi6 
.sus manos, y principió á subir sin e:;perí­
mentar níngun temor. La voz del duque S8 
oia entr!'tanto casi ameDazador~ por entré 
el ruido del agua, pero SI la oyeron los dos 
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Jovenes, . creyeron ID:lS acertado en aquel mo­
mento no detenerse~ contesiarle. 

Pronto se convecció la hija del duque de 
la prudencia del cons~jo que les acababa de 
dar el guia; si n el apoyo de su mano y sin 
su espeflencia, era imposible vencer la in­
mensa dificultad del ca millo. Tocaban ya al 
pU:110 deseado, cuaDdl, el agua que habia 
principladlJ con nueva violenc ia formando un 
torrente delante de la cueva les cortó de re­
pente el paso. 

= Dios mio, como salvar este arroyo? es­
clamó desconsolada la linda niña. 

= No hay lugar p~ra formar un puente, 
porque perderíamos un tiempo precioso. 
Fiáns en mi y no tengais mi~do. 

y diciendo esto la tomó en sus brazos y 
entró SIÍl vacilar en el agua. La jóven, al ver­
se de aquella manera, no pudo reprimir un 
grito de angustia que re~onó de eco en eco 
por aquellos contornos en medio del rUIdo a­
tronador de aquella tempestad. 

A e,te grito involuntario, respondió otro 
en el que fácilmente se reconoció la voz dtll 
duque. 

¿ Qué habia sucedido? Fácil es adivinarlo 
~l se ha comprendido el carácter del orgulloso 
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caballero. 
V:diente hasta la temeridad, y {'xa~perarlo 

por los contratiempos de su malhadado vi:lge. 
110 pudo re~ignar~e ::1 pasIvo p;¡pel que ~e le 
;¡;;igllara por el glll:l, y aunque intcl'Iormcnte 
h:!cl:¡ justicIa a la bondlld de ~u consejo, le 
parceló este asentimiento una dehliioad in­
digna de su ciase y de Sil valor. Así es que .. 
sin vacilar. había seguido de cerea á Sil bija 
en CUatJl(. le fué posible, :Itenditlo;; los obs­
t:H'ulo, naturale, de que estabaerízado el C:l­
mino. De esta m:lIler;¡, cuando oyó 1'1 grito 
l:lnzado por la jóven, creyó que se hallab~¡ en 
alglln peligro, y precIpitando el paso le res­
pondIÓ para irfundirle aliento. En el instante 
mismo en que el asturiano deposItaba su 
preciosa carga junto al fuego que aroia en la 
cueva. la elevada y noble figura del duque se 
deslacaba á orillas del torrente, con ioten­
CIOO rle vadearlo y ~mgnir ~in detenerse;í su 
hija. Al verlo ésta, adIvinó lo que hahia pasa­
do. é inmediatamente se pmo en pié a~egu· 
randole que estaba buena y en salvo; en se­
gUIda le suplicó esperase á que el guia le 
ITlllíe,lra el sitio mas t'ómodo para llegar j ella 
v como el o¡;qn/-: ai oir é~to ~e h::bia ('ünven­
clao'ya de la . nd lculez de ~U¡; lemor es, se 
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tranquilizó y se detuvo en el punto dcs:gna 4 

do. 
El jóven, ~ntanto, no estaba ocio~o, :tl 

ver al duque hallia vuelto á ell¡r~r en el tor­
rente y IIcgántlo~e hasta él le asió de la m:IlIO 
y guiándole por un "itio poco pl'ofun1lo y 11· 
hre de piedras le condujo sin peligro al lado 
de su hija. Faltaha, sir. embargo, la pohre ;Iy~ 
Que medrosa y sin flldrzas no se babIa a lrev¡~ 
do á abandonar sola el punto que primera. 
mente les habla ~el'vido de refugio. Allí filé 
donde sIn ,lelenerse se dirigió de nuevo el 
jóven, conduciéndola á los pocos mornelltoi 
tan f;!('ílmente como hahia desempeñado este 
encargo con los otros viageros. 

Reunidos ya todos y .tranquilos respecto 
á los peligros que pudiera ofrecer la telll" 
pestad, se ocuparon en enjugar sus vestidos al 
c,1lor Itelahoguera que les servía á la vez 08 
brillante fanal.. Entonces fué l:oau(\o la jóv{,!l 
pudo calculal la estension del s1lcrificio que 
en ~u obsequio hiCiera el montañés. No solO 
e~taban enjutos ~us vestIdos, sinoqllll gr:l 4 

cms al somhrero, ni Sil!! bueles ~e hablan 
desordenado, ni ulla sola gota dd agua ha. 
bia c:lldo sobre ~u c;¡beza. En camhlO, el po~ 
bre astUrIano el/taua cowpletauleuttl moJado, 
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sus cabellos, manos, hlusa y pantalones, 
destilaban agua por todos lados. No estaban 
en mejor estado el duque y la infeliz aya. sí 
bien. ésto!? habían conseguido atravesar la 
mayor parte del camino en los momentos en 
que la lluvia era meno!> iotensa. 

La cueva donde se hallaban era una pro­
funda grieta abierta en uno de los flancos 
de la montaña, enjuta y abrigada á los vien­
tos del Norte y con algunos toscos asientos 
labrados en la roca. En estos asientos se co­
locaron el duque y !iU hija, el aya sobre una 
piedra, y el jóven en un viejo tronco de en­
cina que habia rodado junto al fuego. 

La niña se habia qUItado el tosco sombre­
ro de paja, y sus cahellos cayéndole en on­
das, le daban un aspecto hechicero. 

= Buena ha estado la jornad:!, dijo ale­
gremente, solo nos ha faltado Que una cua­
drilla de ladrones nos robara y condujese á 
un viejo torreon. 

=Nuestr:\ Señora de Covadonga nos asista, 
esclamó el aya santigu:índose devotamenle, 
~i eso llegara á suceder, qué seria de no­
sotros Y 

El montañés se ~oorió, y mezclándose en 
el di.alogo, dijo: 
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= Por 'll<¡ui, geñoras, M hay ladroneg; el 
país' esta tranquilo; y solo '. en la 1II0ntañ!J 
puede tropezar e! viagero con algun o!'o o 
con alguna manada de lobos. 

-=:::: Eso es aun peor tordó á replicar la 
(\ueña formalmente asustarla. Hay recelo de 
que esta parte ele la comarca abrIgue esos IO~ 
eómodos huéspedes? = Nada temals por {'se lado; los O!'flS no 
de!Ocienden del consejo cte Cahrane., y allu­
.la de Covadonga, y en cuanto á los lobo:"si 
los hay, elfuego los ahuyenta. 

= Vue~tra prevision se e~(iende á todo. 
Mucho debemos a vuestra solicitud. 

= Sr.ñorita, CUllndo tengo la fortuna de 
.prestar algun serVICIo., me encuentro slIficien­
.temente recompensado con el placer rle _ ha­
berlo hecho. En esta ocasion ¡.olo he sentido 
~ue la tempestad nílS haya cortado el p:Jso sin 
poder c0ndllciro~ hast:. Ca~tellloro_ .\lIí talvez 
bublera podido tambien seros útil, pllt'S el 
conserje ymi ti3. que es capellan del castillo, 
os huhieran (:Icilitado por recomend:lclOlJ mia, 
cuanto i1l1bierais necesita(to"para descan~ar 
tranquilamente esta noche. 

La Joven y el oUQue se g<1nríeron al oír 
la recomendado!! del Jóvefl', 'y aquel IOter-
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rumpíendo por la primera vez su desoeIToso 
silencio. le contesló . COn Ironía. 

= Sois por lo visto muy influyente en 
el pais. 

= No wy mas que un pobre jóveo, res­
pondió el montañés, á quien no se le escapó 
el lono zumbon del duque, pero creo que 
merezco el aprecio de cuantas persona~ me 
conocen • 

. ""'- y así o~ aventurais, replicó el duque7 

a ofrecer vuestra proteccion y apoyo á v iage­
ros que os son desconocirlos? 

:::-: Los abona, contestó resueltamente el 
jóven, la llondad y hermosura de esa señorH:!. 

El duque Sil mordió los lábios coo despe­
cho, mientras su .hija mterviniendo en la con­
versacioo procuró darle uo giro menos 
hoslíl. 

= Graci::s por vuestra galanteria; si to­
dos los asturianos se os parecen, deberán ser 
muy felices aquí las damas. 

= No lo sé, porque no frecuento la socie­
dªd, pero lo que si os puedo asegurar es que 
decimos siempre 10 que tenemos en el cora­
zon. 

Mientras se hablaba de este !Dodo. la tem .. 
pestad ru~ía sordamente .ltzotaodo con fu ... 



ror cuanto encontraba al paS\¡. ~S"ta cireun5~ 
taneia que no se escapaba á ninguno de los 
que e~taban en la cueva, hacia mas apreciable 
el abrigo que les habia deparado su buena 
suerte. Algunas hoean:idas de viento que de 
vez en cuando penetraban en ella. no eger­
cian influencia alguna en la suave tempera­
tura que la hoguera conservaba neutralizando 
Jos efectos del frio esteriór. 

Al amor de la lumbre los vestidos se M­
bian enjugado, elrna!llUmor del Duque prin­
cipiaba á disiparse, y la jóven viva siempre y 
amable. 110 perdouaba medio alguno para 
presentar su' desgraciado vlage bajo el aspec­
tomeoos desagradable. 'Su rico vestido, cu­
yos eocages hablan quedado en gltone!l, entre 
las zarzas del cammo, Dole impedía sentarse 
en cu~lquier sitio, registrar toda la cueva, 
y acercarse al fuego,. á cuyo ('alor procuraba 
calen lar SUs lindas y pequeñas manos sin 
guantes yá, y amoratadas de frio. Ec uno de 
esos paseos se acercó á la' enlradade la cueva 
y vió con admíraciollque la tempestad se a­
lejaba; por la parte del lIorte el cielo cubier­
to de estrellas volvia á ostentar su pUl o azul 
mientras los nubarrones Que hablan traido 
la -lluvia ascenulan á las lejanas montañas) 
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pef(Jiénlio~e l'U negra sombra en el h01'izofT'. 
w. Solo el frio se deJab~ sentir con alguna 
inren,idall. 

Hahién«o~e apre~ur3do etla ~ parllcl par 
esb novedad,el jóven se adelantó á. examInar 
la almós,fera,confirmando tan ouen:ls not:ciar.. 

.. Kldllque entonces se lev:lIllÓ 1:l\Jlhien y 
p(ocmó info.rmarsede la posibilidad de llegar 
sin pdig(o á Castel~ofo. 

-El viaje dentro de pooo no ofrecf'rá peli. 
gro alguoo,peroflo re~PQndo de que UII :¡rr6" 
yo qlle)lelDos de encolltrM 1J,lp:lso, 110 haya 
l'¡¡lrrl') de madre. Sin embargo, añ~ij¡(Í despnes 
de.un momento dc reflecdon, si estÓ sucedle· 
5oe.Iodayia, PQdemo!O dar un rodeo y pasarle 
por tUI puente rústico que se ha de , eflcOlilr:tr 
ála der~ch¡¡delcamino. 

=SI es así dIspongámonos á marchar, con· 
testó el Duque que no. ,podía dominar !\lIim· 
paci,mcia. 

=Tomemos antes nnl-slras precaucio!ll's. 
repilcó el jóvell sonriéndo~e.pal·a que sea me· 
rll,lS mol.e~lo el viaje á e~tas Señora~. 

y mientras S~ espres~ba dl~ este mo,lo,to· 
maba t'1 capote y 1 .. co!ocaha !le nuevo ,ohre 
lo~ t.omhros de la oiiia, encargánrtole filie 
QCll Ilase bien I~s mallos; respecto al somhre-
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to, in~i"tio en (fll(> tornara :i poner,eln, pOlr¡lI~. 
I;¡~ gOlas de ~gua de~prendilj:ls f!1~ los ;¡rhn~ 
le~ pOlli:m fIlole,;tarla 1'11 el trjll~ilo; el ~Olll­
Ilrt~ l'o Ile P:II'IS,i1l11lil va. lo lomó el ;!\';¡ 111;­
";)lItlolo de la rn;.no, . KI duque f'ecogui ~u 
jllnqtllllo y ~e abrigó hltm COII su gahan de 
viage. El montañilZ por su parto, Ilt'vando 
~ieOlpre su I JtH'ollebaio del hrazo ll"C gr~­
eia~:i la cuhierta tIc IJcrgllmino se hahi:! ~;¡t­
vaclo de Bueompieto nAlIfr~gio, se armó con 
ulla gruesa ram;I, y tli~IHlestos ya !Ollos, ~;¡­
llerOIl por ullimo de la cueV.I, dejando;j la 
hoguera que se apagara por sí m;slO:I. 

~:sla vez el viaje no ofreció grandes in~ 
convenipnte~. L~ s~nda que seguía :JhlCfla 110 
la rlfjñ~ oe!'Cendía su;¡vem~nt~ :11 valle, v :i la 
tibia luzoe las e,lrellas, era (~cll descuhrir 
donde se lija ha el pie. 

A lo lejos veíanse algunas IIICIIS (JIH' ceo­
telleaban como flle~o~ fálllos en el llano . 

El jÓVf~II, indicándo~el~s :í los vwjel'ns. le!' 
ase¡::-lIró que en aouella Illreceion eq~h~t el 
caslillo, pero sin rooer :lIlivlOar 1'1 ohjelo (le 
aqUellas Itlces, fij ,j~ unas y las olra~ V;¡l'i~­
bies. 

El Dllt'l"e q"e ailivin;¡¡'~ 1'1 motivo, pnr~ 
fI lie SiipOlJ!3 que la serndumbr(' es!ana ID-



qUieta ptlf ~u tardanza y ~e hahía laniado a 
la llanura par:! descubrirle, se abstuvo siu 
embargo de manifestar sus SOsl}echas, Y con­
tinUÓ ~u marcha, siguiend{) con interés la di· 
reccion de I:\s luces, y deseando interiormen­
te se acerl~ara() al monte. 

Despues de media hon de rápido de~cen· 
so, los viageros se hallaron en una estensa 
vega cullivada á trechos, .j interrumpida por 
algunos cerros de corta elevacion. Desde este 
lDomento solo pudo molestarles el rebbnde­
cimiento de la tierra, mojada por la lluvia; 
j Dconveniente que duró PO¡;O, porque en bre­
ve se encontraron junto al puente rústico de 

. que les habia hablado el g\)ia. 
El puente p~recia estar mtacto, pero 

cuando fueron á reconocello, advirtieron coa 
dolorosa sorpresa que el torren le se hahia lle­
vado uno de los troDCOS en que se sostenla el 
tablado, no atreviéndose el jóven á dejar que 
lo pasaran de aquel modo. 

Ante este nuevo contr;;tiempo el duque 
bramó de cólera; no parecía sino que los ele­
mentos se hubiesen propuesto burlarse de su 
impacienci:¡. 

=Hétenos aquÍ sin CtH;va, SID fuego y 5¡n 
pUeIJlc1 \hjo con amenar,ac!or acento) esto 
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parece una pesada broma. 
= Nada hay aun perdido, le contesto el 

jóven, que DO conociendo !a elevada cODdicion 
del duque no podia sospechar la susceptibili. 
dad de su carácter; a cíen pasos de este SitiO 
está mi caS3, yen ella encontraremos, fuego, 
abrigo y descanso. ' 

[1 noble caballero duno un poco si aeep· 
taría aquella nueva oferta; le parecia bochor­
noso entrar en tan humilde vivienda y hon­
rar con su presencia la casa de UD labrador; 
mas la fuerza .de las Circunstancias, las súpli­
cas de su hija que todo lo adIvinaba con su 
instinto de muger, y elfrioque se dejaba 
sentir mas fuerte é intenso siempre, sei!;UD a­
vanzaba la noche. le obligaron á transigir 
con su orgullo, y contento con no ser reco­
nocido, siguio al montañés, Que ya se babia 
adelantado sin ,sospechar ni remotamente lo!\ 
pensamientos que rodaban por la aristocrátI­
ca cabeza del e\e¡ante caballero. 



CAPtTULO 1 1 1 • 

Donde cualquiera podrá aprender á pagar, 

deudas de reconocimiento. 

La casa adonde conducia el asturiano á 
sus improvisados huéspedes, se hallaba situa­
da al pié de un montecillo cubierto de árbo­
les frutales. Componíase de dos pisos, y su 
fachada sencilla y modesta, parecia inditar 
desde luego la humi Ide clase de su dueño. 

Antes de llegará 13 puerta, la niña se ba­
bia acercado al guia y le babi:¡ dicho COD su 
dulce voz: = Cuanto s iento que vayais á moles tar 
por nosotros á vuestra' familia. 

El jóveo se ~onrió tristemente . 
. = No tengo famIlia, señorita, perdí á mi 

padre hace dos años, y á mi madre jamás la 
conod. 

= Oh! Dios mio, 5creis muy des~raciado. 



45 

='Cuanto puede serlo una persona que 
nada le une al mundo. 

= Os comprendo, porque yo tampoco 
tengo madre. 

El acento con que I:l jóven pronunció 
estas palabras índicahaclaramente que el ca­
riño de su padre nohahl3 podido llenar el 
vacío que aquella dejara en su corazOIl. 

Estacomuuidad de desgr:lciaarrancó un 
suspIro al mont;1ñés; sus oJOs se levantaron 
involuntl!riamente sohre el angelical semhlan­
te de la hermosa desconocida, y por la pri­
mera vez desde su encuentro aqueJl:l tarde, 
se atrevIó á detener en ella su mirada. 

Estamos seguros qllenunca en sus bellos 
sueños de la juventud, cuando solo y aislado 
en medio de aquella naturaleza salvaie, leía 
las sublimes creaciones de Cald~ron y Lope 
de Vega, nunca, repetimos, unamuger mas 
hermosa se babIa preseDtado á su Imagina­
cion. El recuerdo de su madre, evocado en 
aquel momento con tanta oportunidad, vino 
á mezclarse con la imágen de aquella niña, 
de tal modo, que la forma ideal que él se 
complaciera en prestarle á la que le dió el 
ser, se fundió instantáneamente en l:r reali­
dad que el cielo lt: 'ofreCí,,; ~us pcnsamienLos 
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de hijo y sus ensueños de poeta. se habiart 
pues condensado par:.\ formar un :ingel, y el 
ángel estaba á su lado. 

Ulla desconocida emocion conmovl Ó todo 
su cuerpo, y una nube pasó por sus oJos, ha­
ciéndoselos IlIvolulltariamente cerrar. Talvez 
la resplandeciente claridad de un paralso. 
por él jamás soñado, cruzó como un relám­
pago por su cerebro, dejándole de surecucr· 
do una huella imperecel1era. 

Todo eso pasó in~tantánean1t'nte. mientras 
su mano se acercaba agitada y trémula á la 
puerta de su casa y la abria á los viageros 
que le seguian de cerca. Por eonsiguiente, 
procurando olvidar sus sueños y apresurán­
dose á cumplir los deberes de la hospitalidad, 
cuya estension conocia, se adelantó para en­
cender una luz que alumbras(~ á la5 personas 
que ya habian traspasarlo el umbral. 

Si sencilla .era la apariencia de ésta en su 
fachada estcrior, mas modesta y pobre apare­
cia en los muebles que constitu ian su 
intenor adorno. El piso bajo por donde pri­
mero penetraron los viageros lo constituian 
dos salones div:dldos por un tabique en el 
que se veian hacin~dos sin órden y cuhifrtos 
de polvQ, muchos bancos, c~rpeta" .liellzos 



47 

y otros útiles que denotaban haber perrene· 
cido á un maesi ro de instruceion primaria. 
Este era t-:I cargo que habia ejercido en I!l 
aldea el padre del jóven gUla. De frenle .se 
abria una escalera no muy l~ómoda, pOI' la 
que se subia al piso prir.cipal que const::ha 
de otras dos piezas exacta mente iguales á la~ 
(lile hemo~ descrito. En la primera, se veian 
algunos muebles sencillos de nog:ll, entre 
los que descollahan IIlla mesa cubterta de 
papeles, un est:lIlte lleno de lihros, y Ull an· 
tiguo sillon de cuero con clavos de metal. 
Unas cortinas blancas cullflan las dos venta­
nas que' daban .luz al aposento, templando de 
dia lo~ rayos del sol. L'! píeza ínmediatl 
que servía de alcoha conteOla una sola caml 
aseada y oculta bajo un mosquitero de gasl 
verde. 

El duque echó una ojeada de desprecill 
sobre todos los obgctos, y ocupó sin nJ:1S ce­
remon ia el sil Ion de cuero, único asiento res­
petahle de los que habla en la sala. Su !lIja se 
acomodó en una silla colocada Junto ;í J:¡ me­
sa, y el aya se retiró mode~tamellte á un nn­
con. content.1 de estar ya en sej,\urIllad h:¡j() 
un techo amigo. 

El jóveD, cuya franqueza y buena voluntad 
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aC:lbaba de manifestarse con t:m cordial aco· 
gida, se apresuró :í decirles que la casa don¡je 
estaban solo le servia para estudiar y dormir, 
porque el resto del dia lo pasabafln la de m 
tio el capdlan, {í cuya mesa se sen taha dIaria­
mente desde la muerte de su padre. Por COD­
sIguiente, les suplicaba disimulasen el polvo 
que llenaba el pISO Y las paredes, y la pobre­
za de sus muebles; á esto añadió: 

= Nada· tengo aquí que ofreceros para sa­
tisfacer el :Ipetito y la sed que deben aqueja­
ros des pues de tao largo vi!j~e, pero tan pron­
to como el torrente pueda ser vadeable, yo 
mismo iré j su casa y haré que os traigan todo 
)0 necesario. Descansad entretanto sin temor, 
y servíos de todo lo que pueda ser de alguna 
utilidad en la casa. 

A tan cortese!' palabrJls .elduque no se 
diopri~a á contestar; con la mirada distraida 
y el gesto desdeñoso. tendido en el sll1oll, las 
piernas cruzadas y fruncidas las cejas, se en­
tretema en ~otarse el pantalon cubierto de 
polvo y lodo, con el junquillo que en la ma­
no llevaba. 

Su hija,empero, vino como siempre á en­
mendar esta grosería aris!oc~átlca. 

=-=A~raúecemos, dIjo, vuestro ofrecimíen· 



49 

10 tnn espontáneo como generoso, admilién~ 
do le con la franqueza que veis. 

y luego, observan(10 que su padre conti­
nuaba en su despreciativo ~ilt'IICIO, procllró 
distraer al jóven sosleOlcndo de cualquier 100· 
do la CO!!Ven·aCIOIl. E,.;¡e se b;.hia sent~tlo 
folO ceremonia á ~u lado. apoyando el codQ 
sobre 105 papeles que cubrí:!n la mesa. 

= ¿ Seria Illlfirudencia pre«üüLaros el 01:. 
geto de vue!'tros e8'!ldio~? Hijo1e ella des­
pues de algunos momentos de ~ilencio. 
~ Nada esludio, Señ¡,rita, en 011'0 liem~ 

po pent'é seguir la carrera eclesiástica, pe­
ro, no tenia verdadera vOt~acion y la ahandoné. 
AhOra, 5010 me ocupo en leer nue:>tro l ... alro 
clásico, Tirso de Molina, Moreto, V"l1:a y Cal 
deron, forman mis delicias; por las t~rdes 
con mi libro bajo el.brazo, como hoy me ha­
beiS encontrado, me ocultO, en el veCHlO 
monte, v allÍ solo con la naturaleza, declamo 
en alta voz sus IOgeOlosas comedias ó sus 
magoífieos dramas. 

-oc:: Os agrada enlonces el teatro? Soñ:t.i!: 
con la gloria de Uf¡ Talma ó de un Mayquez;? 

Ur.' indefilllble sonri~~ de orgullo ~e ~I­
bujó en los labiOS del Joven. 

:.....- Mi ambiciOD es mas alta, dijo, sueño 
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con la gloria de Calderon. 
= Ah, sois poeta ? 
= Quiero sérlo. 
=Quereis? 
= Sí, Seliorita, quiero, porque estoy per": 

slladido que una voluntad firme é inalter<lbie 
es para el hombre lo que la pal3nca en ¡as 
manos da Arquimedes. 

Durante es!e corto diálogo el duque ha~ 
bia bostezado vanas veces, hasta que al oir 
flstas palabras rompió al fin su impolítico si­
lencio, diciendo: 

= Dejad, amIgo, por ahora á Caideron 
y á Arquímedes. y mirad si el torrente es va­
de~ble. El hambre, y la sed no DOS permi­
ten escuchar vuestros poéticoS proyectos 
con el interés qlle merecen. 

El jóven palideció y enrojeció á la vez. 
tart::mutleó algunas palabras que no pudie~ 
ron entenderse y desapareció por la escalera 
COD una precipitacion que denotaba su temor 
de haber incurrido en falta. El noble caba­
llero soltó !IDa ruidosa carc3jada. 

= Pobre diablo, dijo, pues no se figura 
flue he venido á Castelsoro á oir SU~· dispa­
rates? 

= Eres injusto, papá, le contestó con e-
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nojo la niña, tu desprecio con nuestro hnés" 
ped raya Hn impolítica. 

= Esa gente debe' considerar~e demasia­
do honrada con que nuestra familia pise Sil 
casa y admita sus servicIOs. Si no lo inter­
rumpo, nos cuenta despues de la suya, la VI­
da de su padre y la de su abuelo. 

Estas palabras no eran SID duda del 
agrado de la niña, porque en lugar decorHes­
tarlas, se,contentó con hojear los papeles 'qlle 
estaban ' sobre la mesa, mientras el duque 
continuaba bostezando y el aya dormitaba en 
una silla. 

Los papele!l queservian de distraecioná 
ja'lJoble duquesita eran casi todos borradores 
escritos'con una letfa diminuta, pero 'clara é 
mteliglble. Velánse allí en confusodesórden, 
fragmentos de poesías líricas, épicas y dramá­
ticas. Una oda interrump!da, el canto de un 
poema sin concluir, el plan de U~ drama 
apenas bosquejado, pero todo revelando sen­
timIento, p~sion, inspiracion verdadera. Los 
recuerdos de la niñez, los sueños de la :Ido· 
lescencl3, las aspiraciones de la juventud, 
veianse allí vaciados en el papel, bajo las mi! 
diversas formas con que la poesía revi51e al 
pensamiento; EDgolfóse la jóven en aquella 



lectura que I~ revelaha haJo una nUl'v:l (a~e 
la vili:l Inlima del montañés, Y!leclurula flor 
el ;llraCllVO de las idc;¡s, y la veroad ~' viveza 
de las im,ígenes', olvidó complel3111enle c!1 111-
g:H en que se hall¡¡ha y lus elltr:lños suce' 
~(jS de aquel dia. La posicion re~"ecllv:l de 
los tre~ vlageros permanecia !lienrlo la mi~nia 
cu;.ndost oyó el ruido de unos pa,os prl'ci· 
IlItados en 1;1 e~calera. Un Illomcwlo eles'pues 
el dueño de la casa apart\clo. anuneiállllolps 
que con el auxilio tle algunos aldeanos h:lhia 
arreglado provision~lnlt'nle el puente rolo de 
modo que podia !lin peligro llevarlos á 1:10-
Ira orilla. Tan huena noUcla fué' recihida por 
el duque con sa tlsfacciOIl. por el aya \~Oll !'tl­

('onocll\liento. y por lamña coli inchfe/'eIlClil. 
Los papeles que eran i>a~to de sU cUriosidad 
fdM ni I le habian hecho olvidar el castillo de 
e/stelsoro. 

Levanláronse, pues, torlo~ y siguieron á su 
huésperl, que volvió de nuevo á cor.duclrlos 
al ¡Jllente,.cl!yo movible pISO atravesaron ~IR 
l{l ande' 11 ittcultatl. 

' Al fin parecía que la suerte se habia can­
~ado de fl\'rseguirios; los obsláLulos nalufa­
les Que 1I;1 <la aquel momento babian entor­
pec: do y fl:tardado su warcha, fueron diswi· 
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Jluyflndo, y al poco rato lograron pisar un 
terreno mas sólido que tenia el aspeClo de 
ser bn camino abierto en la llanura. 

Los ba-chones qUt' desde lo'alto del mO!lte 
babia de~cu'lIt'rlO pi duque. volvier1lO :i CIII­

«arrlor el valle :wercándose á los v:agero<; 
~rlios prolongados ·que parecian «:orrt'spoo; 
derse entre 8Í, se OIaná distancia!' (Iesil(uait'~ 
i! porúlluno .el ruido de IIn carruage, cU~'as 
rueda:; bacia cruglr la arena del camino, .hi·· 
~J detener al guia, que .fe m la Que en melÍlo 
.de la oscuridad pudieran atropellar a. SIB 
huéspedes. 

El coc'le Uegóeon velocidad enfrente de 
~Slos sin que sus cooductoreslos desl:ubl'iL" 
rano hal'ta true á 'Un::Y voz der duque Ql,Ie ct,;. 
fumó el crugido de)a~ruedas; fueron de'­
cubiertos, . deteniéndose m~tallláne;"lleI;l(~ 
los caballos habilmente conducidos. })(j~ ',;,. 
cayos de lUjosa librea se preCi¡lItarOIl sombre ~ 
roen mano, hacia el sitio donde e~l;¡Íla' ti 
noble amo, y demostrando una loca ¡,I'gli'. 
le mallife-taron las ir.vefltlgllciones que ('fl 

todos aquellos alrededúfp.s hahian heeho, ha • 
ta que supIeron por 1I00!i labradol't;s qil!! 
aigullol\ vlageros 1'\e h;¡llah~n detenidos/'o 
UIia cilsa alsl::da á la Olra parte del lOIHIJL:'. 



Mientras ellos hablaban respetuosamente de 
e5le modo, numerosos sirvientes y aldeanos 
con hachas de pino encendidas se habian idu 
acercando, formalldouna régia comitiva á los 
viageros. 

= Gracias, dijo el duque inclinando lige­
ramente la cabeza, mañana haré que os dis· 
tribuylln algun obsequio. 

=Viva el Sr. duque de Castelsoro y su 
Doble hija, gritó entusiasmada la multitud. 

y el elevadopersonagt}, llevando de ma­
no á su hIja, suhió al 'coche con gravedad, 
terrando enseguida la portezuela y dando 
órden de volver al castillo. 

El cochero hizo girar con rapidez los ca­
ballos, sin cuidarse de que pod1a atropellar 
á aquella buena geDte, y con una destreza 
que indicaba suficientemente sus conocimien. 
tos ('D p.1 arte, emprendió {\elwevo lamarcha 
segun se le babia ordenado, seguido por los 
aldeanos y la servidumbre, que dando ale­
gres vivas y agitando en el aire sus hachones, 
procurabaD alcanz~rel trote de los caballos. 

" ClDcomiDutos despues "todo habia desa­
parecido como desaparecen en el teatro las 
fantástIcas Ilecoraculoes de las comedias de 
magia. 



El jóven, ~in moverse del sitio donde le 
h~bia ~orpren(j¡do!a llegada del coche. per­
manecia aun i!!móvil yellleramcnte aturdHio 
l)or el desculmmienlo que acababa de reve· 
lárseie en aquel momento. Lo,; viageros que 
habla encontrado en la mOIÍtaña eran. [lues, 
el noble, el alt:vo, el podero'io duque de Cas­
telsoro, y su hija. El pobre ¡óvcn volv ió á su 
casa olvidándo~e de que Ol aun se h;lbian dig­
nado darle las gracias por los f;lVores que 
tan genero,amente les hahia d~pellsado. de­
jándole en metllO del camino, SIII enVIarle un 
sencIllo adlOs. 

CAP1TULO 1 V. 

La primera leecion • 

. Tre~ d ¡as han pasado despues de los su­
cesos referidos ell los capitulos aDleflores; 
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en este tIempo el duque hOl salido para Ma­
drid dejando j su /¡ ija en el castillo con el 
aya y una parle de la servidumbre. Todos 
creen que su ausencia será larga, atendida Sil 
¡Ilicion á la disipacion y al gran mundo. 

Los que han estudiado I>U cal'ácter no han 
podido aun comprender !!I verdadero motivo 
que le mueve á no llevar su hija á la corte. 
Educada desde su Infancia en Burgos, al CUi­
dado de ulla tia, hermana de su madre, aba­
desa que fué en uno d(\ los conventos de a­
quella ciudad, y persona respetable y virtuo­
sa, la jóven duquesa no conoce el mundo y 
las gracdes s/Jcledades, SinO por la pintura 
que de ellos ha leido en los libros. Pero en la 
oscura soledad del claustro y de su palacio ha 
recibido una brillante educacton. Todo cuanto 
puede ilustrar el corazOD y la tmaginacioD de 
ulla muger, ha encontrado lugar en el vasto 
plan de educacion formulado por su madre, 
que desde la corte donde la deteDla inexora­
blemente el duque, .vigilaba sin descanso, 
por aquel último y querido fruto d~ su u­
nion. 

Algunas veces le era permitido verla, pero 
estos breves instantes que el duque presen­
ciaba, era tan rápidos que soto deJáball una 
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na niña. Mas, llegó un verano, losdiaspa:sa­
ron, y la época en':que'solia aqllellatrasladar­
se á Burgos' transcutrió'sin 'verla. ,Enlonces 
se supo que 'los médieosde ,hablan prescrito 
un viage á'Florencla~~.Pa!ló-el'otoño,y e~an­
do las hojas de los árboles prmclJJlaron :á 
caer, llegó á Burgos la noticia' dequela'tlu­
quesa habla' dejado de eXistir. ,Sucedla "esto 
en 1842. 

La educacionde la niña continuó' bajo'el 
mismo plan establecido por su madre, sin que 
el duque se lIcordára de su bija hasta el uro­
mento en , que, cuatro años de~pues,' empren­
diera el viag,e , que"hemo~ contado, á Castelso­
ro, solitario castillo octüto en ' las montanas 
de Asturias, . dejándola ' allí entregada , á sus 
propias inspIraciones, y se!larándola ' brusCJ­
mente 'de la respetable ' &eñora que 'Iahabm 
educado. 

, Haremos observar que esta . niña, que tan 
poco carlno inspiraba á su padre, tenia UD 
hermano' mayor á quien pocas veces babia 
Visto, y que era un tipo de elegancia y buen 
tono cortesano. El duque le profesaba un ca­
rl60 ciego. Conocíase este jóven en el gran 
mundoC'OIl el título ü'e yizconde de Flor-
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Volvamos á Cast~lsóro. 
El Castillo Ó ql1tnta cOllocida bajo e~le 

nOrl.lIre, se hallaba bituado en una posicion 
mny pintoresca al ¡lié de la SIerra qlle ¡lomi·· 
na el concejo de Cavranes, y en medio tle un 
risueño valle, reg;,dó por el 1'10 AII};I[J(li. 

CUalltO podi:l abarcar la vista en tierras, 
montes y valles desde la ele"ada plataforma 
del vetusto edilicio, era patl'lInOnlO del lid;. 
Que. 

A la llegada de éste el cO!l~erje y 1:: mi­
merosa servldumhre que le acompañaha, ha­
luan procurado limpiar los salones de! Castillo 
y adornarlos con los ri(~(.s muebles, que ,'e­
lIian en 10<; tre~ canuages, que COIllO hemos 
dicho acompañaban á la berlina. Con e~te au­
:'iilio, y COIl los muebles que aun l'e éúllserva­
!Jan desde la época de Carlos IV, se puilo 
arreglar algunas habitaCiones confortables, 
que recortlahan al duque el fallsto de su p;i­
lacio de Madrid. Estahlpció en seguida IIl1a 

~evera etiqueta, y prescrillló al aya de su hi­
j;I, al Ilta)ordoJ(Jo, al anciano capellan y al 
eOllserj~, que la hiCieran re,petar en LoJas 
~IIS partes, Jurante sU ausenCia, obedecie!ldo 
á ~u hija como a su Jlli~Jlla persona. 



Felizmente la jóven era muy senci lIa en 
sus gu-tos, muy natuf'al y Inúd~sl:l en su 
trato, y se hallaba poco envanecida con su 
'nacilllie'nto y riqLleza~; así es olle des~e el 
primer dla todos la amaron dentro! IUt'ra 
'(le I castillo, sIendo mas prolltamPllte ohede­
cida, que SI mandAra COIl el orgullo y la alta­
nería de ~1I ¡ladr'e. 

Ocho dias haeia que la jóven estaha sola, 
cuando Ulla mañana tllZO llamar al conserje. 
Era éste un aldea"no grneso. colorado y fres­
cote, re<;pirando tranquilidad, alegria y ~alis­
f¡¡ccioll por todas sus facciones. ~u empleo 
era una verdadera jubilar.lOn. 

Apresuróse á obl'decer á su Señorita, y 
con el gorro de al~odon en 1:1 mallo y la 50n­
rÍ>a en los lábios se presentó á ella que le 
esperaba en l'U I!ndo gabinete "de pintura y 
Joúsica. que b:lbia hecho arreglar con hermo-
sas vistas al jard!ll. " 

= Decidme', Andrés, preguntó la jó\'ell 
con su bondadoso acento, en lJue dellal'la~ 
mento del castIllo se halla la Bihliotec~? 

Sin duda el buen hombre no se esperal\a 
esta pregullta, Ó le pareció ;]1 mellOS lIluy CIt­
tr:lña, porque empezó á dar vueltas al ~orro 
¡,in atrevl.ll'se á COllte~lar. 
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= i, No me habeIs oido? 
= Si. Señorita, precisamente su Excelen­

cia habla de ua salon muy grande donde lwy 
muchos libros. 

= E~o es. 
:::--: ¿ QUiere S. E. verle? 
= Ahora mismo ¡,i 110 hay inconvemente; 

guiadme. 
= DIOS mio! si lo hubiera adivinado .... 
= Hablad sin rodeos" ¿ ha beIs perdido las 

Jlave~ ? 
= Oh, no, Señorita, las llaves las traigo al 

cmto, perG lo que siento es que el salon n.) 
está digno de recibir á S. E. Hay mucho 
polvo, los libros e,;tán sobre las mesas, el 
piso no muy dse~Jo.... ya se vé, como yo 
nunca he comprendido que aquello pudiera 
ser de utIlidad. 

La Jóven se sonrió, y cortándole la pala­
bra, le hizo seña dé que 13 precediese sir· 
viéndole de guia. El conserje bajó la cabeza, 
r-;m poder comprender aquel capricho de su 
SeñOrita, y atravesó. seguido de ella, una 
multitud de salones hasta encontrarse en el 
lado opllesto del Castillo. Despues de atra­
vesar una espaciosa galería, adornada con 
Jo~ vlejQ~ retratQS de lo;; duques de Caste!-
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soro, llegaron ti una puerta de encina, ma· 
ravillosatnente tallada, que abrió el conserje 
al punto. retirándose respetuosamente para 
dejar paso ;i la duquesa. 

El salon donde ésta penetró era gran 4 

de, ancho y despejado, con el techo pintado 
alegoricamenle al fresco, y las parede~ cu~ 
bierl~s de e~tantes de cetlro de doradas 
molduras. Eslátua'\ de mármol de los gran­
de 'Oradores y poetas de la antigüedad, deco­
raban sus ángulos, y varias mes:.s de éhano 
con primorosas eSCribanías de plata ~obre Sil 

cuhierta, y sillones de terciopelo carme~Í !Í Sil 
alrededor, llenaban el centro de la sala. Todo 
e~to, sin emb:lrgo, se hallaba como hal1l3 di­
cho el conserje, en un e~tado la~limoso; el 
polvo y las telarañas cubrian 1'1 lecho, las 
paredes, las mesas y los sillnne~. Algunos 
libros se veian en desórden por el suelo. 

::..2 S. E. debe dispensar este descuido, 
se apresuró á decir con compunjldo acento el 
buer. Andrés, aquÍ nadie penetra, y nunca 
hubiera creido qlle ..• 

= Bien; comprendo lo que vais a decir­
me. 

= Mañana ~IO tardánza ..• 
=-: Ya cuidaremos de eso, porque deSeO 



62 

'que este ~alon vuelva á ser lo que en otnJ 
tiempo fué. 

El con~erje se inclinó, la jóven dIo dos ó 
tres vueltas por la habitacion, se detuvo á 
mirar las estátll3s y 105 libros, y luego se 
sentó en uno de los Sillones que separado de 
la mllsa y oculto casi eutr\! el cortinage de 
una ventana, estaba. 

= Acercaos, diJO despues de un mo­
mento de silencio. Andrés se dló prisa á obe­
decer. 

= ¿ INals seguro, añadió ella fijando en 
él sus negros ojos, que nadie llega á t;sle 
salon? 

El conserje inclInó la vista al suelo y se 
puso enc~ndiJo como la grana. 

= Es decir, señorita, que .•• pues ... aun­
que yo tengo las llaves .•• 

= Si no 'hablais mas claro .•• 
= OecÍl á S. E. que el Sr. Capellan sue­

le á veces revolver tambien los libros, porque 
como sahe latin y ••• en tin tiene otra llave ••• 

= Vamo!', hay dos /Javes ... 
Es costumbre lIImemoflal que el Sr. Ca­

pellan del Casllllo tenga otra llave de esta 
sala. 

= No lo sabia, adelanttl. - Decíais que 
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el Sr. Capellan suele venir aquí, pero '0'0 
recordais si hay otra tercera llave? 

= Ah, nó, señorita, respondo de ello. 
= De modo que solo el Capellan. 
= Pues ... sí. señorIta ••• elcapellan ... 
= Mirad hien lo que decis, me imporla 

saberlo, porque no qUlero 'queDadle meio­
terrumpa en mIs leétuT{Js. 

El buen hombre sudaba á mares -y Ilu­
biera querido estar cien estadios bajo tierra. 

= No me respondeis ? 
= Ya que S. E. exige que 1ediga la 

. verdad •.• 
= Me hareis perder la paciencia ... 
- Pues bIen, señorita, el Sr. Capellan 

tiene un sobrino: -ya vé S. E. que yo no soy 
culpable de que él tenga sohrinos, y m\!cho 
menos de que éste sea un vago, un holgazan, 
que solo le agrada estar hojeando libros y 
hablar solo en alta voz, como si hub!era per­
dido el JUICIO. 

La jóven se sonrió, y le hizo ccn la cabeza 
señ::l de que conünuara. 

= Este vago suele á veces venir por la 
biblioteca, y hasta creo, [)jos me perdone,que 
se ha llevado algunos libros. 

= Muy mal estais con el tal sobrino. 



64 

= El es, señorita. el que ha pue3to los Ii~ 
bros por el suelo y el que ha introdutirlo e~te 
des(¡rden. Ya se lo h:Iblera yo prohibido si­
nI, fuera por rf~sreto á su venerable tlO. Sm 
embargo, hoy mismo si 8. E. lo permite ... 

::=-: Guardao'l bien de hacerlo, nada le (Ii­
gais á ese jóven que yo arreglaré (:se negorlO. 
y ¿ deciais que venia diari amente? 

= Antes de la llegada de S. E. hO fallaba 
dia sin que viciera á molestarnos, pero ahora 
ha tenido la prudencia tle quedarse en su ca­
sa. andará sin duda vagando por esas IlIon­
tañas. 

= Bien; podl'Ís ya retiraros. 
El criado hizo un profundo saludo y rilÓ 

dos pasos hácia la puerta; la jóven volvió á 
llamarle. 

= Saheis el nombre de ese ... de ese so­
brino del Capellan? 

= Sí, señorita, se llama L'ui!- de Valde .. 
salle~. 

= Un movimiento de cáheza indiCÓ al 
conserje que podia definitivamente marchar­
se •. 

La jóven qu~dó sola. Sus lindos ojos 
pensativos, vagaron por algunos inst;lOtes por 
los ricos artesonados del tecllo, despues se 
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tnejllla, quedó sumida en sIlenciosa medl4 
lacion. 

No s;¡bemos cuanto tiempo hubier:l per­
manecido ·de este modo, s; el ruido de unos 
pasos no la hubiera herho volver en si mis· 
tna y e,cuch:¡r coll atencion: aplICÓ pues, el 
Oído y slOtió abrir la puerta de la BlhllO­
teca. 

La POSiCIOO en que se encontraba le 
permItía descubrir. sin ser vista, la persona 
que se acercaba. E-La no tardó en apal'ecer. 

La puerta se abrió bruscamf'nle, celTán. 
dose del mismo modo, y el antIguo conocido 
de la duqlJesa, el mismo lóven llIolltañés el 
s'Obrino del Capellan. O. LIIIs. en lin, du Val­
desalles, se adelalltó por el saloll, vestido ca­
SI riel mismo modo que ~o habia Visto ella, 
:\tlnquc pareciesen la blusa y los panLalones de 
una tela mas escogida. Llevaba ¡JlIe~Lo aoe· 
mas el somhrero de paja que habia serv¡do 
á la tiña para lihrarse de la lluvia. 

Sm sospechar ni remotamente que era oh­
servado, ~e lIcercó j 1111 lihro que t'st:Jha so­
hre la me,a, y de'p\l(," de haberlo hojt'ado. 
con prrcipitacion, ~aco lIn~ e:lrtl'f:t y IIn la­
PI Z Y sellLálldo~e en UlIO de ic~ ljillolJl;,; ~eJ~u-
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so á copiar con increlblé rapidéz. detenién-' 
dose asustado, al menor-ruIdo. Así pasaron 
cinco minutos. El crugrdo" del laplzsobre el 
papel era lo úmco que interrumpia el ¡,i1encio. 
La duquesa, enlanto,' sé habia levantado muy 
despacio, y favorecida por la alfombra que 
amortiguaba el peso de' sus peaueños pie~. 
se adelanto hácia la mesa colocándose detrás 
del sillon que ocupaba el jóven. Situada allí, 
nada Olas fácil que averiguar el nomore del 
poeta, cuyos versos eran' copiados con tan 
sO"tf'nida atencion. 

El poeta era· Espronceda, los versos del 
n:ablo mundo., la página, aquella en que el 
héroe del poema refiere á su amada el sue­
ño fascinador enquese cree por un momento 
poderoso y rico. La armonia de aquellos mag­
níficos versos habian llegado :í electrizar de­
tal modo aljó\'en que, soltando el lápiz, prin­
cipió ~ recitarl.)s en alta voz. 

Al final de uno de los pmíodos un ligero 
ruido le hizo volver la cabeza, y sus .ojos se 
encontrllfon con los de su antigua compañera 
de ylage, que en pie y apoyada en el respal. 
do del sillon le oia atentamente. 

Nunca un ;¡m:lnte l-orprendido por un ma· 
fldo ó por ün padre á los pies de su querida, 
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"un ladr(\n á Quien la ju~tlcia prende en 
el ¡Iclo de vertlicar el robo Que en la mar.o 
lleva, nunca repetimos, se ha encontr~do mas 
avergonzado y tembloro~o Que el mOlJtañés 
al verse así en presencia de la dUQueslta, Ca·· 
yé"ele de la mano el libro, el papel y el la­
piz, rl¡daron por la me~a, y ~us ojos azorados 
y confuso:; no se atrevieron á levantarse del 
suelo. 

La llIña tuvo al fin láslima de tallta tul'­
baclOn, y sonriéndose con bondad le dIjo: 

= Cualquiera diria que os inspiro miedo 
¿ no me conocels ? 

El jóven, intel'pelado tar. directamente, 
se llevó la mano ;\1 som,brero, porque aun no 
habia advertif10 que lo tenia puesto, tan gran­
de era su confuslon;'y cO!ltestó halhucealHlo. 

= Perdonad, señorita, no creí encontra.· 
ros aquí ... si h~biera ¡¡odldO adivinarlo ..• 

= Vamos, no hubierais venido ¿ no es 
eso? 

El jóven calló, y ella pro,iguió diciendo: 
::-: En verdad que tenels razon, he falla­

do con vos á un deber de gratitud, no dan­
doos aun last,{racia~ por los favores que ~m 
conocernos uos d¡spen~asteis en la montaña. 
Ha sido ulla falta involuntana que me apre-
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suro á enmendar. ¿ Tendreis la amabilidad d'(~ 
perdon:lrme? 

~. Oh, señorita, que os he hecho para 
qué así os hurleís tan cruelmennte de mí? 

= ¿Creis que las personas de mi rango llI) 

puedan cometer faltas? 
= No digo eso, pero .•• 
= Aquella noche, mi padre que no sIem­

pre piensa eo los demas, no me di6 tiempo 
á despedirme de vos. Despues supe que ve­
níais al castillo, y esperé U02 ocasion fayora­
ble p:ml solicitar la rellJvacion de mi culpa. 
Sin embargo, mucho os ha beis hech·) es·· 
perar. 

= Creí que pudiera molestaroll. 
= Pu~~s estais equivocado. Aquí no mo­

lestais llunca,y sabed qlle tendré siempre 
mucho placer eo vero~. Boch!,fOOSO es para 
mí recordaros que solo debo esta vlsíta á 
Esprooceda. 

y la maliciosa niña señalab:: el libro a­
bierto todavía sobre la mesa. 

- Oh, tened piedad de mí! cootestó el 
pohÍ"t' poeta SiD poder dominar su emo-
ciaD. . 

= Recordad aquella noche eo .. ue me 
(uiasteisá la cueva, y habladme con la eran .. 
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queza de entonces. 
= Yo no oscoDocia. 
= y aboraque''Saheis 'mi nombre" 'me "me 

conlrais menos digna de vuestra amistad? 
= 011 Dios mio, no digais eso. 
= ~stá bien. callaré. ya que me h~bels 

perdonado, os quiero tambien perdonar con 
una condiciono yes que seais en adelante 
mas sociable. Aqul, como veis. vivo 80la, ven­
drels con frecuencia al castillo, me leereis 
vuestras poesías, y visitaremos juntos la 
Blbliott'ca. ¿ Os agrada mi pIar. ? 

= Tanto me agrada, que lO tengo por un 
sueño, y tem'tl despertar. 

= Ahora osrecoDozco;volveisá ser ga­
lante. 

No esgalantería.Sra.Duque~a, es que 
la verdad me sube del COfazon á !os l~blO~. 

Olvidemos ese título de duquesa que es­
t~bleee ulla gran distancia entre nosotros, y 
Jlamadme sencillamente Esperanza. 

= Oh. que dulce nombre ! 
= ¿ Estais ya mas tranquilo? Os inspiro 

menos miedo? 
=Sí ha beis comprendido mi sItu3cIOn, dis­

,culpareis, señorit:., lo que ha pas;¡~o; yo no 
p~dta DI debla presentarme en el casti'llo SiD 
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que antes me llamaran. 
= Teneis razoo; el servicio prestadó. 

eXlgia una recompensa, y vuestra presencia 
en él, huhiera parecido una peticiono 

- Habeis traducido exactamen te mi pen· 
sallllen too 

= En er.e caso, y supuesto fjue no trato 
de recompensaros, ya 00 teodrels inconve­
Diente el! venir. 

=Ninguno. 
= Acepto vuestra oferta. 
El jÓVt'n se inclinó coo respeto, pero bri­

liando en su rostro una alegria inUnita. 
-=Ahora, si no teneis inconv1miente, venid 

cOllrni~o Que OS voy oí enseñar mis gabinete;; 
de mú,ica y pintura, y mi librería. 

= Estüy á vuestras ordenes. 
:.=..... Seguidme. 
y hahlando asi salió del viejo salon y 3-

traves31l110 la galeria se adelaotó hácia la par. 
te habItada del castillo •• 

gn mcd io del lUJO espléndido que por to­
das partes se observlJha, en presencia de a­
que!los ricos divanes, mullidas alfombras, 
m~gníficos cortinages, inmensos e~peJos, el 
jóvell como anonadado, apena;¡ se atrevia á 
sentar su planta. Su pequeñez se reveló eq-
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y tímido y orgulloso al mismo tiempo, se ar­
repintió varias veces de la promesa hecha :i 
la duqllesa. 

= Por loa~ bondadosa que sea cOllmig~. 
l\wmpre ocuparé :t su lado el !lItio de UI! la­
cayo. 

y esta idea torturánrlole el pensamiento, 
DO le dejaba un momer.to de tranquilidad. 

Entretanto la nohle n;ña bahia Ilegad() 
á la antesala que preeedia j sus habitacIOnes, 
donde en pié :Jguardab3 siempre sus órdenes 
IIn~ p;¡rte de la servidumbre. Volvlóse en­
lünl'es hácia el montañés, hizóle ~eña de que 
la !:iguiese l con grande adllllracio9 de lo:; 
criados. yamhos entr;¡ron;en un prl"cioso ~a· 
Ion, en cnyos allornos. muebh's y colgaduras 
dominaban los colores azul y blanco. 

Veíall3e allí en armonioso desorden, III~­
trumelltos de OlÚSW:I, caj~s de p IIltura. I i­
hrú~ de rica pncuadernaclOo, labores ,fe ta­
plcpría. preciosos muebles, y esas mil pe­
queñecessín nombre que llenan los gablllc:es 
dI! los gr~nJes de la tierra. 

Dos magnífitas ver/tanas con hermosas 
vistas al jardín daban IIIZ al aposenlo. 

== Este es mi ¡¡;ablllete de fstudio l dijola 
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duquesa, dejándose caer sobre un sillon y 
señalando otro á su atónito comp~ñero, que 
permaneció en pié sin atreverse :í admiurlo, 
aquí me encontrareis todos los dias, si tenelS 
éÍ bien favorecerme con vuestra compañía. 

= Temo, señorita, que mi presencia os va 
á importunar; soy muy Ignorante para diver­
tir á tan noble dama. 

- Esa es demaSiada modestia, yo co­
DOZCO mejor que vos lo que valeis. Veamos 
¡ cuales son vuestras esperanzas? 

= Ya os lo he dicho, a~piro :i ser poeta 
dramático. 

= ¿ Habeis eSCrItoalgundrama? 
- Todavia llÓ; antes es pr-eciso estudiar. 
= Teneis razon, ese es el c:mllno mas 

seguro. 
= ¿ Conoceis el fr:mcé¡;. 
= Lo entieodo regularmente. 
= Y el !nglés ? 
=Lo ignoro. 
= Ji.:sa es una falta grave. Recuerdo haber 

oido á mi maestro de literatura que Shaks­
pe:lre es d -mas grande de los poetas dramá­
tícos. Sin h:lber leido á Hamlel nada podreis 
adebnl;¡r en vueslra carrera literaria. Voy 
desd~ mañana á daros algunas lecciones. 
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=Me abrumais, señonta, con vuest:1S 
bondades. 

=Ob, Dios mío, cuanto Siento ser du­
quesa. 

y la hermosa niña hizo un mohín tan 
gracioso que el pobre jóven sin saber espli­
carse lo que sentia, fijó 10ll "jos en la alfom­
bra y enmudeció. 

= Para que no lo dudeis. continuó ella, 
vamos abora mismo á dar nuestra primera 
leccion. 

Venid conmigo á mí lihreria. 
Levantóse entonces y alzando una rica ta­

picería pasó á otro salon adornado con el 
Jnismogu~to y magnificencia que el que aca­
baban de dejar. Allí en preciosos estantes 
de oloroso cedro se vela una coleccion com­
pleta de las obras mas selectas del ingenio bu­
Dlano desde Homero hasta Biron. Tomalldo 
entre aquellos lujosos volúmenes una gr:lmá­
tica IDg(es:}, y poniéndola en las manos de su 
improvisado disclpulo, le dijo: 

Sentaos que 03 voy á esplicar la primera 
Jeccion. 

El Jóven tuvo que obedecer. y se dejo caer 
en un sl1lon, pálido y encendido alternatlva­
mente. 
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Entonces ella con una gracia inesplica": 
hle, 0011 una claridad sorprendente y con una 
formalidad incomprensible en sus pocos años, 
le espllco los primeros rudimentos de esa len~ 
gua que tan poca anología tiene con las del 
mediodia de la Europa. 

ConcluIda la leecion que el jóven oyó con 
la ateDcion mas escrupulo~a. cerró ella el ¡i~ 
bro y se lo entrev;ó á ~~ discípulo señalár.do~ 
le hora para el ~iguiente dia, 

En este momento entró el conserje en la 
babitaclOn llevando en una bandeja de plata 
una carta. 

Inútil es decrr cuan grande sería su lld­
miracion al ver al sobrino del capellan, co­
mo él le llamaba, sent:ldo junto :í la duquesa, 
soio diremos que sin poder reprimir su a~ 
sombro retrocedió dos pa~'os. 

La niña que 'lodo lo adivmaba, gozándose 
'en el estupor de su viejo sirviente, esperó á 
que le hablase. 

Al Iin,el pobre Ar.drés sin saber si era 
juguete- dé un l"ueño, avanzo por el salon con 
la vista fija en el mODt~ñés, creyendo á cada 
instante queiba á desaparecer como una som­
bra. 

= Señor: ta, dijo por último, e1:ita carta 
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derSr. Duque ..• 
:=-: Bien, podeis retiraros. 
y tomó la carta. 
= Se me o!vldabaadvertiros.añadtÓ des­

pues de un momento de silencio, que la BI­
bloteca estará siempre abierta para éste lÓ­
ven. 

El criado hizo una profunda cortesía y 
lleno de asombro se a Ip.jó. 

Poco dllsptles el jóven se despedia tam· 
bien, llevando de aquel dia en su corazor. un 
recuerdo imposible' de borrar. 

CAPtTULO V. 

Ensueños. 

Sin otra novlldad, los días transcurrltn 
uniformes y tranquilos en el' Castillo Ó Pa­
laCIO de Ca,telsoro, el duque siempre au­
sente, y su nohlehlja ocupando sus ocios 
en pasear, bacer limosDasl Visitar enfermos, 
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y ejercitar su~ variados con.ocimientos en 
las bellas artes, uniea distraccion Que en a­
quella soledad le era permitida. 

La sencillez de sus costumbre~. la ina­
gotable bondad de su carácter y su aftlC-
1II0sa amabilidad, habi:'1I concluido por do­
minar completamente la selvática susceiltl­
blhdad del montañés. 

Diariamente venia éste al Castillo, y allí 
recibia su leccion de inglés que era escu­
chada sIempre con religiosa alencion. Su 
linda maestra estaba muv contenta con los 
rápidos allelantos' que én el estudio hacia, 
y le anuncio que en breve. podria com­
prender los cl.ásicos ingleses. 

Desde el dia de 1'11 encuentro en la Bi­
bliott'ca habia el jóven olvidado sus paseos 
á la mont:lña, apenas 1'311a de st:I casa don­
de pasaba los dias y l.ls noches estudiando 
continuamente, escepto las horas que emplea­
ba en hacer su diarra visita á la duquesa. Du­
rante estas visitas cualquier alent!) observador 
bubiera advertido el esmero conque el jÓ· 
vellcuidaba de su persona, y lo aseado y 
hasta lujoso de su~vestidos; ,el trage astu­
riano se habia olvidado por el meno!tpmlo­
re5c~1 peró mas seríode nuestras ciudades. 
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Era 'una' trasformacictn completa que él pro­
,curaba esplicarse á ~i mismo con, el respet& 
que ,debia á la nohle ca53 donde era admillCto. 

Insensiblemente la hermosa niña ~e filé 
acostumbrando á vIvir junto ;l él, :\ OIrle 
declamar los versos de nuestros mejores (Joe­
ta~, á escuchar los primeros en!'ayos de Sll 
tímida musa, á corregir unidos est~ls poe­
sías, donde él vaciaba sus recuerdos de la 
niiléz, sus sueños del porvenir, sus ambicio­
sas aspiraciones dramáticas. El candor de lOS 
primeros años, la intimidad que produce el 
ai~lamiento, la confianza que la soledad ins­
pira. todo esto reunido contribuyo á forta­
lecer rápidamente "sta) amistad, y á darla 
una solidez que ¡lUdiera resistir con el tIem­
po á la,ausencia y :í las preocupacIOnes de 
nacimiento y de raza. 

Muchas veces salian ambos acompañados. 
del aya y tre~aban por aquellas asperezas. 
recorriendo los bosques mas e~pesos, y su· 
biendo :í las mas aUas montañas; el jóven 
cuidaha de enseñarle los sitios mas pinto­
rescos de la comarca, de contarle la" le· 
yeudas ma~ poéticas del p:lÍs, de Iniciarla ell 
fin ,eo.esa VIda de! campo, cuyos goces pu-
1'-oS y Lra~quilos son descollocidos en I~ &:11l" 
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\lades. ,El alma j6ven, candoro~a y entusias­
ta de la noble duquesa, asfJtraha C(ln avu}ez 
estas dulces emoClo1Jes, encontrando en ellas 
un 'plater, cuyo origen no se detenia á ana­
)Izar. 

-La a_mis~{ld de Jos n(ls j6venes se hizo -al 
fin tan necesaria' que ambos eran por decirlo 
así ioseparables. A1Juf~lla' timidez'que la infe­
rioridad de rango despertaba en el asturiano. 
se füé insensiblemente desvaneciendo; dotado 
de un'C~F:ícter e~pansivo, ~rdiente y eleva<lo. 
se m\lmiló en hreve, el lenguage, el lono y 
Jos movimientos '.que parecen desprenderse 
de -una esmerada edlh~clon y del trato fre­
cuente de una sociMad escogida. Sil áspera 
corteza de montañés le abandon6, el desar­
rollo de su lDtelJ~encla le presto la dignidad 
propia de nn hombre que sabe apreciarse á 
sí mi~mo. y aunque no desconocía la inmensa 
distancia Elue las preocupaciones han estable­
~Ido en la escala social, adivinaba ifl~tintiva­
mente que con valor, talento y audacia se 
puede trepar h3sta su úlumo escalon. Pero 
esto3 pensamientos, SI alguna vez se de!\per­
taban en su a!ma, eran de un modo vago, 
confuso é incierto; el problema de su porve­
nir no be habia fo-rmulado· t{)dav~a con tér· 
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mino!; claros y precisos, su pensamiento dul­
cemente alhagado por el presente, olvidaba 
c6mpletamcnte !o futuro. l'rec~o era que al-
1110 suceso estraño viniera· á turhar aquella 
calma,:í empañar el transparente azul de 
aquel cielo, siempre límpido y sin dubes. 

Una carta del duque anunCiándole á Sil 
hija su pr()XImo viage á la corte, produjo es­
te efecto. El ~uceso no podia ser mas natu­
ral. En la carta no se lijaba época para el, 
vlage. 

La noticia no alteró de pronto las patriar­
cale,s costumbres establecidas en el' solitario 
castillo. Las lecciones y lecturas favoritas, 
así como los paseos á la montaña, siguieron 
IIU curso acostumbrado. Pero era fácil ad­
ve!tlr que uo velo de profunda trisleza habia 
c~ido sobre aquellos dos corazooeá aot~s 
tan alegres y felices. Sucedía algunas veces 
que despues ¡fe estar muchas boras reuni­
dos, apenas se decian una palabra; la con­
versacion prinCIpiada se interrumpla de im­
proviso como si un pensamiento enojo,so vi­
niera á interponerse en ¡¡US mútuas é ioocl'D­
tes confidencias. 

En \loa de esas tarde~, tan puras y sere­
nas de la primavera, cuando lodo parece re ~ 
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vivir en la naturaleza, los dos jóvenes salíe· 
ron del castIllo, seguidos del aya, que habia 
ya recobr:¡do ~u !'alud, y ¡uetos se dirigieron 
hácla aquella parte de la sierra donde se halla· 
ba la cueva Que IPos !'irvicra de abrigo en la 
pa~ada tempestad. Hasta aquel dla nunca les 
babia ocurrido visitar el sitio que fué, por 
decirlo asi, la cuna de su amistdd. 

Ya ltemos dicho en otra ocasion que el 
sendero era pendiente y escabroso; el último 
invierno lo 'habia dejado casi mtransllable. 
Sin embargo, nada les arredró, y con aquel vi­
gor y perseverancia que solo se encuentra 
en esa dichosa edad, Hguieron impávidos su 
camino apes;¡r d~ laopostcion del aya. Esta 
al fio luvoq!leconfesarse vendda y sentáll­
'dose en el 'mismo lugar que en otro tiempo 
le sirvió de re'fu~io para guarecerse de la llu­
via, dejo que ellos solo!l treparan hasta la ci­
'roa de la montaña en cuyo flanco se abria la 
'cueva. 

Un ancho horizonte se ofrecia á la vista 
desde aquella altura; á la izquierda y en una 
profunda garganta que se perdia á lo lejos 
entre dos altas montañas, ¡.e de~cubria el 
bosque donde se estravió el duque: al frente 
se abria la esteDsa llanura de CasLel¡¡oro, 
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cesivos escalones descendian desde la sier­
ra;mas lejos el rio Amandy como una cinta 
de plata cruzaba la campiña escondiendose 
entre los 'árboles que sombreaban susori­
I!as; á la derecha una elevada y desigual 
cordillera, ihaá enlazarse con las alta5 mon­
tañas del centro de las Astur!as en direccion 
del célebre y venerado santuario de Cova­
donga. 

Lo.;. jóvenes 'babian tomado asiento sobre 
el tronco de un árbol caido, que cerraba la 
entrada de la cueva. Allíbabiao permane­
cido en silencio 'sin -querer comunicarse sus 
mútuos pllDsamlentos. Y es -que estos pen­
s:lIuieotosllo podianser mas tristes. ;Iban á 
separarse, quizá para no 'volverse á ver. 

= Que esptéodldaosva á parecer laCor­
te, dijo al ;fin el mont:lñés coo 'un profuodo 
suspil'o; allí rodeada de cuanto el hombre ha 
podido iovllotar para satIsfacer sus caprichos. 
pronto olvidareis las sencillas costumbres 
de nuestros campos, dondesinemllargo ha­
beis sembrado tantoscgrlltos recuerdos. 

=Lo!l 'buenos corazones, no olVidan ja­
mas á los bueno5 amigos ¿ porqué habia de 
olvidarme yo de Castelsoro 1 
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= Sí, lo comprendo; sois dém:¡si;¡dlJ 
buena y generosa para ollidar nunca á los 
que tanto os alban ¿ pero ese recuel'do bas­
tará . á la felicidad de los que la suerte vaá 
alejar para siemllre de vuestra persona? 

= Preciso es resignarstl con la voluntad 
de Dios. 

= Vos,señorita, podreis. resignaros, pe­
ro yo.... ¿ qwé me re~ta cuando os alejeis 
del Castillo ?soledld, tristeza, desalientc •...• 
¿que va a ser de mis sueños tan ardIente­
mente acal'lcjados? Los libros que lea, ya 
DO tendrán encanlos para mí, los versos 
qUtl escrlha carecerán de armonia, mis es­
peranza!> perderán sus alas, y (;aerán sin 
remontar!le,al suelo. 

-- Callad.... ¿ no teneis ya fé en el por-
venir? 

=Sin vos no tengo fé en nada. 
-I!:stllis delirando? 
-, Sí, creed lo; mi vida de hoyes UD 

delirio cOlltínuo; yo no debí nunca cono;" 
ceros. 

= y porqué! El rango es verdad qlle 
nos separa, que solo podemos ser amigos, 
en el secreto de nueslra intimid;;d, pero el 
mundo tiene t~mbien .su liobleza que no 
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depende de III casualidad oel naCimrenfO'~ 
IfbbléZa Que imprime el de()~" del ml~mo 
Dios sobre la frente de lOUS elegidos. ¿ Por., 
qué no aspir!lis á esa nobleza! Enton.ceg 
con la frente erguida podríaIs pisafnueslros: 
alfomhrados salones v IIltrar sio ruborizaros: 
á los Que ahora se .creen con derecho á des':" 
preciaros, ese dia sería Dno de los mas fe..l, 
/ices tle mi vida. . 

= Para ascender á esa altura se oecf'si...1 
la Que tlI(l ~ngel nos tieoda su mano. ¿ Que ... 
reis ser ese ángel? 

= Sin aspirar á ese titulo, haré por YO!J 
cuanto de mi depeo{]a. . 

= No dudo de vuestra amistad, sé por 
espel'iencia !!uao buena sois. pero' no ten:" 
go fé en mi talentQ. ¿ quien soy yo para as­
pirar á legar mi nOlllbre :í la posteridad? 

= Ahora no sois nadie. In~ñana podrei~ 
ser mucho. El desaliento y la dlJda son lu~ 
mayores enemigos del verd~rtero talento~ 
Acordaos de mi nombre. y Que os sirva él 
de norte en la lucha que vais á emprender. 

= Sí, tems razon, E~peraoza será d 
nombre que pronu'ncien mil; labios. Espp,..; 
ranza la idea que invoque en mis horas d~ 
soledad y estudio, Esperan"za la única idea 
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que llenará desde hoy mi pllnsamieilto. 
y el jóven, pose ido ,de loco entusiasmo 

:al pronunciar estas palabras, se olvidaba de 
que estaba ,junto -á 'una 'muger destinada á 
\I01rse á las casas"mas podero~as de España, 
sio que ni ' remota!Dente pudiera soñar con 
un cambio '<le fortuna que á ·ella -le acercara. 

:::-: Bien; letlijo la duquesa ruborizándose 
Jigeramettte,' sea ';mi nombre el fanal que os 
¡Uie por el'cuevo sendel'O{}Ue os ¡¡eñalo, pe­
ro cuidado con desfallecer, el hombre que no 
tiene constancia, no esiligno de llegar á la 
inmort:llidad. 

= La tendré, 'os lo -juro 1>or:la'memOi'ia 
de mis padres. Vos habeis abierto ante mi VIS­
ta un horizonte para mí descol!ocido,hori­
:zonte cuyos ·Iimites no alcanzo aun ádescu­
brir; vos 'me ha beis comunicado vuestra no • 
bleza d-e pensamientos, la sensibilidad-inago­
lable de'vuestro ,{!orazon, la digDldad natu­
ral que -DIos ós'ha 'Concedido; por vos ,he de­
seado salir ,de estas 'montañas, abandonar -el 
bogar de 1Ili5 padres, ennoblecer 'mi humIlde 
apellido, lIagar'a. ser rico, pOdéroso y grande; 
}lor v,os quisiera ·ser dueño 'de una corona; 
por vos anhelo'que rninomhre pudiera lIenal' 
ti muodode lino al otro.polo. ¡Y creeis que 
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pueda faltarme la confianza? Contando con 
vllestro apoyo, é illvocando vuestro nombre, 
entraré en ese mundo que no conozco, lucha­
ré con su~ preocupaciones, me crearé una 
poslelon independleute, y, ó ser<i mi nombre 
conocido, ó moriré en la demanda. 

= Sin t'mbargo, no nos forjemos illlsio~ 
Des, dijo la jóven des pues de permanecer un 
rato pensatlv~, I!I desencanto seria fatal. 

:::-: Mis ilUSIOnes se reducen á pooerme 
acercar libremente á vo~; obtenga yo ese re­
sultado y soy feliz. 

= Entonces, replicó ella sonriéndose, na­
da ambicionai& ahora. 

= Nada, si no que estos momentos se 
prolonguen por una etern idad. 

= La feliCidad no puede ser eterna en la 
tierra. 

= Lo sé, dijo el jóven oejando caer ~Il 
cabeza entre sus manos, pero I:on NOS; la 
tierra seria el cielo. 

El diá!ogo como se vé, no podia ser mas 
esplícito; el pobre :JstuJ'iano sin manifestar el 
loco amor que se habia apoderado de su al­
ma. lo revelaba con sus palabras á cada ins­
tante. 

La Iioda Jóven no respondió, vero sus ojos 
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pensativos se fijaron v3gamente én el fond() 
awlado del cielo, y una vaga meditacion se 
apoderó de ~u pen,amiento. 

Su mano suave, pequeña y perfumarla ca­
yo con abandono sobre el cesped, tropezando 
casualmente con la d~ Luis. Este ligero 
contacto hiZO palidecer intensamente al 
jóven, su sangre refluyó con violencia al co­
razon, un temblor convulsivo se apoderó 
de su cuerpo, y mirando con loca ansiedad 
aqnella mano, por cuya pose,ion hulllera da­
do toda su sangre gota á gota, acercó á 
ella la suya (cediendo á un impulso m:1S po­
deroso que su voluntad. La duques;; seglli:t 
embebida en su silenciosa meditacion. In­
sensiblemente la m:lno de la joven se encontro 
entre la de Luis, sin que ella manifest:tra 
opo~icion alguna. 

Era, como bemos dicho, aquella mano, sua­
ve, peq!leña y aterciopelada, una de esas ma­
nos como solo se ven en los cuadros de Ra­
fael y dI! Murillo. 

El pobre jóven, oO'l1inado complr,tamente 
por aquella sensac!on desconOCida, ~upe­
rior á cu:mto su Imaginaeion habia soñallo, 
dolorosa por su mismo exceso de vOlllptllO,¡· 
dad, inclinó la frente, cerró los ojos, y .>pri. 
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mien¡lo la mano contra su \''OldWU, le pare­
ció que en aquel momento s.e entreabrían pa~ 
ra él las puel'tas del paraiso. 

La hermosa niña, pálida tambien, sus­
piró dulcemente, se puso en pié, y retiró 
con suavidad su mano de las del jóven; en 
seguida principió á desclloder al valle. echan­
do una última mirada sobre aquel her .. 
moso paisage sin camlllar ulla sola palal'ra 
con su compañer'o, que, creyéndola ofendida, 
la seguía temblando. 

Antes de llegar ambos al Castillo, un jó~ 
ven montado en un caballo de pura raza, se­
guido de un elegante Jockey le& salió al en .. 
cuentro; era el Vlsconde de Fl.orbella que lle­
gaba desde Oviedo en busca de su liermana 
para conducirla á Madrid. 

CAPITULO VI. 

Ausencia. 

Al am:mecer del siguiente dia, \IDa lujosa 
berlina desapareciendo en el horizonte, reve-
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16 al jóveo poeta la realidad de su desgracia • 
• "-tloque le habia ~ldo imposible dormir 

en toda la nocbe, y rondaba desde muy tem .. 
prarw los alHjdedores de la quinta, 110 pudo 
conseguir bablar á la duqu~sa ni acercal'se 
á ella. Nada le hubiera 8ido, s:r1 ellJbargo¡ 
mas fácil, teniendo como tenia libre entra­
da en el palacio. pero el temor de sufrir 110 
desaire de parte del noble visconde, tuyo 
carácter III era desconocido. le contuvo en 
sus deseos Ilsperando siempre vagamente 
verla al subir el coche. Así sucedía en efec.., 
to; despUéS de un ligero desayuno, los dos 
jóven es herm~lIosbajaron por la escalera 
principal seguidos de su nllmerosa servlllum· 
bre, y se detuvieron un momento en el pa" 
tio. Esperanza con el pañuelo en h)s ojos sá 
enJugaha las lágrimas que al,undantemente 
le corrian por sos pálidas megillas; Sil her­
mano sin comprender este exceso de sensI­
bIlidad. daha prisa al cochero para alejarse 
le mas nronto de aquellos para él tristes lu­
gares. Pocos· momeo tos ::ntes de subir á la 
her!ina, la jóven tendió lo:; ojOi> hácia el cam­
po, y degcubrió á Luis a¡¡oyado en uno oe 
los árboles que forrnahan la :tver.ida Que 
conduCla al cast¡Jlo. Desde este momento, 
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~us miradas se cr9zaron COII aquelld Inl)(f'a 
elocuencia que Inspira la certeza de IIn triste 
porvenir. 

La !Jerhna al fin se puso en Inovimiellta~' 
en 111edio de los gfltos de 10$ labratloreg de 
lAS cercanías, de los sirvientes y emplt'atlos 
de I'a c;¡sa que se despedl3n llorando tle Sil 
jóven s'eñorita· á qlllcn tanto amaban. 

El coct\e Sil lió del palacio, dió vllelt:l á 
unaplaza circular que se abria en el centro. 
y entró al trote de los cat'allos tlIl la cali" 
<le árboles que seestendia hasta el cami!lo~ 
Este era el Sitio donde est:¡ba el montañé.-_ 

Al acercarse la berlina, la jóven se incli­
nó bácia a~u'el ladu, fiJÓ sus ojos velados por 
t:ls lágrimas sobre el fústro pálido del po­
bre asluflano, y dejó caer a sus pies un her­
mo¡.o ramillete donde ¡ba envuelto su pañue­
lo. El jóven se precipitó sobre las ruedas á 
recoger tan precioso recuerdo, llevó á !lUS 
latio~. el ramillete con profunda emocion, y 
desdobló el pañuelo, en cuyo centro ~e leia 
la palabra Esperanza primorosamente bor­
dada. 

CU:lodo levantó sus ojos, la berlllla ha­
bla desaf!~recido. L:I hermosa olí'ía seme· 
jante .í uno de esos bellos sueños que hal-
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bagan por un momentolá imaginacion, y nos 
bacen soñar con otro mundo desconocido, 
dejándonos luego al despertar mas tristes y 
sombríos, se le aparecia ahor,1, como el 
recuerdo grato pero irrealizable de una di· 
eha soñada; precIso era que llevara á sus I:J~ 
bios I"s flores y el pañuelo, para conVen­
Cerse de la realidad de aquella apariciOn he­
chicera. Ifeliz él vivl3 en mertio de aquellas 
agrestes soledades, a,nles de la tarde en que 
el duque le enContrara en el bosque; sus Ji. 
bros y la caza ocupaban todas sus horas sin 
que las esperanzas que á veces alimentaba, 
se eSlCndleran mas allá del círculo de mon,· 
lañas que se encontraba a su vista. Sus de­
seos, aunque grandes para su humilde COIl­
dicion, DO eran del todo imposibles. Quéria 
ser poeta, y {os poetas se forman en la SO~ 
Jedad, en la meditacion y el silencio. Pero 
3hora ¿ qué deseo llenaba su cor:.zon ? Ni él 
mismo se atrevia á confesárselo en el secre­
to de su conciencia. Amar á la jóven duque­
saera, 110 solo á su Juicia, sino al de cual. 
qUIera persona razonable, un disparate tan 
grande, como aspirar á un trono. De aquel 
~mor solo podia resultllr la desgracia de toda 
su vida; Mas, apesar de esta CODvicC10D, ¿ te-
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pl3 él en sí mismo la fuerza .nece.,;:ma para 
;~orrar esta p:l~IOIl naciente? Mucho lo duda~ 
iDos, pero lo que sí podemos asegurar, es 

' que aun cuando la hubiera tenido !lO la em­
pleara en e~t;¡ ocasion. Aquel :Imor era ya 
para él una necesidad de ~u existenCia. Pare­
cíale que antes de ha[}er conocido :i la du­
quesallo habia calculado el precIo de la \'id~. 
DIl inmenso vacío, cuva estemiioll lo llenara 
lodo con la imágen y el recuerdo de su ;:¡W;j · 

da, se abria ahora en su corazon; el SOiO 
pensamienLOde que este amor pudiera faitar­
Je, era suficiente para producirle hn .vértIgo 
que postraba $U razon y sus fuerzas. 

Amaba con toda la plenitud de un coca · 
zon virgen que se abre por primera veza ias 
¡entadoras impresiones de un amor nllposible. 
AUJ:lba con toda la salvage energía de Ulla 

naturaleza privilegiada que Se acrisola con 
laresbtellcia, que desafía las dificu!taJes, y 
se enaltece al contemplar ia elevad:) altura 
en que se halla.t:1 obgeto de su pasioll. 

Fuerte COI! los recuerdos que despertahan 
en m alma el ramillete y el pañuelo, se en­
cerró el jóven en su casa y allí se dedicó SID 
descanso al estudIo. Quena escrihir (.Jn dfa­
majpero Ull drama qúele diera de¡;de lut¡o 
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un nombre ennoblecido por el talento, ¡¡roela,,:, 
ül¡ldo por la prensa, 'Y eorollado por el pueblo~ 
Para ser al~ulI dia d¡guo de acercars.! á Es­
peranz:;, era preciso que sus ver~os le allaná­
ran Poi camino. I!:n aquel drama \~staba, pues, CI­
frado el porvellil' de su vida, el secretu de Sil 
existencia. 

Entonces principIó para el pobre jóvell 
una de e~as luchas gig3ntesca~ y terrtbles en 
que él hombre solo Y¡Hslatlo en la lJerra in­
tenta desal.iar 11I,.'suerte y vencerla. Su amor 
semej:lIlte a uf,la fiebre- ardiente y devoradora, 
SOs tenia su espiritu éOesa tension poderosa 
(loe le pre~ta una lucidez desconoeida.Exal. 
tada Sil imaginaclOlI 'hasta un gf'ado' imposible 
de desmbir, -comlJnicaba á sus creaciones 
poéticas todo el fuego, colorido y belleza que 
se reflejaban en su cerebro. Bien pronto el 
plan del drama estuvo conqluido y su pluma 
principio á trazar con -felml rapidez las prime­
rasescen:lS. Todas las tardes, con sus borra­
dores en la mano yel pañuelo sol>re el cora· 
ZOIl,. trepaba á aquellas colillas, donde en me· 
dio de la tempt'stad habill guiado los pasos de 
Esperanza, y los declamaba en alta voz con 
loco entusiasmo. El drama parecia impreg­
nado á la v~z de la salvase energia de su 
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;trdiente amor, y de la dulce melancolía que 
. ~rolaha de Sil apasionado pensalmenlo. 

.. Voivla un dia de uno de eslO:\paseos so· 
litarlOs, cuando al pasar junto al c:l,tlllo se le 
ocurrió de~can~ar un momento en ulla ca~ita 
;lislada que Gcupaba su tio el capellan, ancia­
no venerahle muy re~pelado y querido en la 
com:lrca, y áqUléll profesaba un ~incero y 
fi!la! canño. 

Acostumbrado el tio á SIIS estravag.mtes 
escclltriclllades, esto es, á verlo des;¡p:¡recer 
en la Il'Ion t:lña con su Iihro en la mano y, en 
seguida, á que permaneeiera encerrado dos y 
tresdlas en lahabitacioD doude reCibiera al 
duque, ya DO e~trañaba sus larg:.:s ausencias, 
ni SP, Inq!¡ieta~a !lOr su tardanza. 

El dla en qué, como heluo,. dicho, se le 
ocurrió entrar, estaba el viejO recostado en. 
ulla ancha poltrona, aspirando con delicia la 
brISa de 1,1 tarde. Desde que Luis habia obte­
nido t:ln gratuitamente la confianza y amistad 
de la jóven duquesa, todos en el pais le guar­
daban cierto respeto, que ni por SI! edad ni 
por Sil género de Vida podi;¡ esperar de aque­
llos labradores. Hasta su mismo tio, aUllque 
por s II carácter y circunstancias parecia \lU 

·esLar sometido á esta c~)lse de iDtluencla~1tlo 
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dej3ba (le mirar con alguna consideracion' a 
mI pariente que tan de ce~ca se COIIJUllIeaJa 
con los ~eñores del pais. ' 

Al entrar el joven, se entabló el siguien­
té dkílogo. 

:::-c Buenas noches, sobr:no, de dOll(le 
vienes? 

= Tío, vengo de la montaña. 
= Qué libro estudias auora ? 

· .• Nlll~UllO,. tlO, estoy escribiendo algunos 
pensam len tos fugitivos .... , ' 

= Siempre soñando .. .. 
=Ya sabeis que la vida essueño. 
= y tu ~ueñas slel1Jpre con Caldel'out 
= Síempre,ho~ 
= Bien; no desapruebo tus inclinaciones, 

pero es prtlClsO fJuepiense~ mas en la vida 
real; elpais'delag. (ruin/eras te hace ()Ividar 
colO' fnleuencía j tu J)obte ho. 

-- Oh, teneis razoo, sOJuu ingrato. 
:' 'Ademas, (Jebes pensar senamenttl en 

tu porvefllr. La suerte no es de qUien la 
busca, SH!O de quien la encuentra, y me pa· 
rece Que con el favür de los tiuques bien po· 
diJS soliCltar:.ln empleo en Oviedo Ó Leon. 

~=I joven se sonr:ó desdeñosaníé'nté, y su 
tíoconUllUQ dlcíend~ 



=\'0 creí, fr<lll eamente, que esa l¡nd:¡ 
~~i}(¡nta que tan de itnprovi~o se nos <lIJare .. 

'CiÓ (!II el ca~tillo. le hullle.se olvid¡¡(jo en l;t 
/wrle, porqué la gente lIoble, hijo !TilO , ó> ueltl 
~padc(~er de la IIICluOf'ia, pero lié aquí llue hoy 
,rúe ellcuentro fl e I'epentt!con ulla carta qll~ ' 
le envia desde Mll.hiJ, y en la cual ~lIllOug() 
qUe .•• 

El jóveu 00 le t1l'jó conLÍnuar; al ,oir el 
Jloinbre de carta h:¡hia dado un salto en el 
asiento, trocando Sil color por uoa ,ioll~llsa 
palidez. 

--:' Será posihle!. ..mehalmi .escrit<l .? 
.¡ dúnde está la carta, tio, donde? .. 

=: Por nuestra Señora de Covadónga qua 
me 'has a5t1st~do ... 

= Pero, decid me ¿ dOllde está? , 
~ Sobft: mí escritorio, entre las hojas del 

Breviario. 
Antes de conclUIr esta breve respuesta, ya ' 

Luis habia desaparecido. 
Pocos momentos despues, sin acordarse 

Je ~aludar al tio, salia de la casa con su carta 
en I:¡ mano, dirigiéndostl :í la casll~ del lor~ 
rente, donde solo y sin testigos quenasab()-
'real' su dicha. , 

El que recuerde el momento en qu~ rl)ca~ 
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llió la primera carla' de una mugl'r adorada, ; 
podrá (.omprenderla siluacion de Luis . 

. Parecíale que -la carta le quemaba las 
manos; Ilevábala c('!! frecuencia :i ~us láblOS, 
'y le di;riglaiap~labracomo á un ser :1011I1aoo. 
Unltsveces. apresuraba el paso para gozar mas 
:pronto .de su lectura, olras se detenia. p3ra 
'prol.ongnnuas, tielupo aquella dulce IIlqui.etud. 

" .cu:lndolleg-óás\l· sOlilariacasa, la luua 
ibabi:ualido ,dtJentre ullas Iluhesy plate.aba Cl;lIl 
:tiUs '.v~cilantes \ 1'¡¡Yo¡;, la -i!Olla de losálamo~ y 
<de; lo~ ,saooes,del .rio. 'EI ' lrillo de algllll pá· 
járo eSCOI)(11110 entre las -ramas., 'venia solo: á 
'Inlerrumpir el magestuoso silencio de la noche. 

'LlIIS suhió á Sil cuarto,encendió una 
:luz, y.senláodoseen la Inlsma si";!, y apoyán­
dose"eo la misma mesa donde e8tuvo Espe­
mnza la noche ,de:4á tempestad, abrió lenta­
tnelll.e Ia;·carla. 

' Un .perlume -emhriagador, indefinible, 
perfume que revela siempre á la mujer qu~ri­
da, se desprendió delarislocrálico papel, C/U­
-zad() ,con orlas de-orov ·timbrado coo las ar­
mastle losCastelsoros.· 

Luis tp.mhlaba de emocion,apen:I!; podía 
tljar' ~us oJ()sen aquella carla tao ardieme­
mente úcseada. 



L~C:lrt:l 'decía a,í: , 
EsperaT!za,de!M;¡dride.< 
de C:J~telsol'o. Ntlquie'· 

solo instante que pueda 
" por eso os escriho. Envidio 

~otedad y echo de menos nuestros so­
nt'lIrioc; pa"eos tan llenos de encáUlO ; y·tie 
;~oesía. No creo que bayais renunciado. á 
Ntlestros proyectos para el porveOlr. Espero 
'en vuestro drama. como se espera en una 
idea gíande, suhlime!y'realizabl~. Amigo lUlO. 

'acordaos que con fé y esperan~a se llega has· 
ta el cilllo. " 

« Estoy en uo mundo :desOOD()fnd~F para 
'mí. Todo (:U3Dto veO me ,pasnwyme ml\ra­
villa. Si pretendíeradetiros lo.que me pare­
ce la córte; t:llvet. noacertára :í hacerlo. D 

« El ruido, sin emhargo, de esta inmen­
!;3 Babilonia apenas llega á mis haóllaclOnell. 
Vivo en una calle solitaria donde posee mi 
familia un estenso palacio: nada falta en él 
de lo Que exigir puede el lujo mas esquisito; 
basta teRgo on hermoso jardín que me re­
cuerna con treéueoeia las flores de Castel­
Mro. » 

«He a~istido á algunos bailes <'1] los que 
'he .tenido ocasioD de conocer á 1,35 damas 



mas bellas yeleganles.pe la)~!~iUlc:~~la 
drilllña. En eSI4lS 
he prelóen~adO' oon mHi;l 
de Breñafiel~ SJlñora muy . 
queta, y para la cual (lOe1 .. ~l; -~ndu 
otra cosa ,que. s!.ls·viejo5pergamü\o.~.Cuapdo 
estamos juntas 'llO se fijlsa ¡1I1)a . h:D.t.t sin que 
meFliá,~ q " l'eSlle~ Mi"i' u)ovi\l)ieDlG$ 
le paree ,. ' lado y sencillos, 
¡mis. idea res ,),,; ! ~s. ') mis' trllsto$ 
}e,dall.·UJl"DI.ová. a que. lat:le¡¡espe .. 
raQio.iP:M4i~';\ tengoun.aamiga.en 
-quien creo poder deposiiar toda mi contiar.z:¡. 
lit;!;. tina jóv:en que tiene ·iS aiips, dos mas que 
yO', graciosa, viva, alegre, .espiritual. Es 5G· 
.brioade mitia lamar.¡uesa, y ~eguD he sa­
bido, será IIlguo día la, esposada. mi berma­
-DO Gárlos.Esu jóveD es ontipo de ~Iegaocia 
. yde !luen IOIlGó' TO'dO el que ·Ia vé la adO'ra. 
Yo becedidotambiená . .esewtlvjo universal 
~ue, ejerce. Con ella be reoorritiolos princi­
pales teatrns de la Córte.lleClido nuestros 
anejores actores, y vistO' á nuestros mas em.i~ 
nentes poetas. ¿ Quereis.que ;~s lo digll. ami­
go mio? Pues sus versos no me baoparer.i­
do tao armoniosos, tao enérgicO's ni Jllo. ios-

.' pll'&aOS, como los vuestro~.Se adivllla ~ b¡lj\l 



'jijuella~ i bp,lIar;' frllseiel·~~'i.{¡ú'lu ,queJos 'na 
"tEtado; s'on versol,que' Dacen deta aben, 
'Pero no del coh2(jOa ' 

. «Isabel, que aásellama Illiamilfa, $e 
rie d~ mis escl1ÍpuIO!! IlteraliloS, 'Y me pre· 
tunta coo quien He ilstUtlfadO nuestro l~a~o. 
Yo me callo y DO la contesto; porqueba, 
éJertas cosas que ella 110 comprendería. 
¿'No flS verdad, _miso mio? , 

e Mañana biy uB'grao' baile en la emba­
jada francesa: mi padre me H3 regalad'Gutl 
magnífico lIdere.o de brillantes, para, que lo 
lleve á e!'a fiest~. aderezo ~ue pllr.. 1lIj.~e 
abora un precio.nmfjB$6V;~eh8 Sabido 
que pertenéeió á;;'mi madre. 'Ignoro si me 
divertiré eitesellspl,éndido Sl)i,rée, pero creo 
que sera comoe""'1os' antenGres. Estoy tris· 
le. Nídamudístrü.'No' se lo, que tengo, pero 
Dome siento buena; yo pienso que me hace 
falta respirar el aire puro de esasmootañ(1sr 
Amigo mio, no siempté se encuentra lafeH· 
cidad ee Sér 'duquesa. - AdlOs,hasta • ma· 
ñaña. • r·'" , 

Debajo de estas palabras bllbia otro pár­
ráfoescl'ito sin duda des pues del tlaHe, que 
decia a~í: 

«Estoy, reodhladecaDsanc.io, No he ee~ 
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slIdo .de,bailar en todo l!ltlGche.¡Qu.e 'movl. 
miento. que lujo, ,q!Je,esplendldez! He habla". 
do un largo rato conüno.de ,ou:es'lros ' mas 
grandes poelaa; lacorl'na delgen{o irradralia 
aHí. CflIllf'diO , de nUt!stras coronas duc:.,les, 
sín perder nada de su brill:l!llez.¿Cuah,do 
es veré :imilado, ennoblecido (Jor vUe~tro 
la¡elllo~adamado por la prensa y lIevalldo 
un nomhl'e, puro~ iJ u litre, ~y "sin mancilla? 
Desde aquí OS tiendo mi mano, ella nunca 
os falt~rá,1> 

Así cOllcluiala Carta., Luis cerro los ojos 
y dejú caer sU c¡¡J¡eza entre sus manos. 
¿ Qué pell~alllielltos cruzaron por su mente! 
Solo DiOS podria decirlo. Sin emhargo" debe· 
mos desde luego asegurar que ,~umeditaCllJll 
60r&,to.11I la. no~be,:\lIterrumpida ái,ntérvalos 
'lor l.arg,QsY4pr.ecí/>ltados (Jll~S, y IlfI.lsCOS 
é:¡ocoherentes lJ'iOn:ólogO$.La: Ilarta fué Jeida 
muchas' veces, .. el ' drama, recHado ,tll ,alta 
YOZ , con desaHento err¡.al,g!lIlas: escen¡¡~, con 
et!tUMlIsmo en otras. E/llio,aquella fué una 
noche de insomnio, de aellrio artístico, de 
fiebreamofosa. 

Los primeros resplandores de la, aurora 
"lUieron :í sorprenderle en merliode esta 
p,tllOsa :JgitaciOIl¡ entonces; depositando la 
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carta y e~ manuscrito. esto és. ~u fé y Sil e~· 
peranza, dentro del p~íiuelo de !a duquesa, 
salió de l'U easa dirigiéndose á la de su tio. 

Su resolucion e:;taha adopt~da inevoca­
~Iemelltt'; iba á vender su cOfta hel'eddd pa .. 
ra trasladarse á Madrtd. 

CAPÍTULO VII. 

En Hlad1'id. 

í DIchosa es la edad de 20 años! ¡Cuan­
tos sueñM. cuantas ilusiones nos forjamos en 
esa etitaclOn Honda de nuestra corla eXisten­
cia, creyendo que todas han de llegar área. 
lizarse! Y-in embargo. esas ilUSione" e~as 
flores que con tanto aran hemos ac:mciado, 
Que con tanlo empeño preservamos de la llu­
via y del llIal tiempo. lJlIe ocultamos de las 
ardientes mira/las del sol para Que no laS' 
oueme. viene de illlrrovi~o un soplo de Viento 
y las arranca de su talle lJevándo:ie purel 
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:lIre~us marchHa5 hojas. i Pobres ilusiones! 
-Durals lo que Ja' llor, feJlcCli si podeis abrir 
liD momeDlO' vueslra coróla ~ la brba de la 
mañana! 

El pobre Luis ~e hallaba aun eu esta edad 
dtchosa; sus i l u~¡ones no se habillll marchilá­
do a\ soplo del deseog:año; e~ ~undo no ba­
bia empañado con su Impuro ahenlo la ca~(a 
pureza de sus ;eosueños:' Pot 1,1 jlr}mera vez , 
eljovco, confrado. siu amigos y sio esperien­
cia. llegaba á Madrid; so~tenrdo en 1:1 fé de 
su talenlO yen la eSllerant;a de su amor. 

¿ QUien DO COnoce á-Madrid? se cu'cptan 
tamas maravillas, tantos en~ntos;' tantOlsbe. 
lIezas d.e t',sll corunada villa~ que el ' ~ue no 
lIa podido recorrer sus caHes, la h,nmlo al 
inenos en sueños. Madrid ei UDa inmensa col­

" inena donde se revuelve enconfu~o '-de~lIr­
den toda b escála' soeral desde el iofcli1. jor. 
ilalero al o/mIento magnate,' de~de ' el"' estupi­
do ~guador. ar entendido' publicista. Foco de 
'la ClVllizacion española, allí !le rellf'ja su 
ciencia y S:.l progreso; ' la' prensa! mallrileña 

. es el barómetro de la' cultura peninsular, su 
teatro marca la aHura ó desceo~o de la poe­
sia ca~tel!ana. Para que UD:! obra literaria 
sea,buena. "preClsOts que se 'Dayal' publieoldG 
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.en la Capital y que b haya jllzg:ulohvor;¡­
blelllclltc :Iqud púhli"o ante el cllalno h;lV 
:ljJelaCfoll. Madrid forllla Ó tle,tl'uye las H'PU-' 
.taCIOIICS polHicas, CiClllílkas, y literaria,; 1:1 

corona que clla ciñe :í la frente d,d p()í't:i, del 
saluo ó del orador, n-onca f-e marl'llIla. POI' 
~~to conVl'ljcn tl~ci;¡ ;HfI~cl {:cutl'O toda, I:j>; 
a~pll'Hclones de I{)~ "lue h:1O lIacillo en 
provillua; alil van ,como se va púr ()!o :i l:lS 

California" ;j recoger UII poco de Slú!T! l'[Jtrt~ 
el lodnal de las inmuJlt!a,; pa,ion~s que en "1\ 

.seno se :lg!lalJ. 
A nadie eOllocia LlJis ~n Madrid. Hospe­

dó<e á 'u llegada en ,una mOllesta ca .. ;¡ de pll· 
pilos tle la calle del Olivo, donde tomo un ¡w­
{IU,·ño ~po<;ento con !:Jaleon ;í 1:1 calle. L~ pa­
trona, flll,jel' de edad, amahle v boo;,cll(,n.' 
le arr~gló módicamente su, ¡¡;a,tos de COftlil1'J, 

apo.<eow y luz, de modo que lraoqililo re, .. 
. pecto á e,te particular. plldodt·~de ei rni~Ill') 
aHI oCllp;Jr,e del ohgeto que le lIevab:1 á i\h . 
drid. Ya ,a he 111 O!-i (lile su (lr:lllla f,';¡"umia lo 
d~¡.; Sll~ e'peranzas pré"~\)!"S y f¡¡!¡:r;¡s.:-), el 
púhllCO 00 lo ncept~¡I:I, "t1.noHlbre se hlln.!i:l 
par:) siempié en el olvicjo, Pero loque el Ig­
nor;¡ha eran 13, dificultades ca,,¡ 1l):'NpJerahlt>; 

que habia de veoca !,ara que 5U. dr~jDa fu"r;: 
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admlti,lo por los aetore~; ensayado y puesró 
en escena cuando nada lo recomendaha sino 
el 11lérito, para é,to~ incomprensible, de la o· 
br3, sU¡JUesto (¡ue nO hahÍd J);lsado por el Crl~ 
sol supremo de los e5pectadoi'e~. 

Dichoso Lu¡g en su ignorancia no aciharó 
sus pruneros llias con tan tristes pensa­
mi entos¡ ademas, 1:1 forluna le favoreCió pro· 
porCloliándole un Amigo entre los vario, e~tu­
dlantes que VI\llan en la rni~;¡TJ3 casa. Era és­
te un jóven valt-'nClano aprecl,¡ble por su edll­
caclOn y Sil conOCimiento de lá Córte, donde 
hacia cinco :lños que cursaba la c:irrCr';¡ !le 
leyes; e"t~dio que no le pnvaba de frecuen­
tar los teatros, ¡laSeOS " tertuli;is con que ~h· 
drid brinda diariamente ,í sus hijos y hués­
pedes. 

Desde el primer dia Felipe, que a,i sé 
llamaba el valenciano, se afiCIOno á Luio¡, y 
conociendo que llegaba por I~ primera ,'ez á 
la Corté, qll¡~o servirle de glli:L En Madrid 
basta U!l3 hora p~ra h~cer de IIn illlhf~rellte 
un amigo. La fapitlcZ'"(;on que alli se vive, nO 
penlllte gastar (i .. mpo en pruebas inútiles , La 
eOiJtianza Sil da y se recibe con un apreton 
de mano,_ 

A LU1~ le :1gradó tambien la franqueza del. 
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valenciano, cuyo carácter festivo, servicial y 
desInteresado !'ra el lilas apropóslto para 
ganar Sil voluntad. 

Así faéQuc desde el siguiente tila recor­
rian juntos 1:15 calles prin(:jpale~ de la Villa, 
l'irviélldoie Felipe de Cicerone. Y en verdad 
Que Blngun otro hubiera desempeña do Ihf'jor 
este olieio: nO!l:lhia c~;¡fé cuyos seereto~ no le 
fueran conOCidos, teatro cuyos baslldor!'~ no 
hubiera VISitado, jóven bonita y elegante á. 
quien nosallldal'a. 

Pocos dl~s despnes, Felipe enterado del 
ohjeto Que lIevaha á LUIS á Madrid, se brindó 
á preseutarlll á algunos de los principales ac­
tores del teatro del Príncipe. qUIenes de,pues 
de mil promesa; le ofrecieron leer el drama 
y hacer que se Insetihie~e en el repertoíiO 
elegido paralapróxima temporada. 

Apesar de Istas pruebas de confianza ni 
una palabra,niulI gesto ni un suspiro hJbian 
revelado aun ei. estarto de su eorazon: Luis 
gu~rdJba el esoro de su ;\illOr, como un 
;¡varo que ten:\: á cada lDstant¡~ que ulla mi· 
rada profana ¡rnetre el secreto de su oculta 
pasion. Sín eubargo, alguna vez aventuraba 
(~¡ert;¡s pregur.as, que Slft comprometer s:.¡ 
secreto, pudieiln acercarle j su amad¡¡, Toda~ 



',ia no h:d1l3 rOllillo ver/:¡ y fLlsta qploraha ra 
calle donde b[;¡ba situado ~II pal;I('lo. N:III:. 
llla, I:il;¡f Sin embargo qlle s:d,e!'I(), pero UIU 
l1Jv,~neil,lc timid\'z le IlIJjlt!lha Ikv;lr a cabo es­
U ,ene!!la inve:;l¡.gacion, 

Dos sem"n:!, liai>l~1l '!l'anHuri'iflo de ~,tll 
lIIodo li·e,de su llegada ;i Madrid, CIJ:llltlO tilia 
mañ:lna IIllJy temprano I~ pro'¡Jlls'Q Felipe Ir 
clt~ ¡¡;¡'PO al -Retiro. Prlncipiaha ;qH'lIas el (l. 
toño; las flOjas ¡le lo, :írlrOlt:s , p;llld:¡~ y V:,CI­
lanles se h:¡lancraban :JI lIIenor ,.·opio de 
vienLrJ cayendo algun1s ~!Itre aquellos "0<­

qllecillos I!e HrdII-r:¡, cuyo HIelo alfomhra­
ha n en totlas dJft:CC!·(HlI~S. Aquellos P;¡SI'OS 'o·· 
l :tarios son ti !ug1r preferido por los ;lill:iil' 

tes felicéS , qlle huse:lIl la ¡r;orlIJIlJl id:1I1 y el 
~llencl'!; ~llí ,;e d3D cita,; lo, q:le 11IIYCIJ lb 
mlr;¡¡J;b lI11portunil '" y los fpt~ lICIU'fl !ll'!l:!s . 
y lOS que ¡lof'~n U IJi~ :!u~¡ ; n~¡'I, Ó :l c;l nciall 
una (l!tkt~ e' Iwrafir1; al!í \';¡n:amÍlrc¡¡ :1 hll~­
car en la ~Olfd:!d y el !'rr'o>,o !a cal'lIIa 'lile 
no eOi'lh'oir;ili en tOS alegres ¡¡a,;t'os dd PI::· 
¡jo V del BotániCO. 

'NIl~"tros do;; :!lflig(\S ~igoe nd{) rft1 :¡¡llfn· 

te la c:lile pr¡nc ! p~1 de ;;[1:011:'. ~e )¡;¡l!1;1Il (11 -
ftgido ;11 p. ::t ;,; nqcp. Cllyrl :n!j{"'D';' ,:! :~ ilrp,f¡(,¡f 

dorada por lo.; pflm"fo3 r<lj6 Ct;! ~(' : , par¡,: .. 
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-tia liD gig:,litr'CO ('~I)I'JO, CllJIl¡jO fic¡mpn¡­
'vi'o LlJl~; !'xaló 1111 grilo ¡nvoililllano y "e a­
"Ielallló ,.rt'l'q ' llad:llllt'lIk :11(!,lInllS pil,O, IliÍl:1.1l 
tlll:t c:dle lall'r:ll, AtllIlII'ado el valellclallo dI} 
I',ln !I!'mrü Hlovi¡I'ietilO creyó que ;Jlgwt:t 
',in:, :,c !tahliJ e';I';)I':1I10 de ,;11 j;lIl1a y se Pi¡-­
~t.':lh:l por los ilO'<illeei!los d('1 Helifo, 1'('!'Il 

lill'tiO "1110 d,~ '11 1:lc,~rlldllmhre¡ Cll:IlIr!O L!JI'> 
lomall:!cle COIl !,n:'e!'!:! rlt'i hl':tZo y "'O,,I;liI '. 
¡Iole un ¡;rllpll d,~ ~1,¡Jora, <llle:i lo 'tJw; ,:e 
'\'('1:10, '" otli1f,Ó ;¡ ;¡n;!dl ,'11 ;1,/111:11.1 IIm'reí',n. 

PiTO J, ¡,,[as ioco ': Ir; dN1.1 Ft'lip,; ;'Ift 

füdcr e-i,I,,',I"';(: (',la 1I1,ll1whr:l, J. qlll,l di.ITltrrJ 
"amo, ;¡ !l1I-r,lr po!!' ,~sta oscura calle? 

I'n,loo:l , :¡II'¡go Hllli; le ('OIIlI".;I(¡ LlII'; 
¡',:¡l plt:llltt: ¡jt~ em,ll:;OIl, :\llIl(fllI~ 1!I'OClll:¡J¡,1 dl­
~ : illI;i:t!'!O. ¡J I:' ,,¡,lo a lo i~J(ls IIn:I'; ';¡'ÍIf)[:i', 

en '¡lllenes !:l' ,:1'(,;,10 f','COflnc,.r :i IIna, JUI'''· 
¡le, de Orl(',le, ,'¡¡V:I ,';';;;¡ \'hlt:lh:l el Ú,lflllti 

:\V',:¡Pft:O. y ¡ljli~ir'f-:1 l\~1:tH\;¡r¡;¡:-;. plles ig¡joro 
L'l cal'e en q'it' \:'¡{,fI~ 

~ \an¡.:"" y:i cC)Il¡¡H'l'prto.:lI~nn:l wer¡· 
Ur~ Pi',i1CiliI j11~ po p¡,ovlorl:l qi'C q!.'t;'rt.:~ 

lOIl(lllllar en M:Hlr 1d. 
LlI\~ ;.; ~ ~'opr¡ó :-;¡o. conte~tar, J(~ro a,pr8" 
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)'0 encuentro ~e dlrlgiall, se (le~laCdl)an mas 
e.laras y d",tinlas' de entre el negro fOllage 
de los fJriJoleg, mas espesos Jlor aquella par· 
te del jardin. Cuando estuvieron ;í pocos pa. 
sos de tlist:rncia, v. vió que eran tres, dos 
Jóvenes de -1.6 á 18 abriles y !lila ~eñora de 
cnarenta V CIIICO ariOS , las tres vestidas con 
lJIl lUJO <1(le revela ha ilna I,osicioll (Jlstingni. 
(la, Acolllp;iií:i lJ;]nla~ dos jóvenes elegantes 
,,'ll cuyos prdJO" bl'il!aoan las cruces de 
Satlll:lgo y de Ale:íntara, A poc:! distancia 
~egllhles !lO cazador de lUjosa librea. 

Felipe. des pues de haherlos mirado, d¡~ 
Jo!e t'il vo¿ bJja ;¡ su COIlJpal¡eró. 

le has t~IjUI V OC;i¡jO, amigo mioo 
EIl efecto, conle;;lóle Lui, ~i ll dejar 

.'le ¡¡m~r ;¡ I grupo que :ie :\eercaha) CI',:O que 
me he eng3ñ:ltlo, 

-~ COrJf!lco ;1 e;;l.~s ;;eíiuras, an3d ló el va· 
leociailo. por haberla, VISr.o e¡;tl! ~ñl) con lJ't:~ 
lCuencia en el teatro del prÍi1cipe, La de m~s 
toal1 es la marQuesa viud:> dé Breihfiel, i:l 
jóven ruh ia es SU sobrina, la conde,ita de 
S~nta Ro,a, y la otra m~s pequeña, tan I¡o­
,la y heclílcern , b la IlIja :ínic:>. (H doqlle d¡~ 
Ca~t6Isoro, f\léCIOo:;¡ F,ya oculta en Enrios 
!J~\s(a 1!:ICr. pocn tlP'llll'O no saL¡cm05 ¡Jon 'lúe 
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intenclOlI. Mira, tu que eres poeta, oh,erva 
al paso, cuauto esp,:rltualíslIlo reveian e"os 
grandes ojos ne¡,;fOs, que por fortulla ha (lln­
gldo ahor .. h;ícia no~olros .•• Oh! y cómo nos 
Ilma; cualqUiera dlna qUt~ lral;! de recono­
cernos, ¿ no lo ve~? 

Pero LUIs no oia nada; andaba lllaqulIlal­
mente, fascinado por la VIsta de Esperan­
za. 

En esto habian llegado nu~stros do,: jóve­
nes a cruzar su" pasos con lOS de las señor,ls, 
CI/ando eon gran ~O!lJlraCIOIl ¡jtl todos, dele­
D1éndo,e de ¡¡rooto la duquesa, se aceren á 
Luis y le tendió su mano. 

= ¿ Cu~ndo lJ:lbel5 Ileg~(jo? le dijo con 
su dulce voz, sin cuidarse del asomhro de m 
tia. ni del de las personas que la acompaña­
ban. 

= Hace pocos dlas, ~eñorít:¡, i:onte,!ó 
LIllS ,allldando con bd~tante desemb:lrno ,í 
la hermo,a niñJ y a su~ nobtb comp:lñe~ 
ras. 

= ¿ y púrqné no me b:lllel.' vl~¡tarlo ? 
V dDHis . me harels dud~r de la ambtad. 
= Perdonad, ¡':speranza, y el jóven acf'O -

l!lb esta pálat.ra CC>!l vlslhle emoi':on, pero 
hlen sabeis que per~ona~ como vo~ no puedell 
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nunca olvidarse. 
= Una galanteria , no es una respue,ta. 
= Entonces, me permitireis, señoflta, ir 

mañana á solicitar mi perdono 
::::-: Os espero sin falta, pero advirtiendoos 

que seré inexorable. 
La jóven acompañó estas palabras eOIl 

una encantadora ~onrisa, y dirIgiendo á Lnis 
y á su atónito compañero, un gracioso salu­
do, se Incorporó á su tia y á su pnma, y con­
tinuó su paseo no sm tener que tontestar á 
las repetidas preguntas de aquellas señoras 
que no dudaban, seria Luis algun gran diplo­
mátICO, ú cuando menos algun rico y noble ti ­
tulo de provincias, desconocido aun en la 
corte. 

Ella respond¡() lacónicamente y con suma 
discrecion, dej;indolas en completa ignorancIa 
respecto al nombre y condicíon de Luis, así 
como á los jóvenes que la acompañaban, qu~ 
eran su herm~no, el vIsconde de Floralta. 
y su primo, hijo de la marquesa de Breña~ 
fiel. 

Mientras ellos se alejaban, Felipe, estu­
pefacto, miraba á su compañero como pidien­
dnle una esplIcacion á tau estr;¡ña aventura. 
e,.n tanto que el se ¡¡ODl'eÍa y comprend¡ClldQ 
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la pregunta que encerraba aquella mirada, le 
decia: 

=-: Te :Idmira que ia duquesa de Cas tel­
soro me conozca y me llame sa amigo ¿ no es 
cierto? 

:ce:. Tanto me admira, cuanto que es pro­
verhi~1 en la córte el orgullo de~medido de 
e,a famIl ia, y como yo te suponia sin rela­
ciones ni amistades, SllI ningun conocimien · 
to noble ni pleheyo ••. 

= TIenes razon, amigo mio, te debo una 
esplicaclOn de mi condueLa, que será sin em­
bargú muy sencilla. 

= y me esplicarás tambien aquelia inten­
sa mirada de lar duqueslta, y aquel afectuoso 
apreton de manos, díjole Felipe con loali­
cIa. 

=Nada mas natural, replieó Lms procuran q 

do ocultar su amoroso secreto b~jo una :Ifec­
tada Indif.;rencia, I~noble hija del duque no 
participa ,del orgullo de su familia, conoció­
me hac~ poco enúnp de sus castillos situa·· 
do en Asturias, y no ha querido reDegar de su 
amistad. 

= Ay, señor poeta, que feliz sois en te­
ner tales amigos;' Pero cuidado, añadió con 
senedad, que esa gente nos acariCIa como se 
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suele acarieiar á uo perro qu~ les agraria, y 
IlIego, cuando mas cOlltiaclo~ estamos en 'u 
cariño, mandau á sus lacayos que nos ~rro· 
leu :í la calle. 
. Lui, movió la c3b~<a en seña I de du-
da, y ~1¡;UiO Wl cOllte~Lar j su 311llg0. 

CAPITULO VIII. 

Dudas !J vacilai:íones. 

Al dia siguiente el jóven ;¡:;turiano, lihre 
va de todo tcmor, se iuformó (le ia calle don· 
de se haliuba situ.lda la ca-a de lo... duques 
de Ca~tel,oro y se dirigió á ella, sin e~perar 
la hora en que la etiqueta e!Ci~e que se hagan 
e~t;¡S v"itas. /<~s verdad que él no erera Sl'l" 

reCibido COIllO una vlsit¡J . cualquier:l; recol"· 
daba sus pa,eos á la montaña, sus lecciones 
en tll castillo, el ramillete, el pañuelo y la 
carta. y ;lun'lIlC Jamás 1l'lbi.1 creH10 que lIe­
garia ;í obl~ne,· el amor de bperanza, pen-
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saha con tranquila reslgnilcion en que le ~ec 
na al meno- pernlltldo ;¡llJarJa pura v sallta~ 
lUentc ~n el fondo tle su pensamiento. 

El palac!o de Jos duques se levant,¡ba el! 
uno de ¡os barno,; lilas a¡Hrtatlos de ~1adriJ. 
'! Ocup;]"a una estensa cuadra alslatla tle o ~ 
tros edl!ÍcioS. 

La mas severa etiqueta rein:¡ha en S,¡:; 
salones . donde se reulJla eOIl frecuc!!cla lo 
llla;; ~elecLO !le la nobleza castelbna. 

L:JI,; entró ton tlll!idez sin atreverse á, 
í,re¡;uutar pUl' EsperallzJ, pero [uvo la SUerte 
de enCüutr:¡r á los pocos pasos :í lllJO dt~ !O:i 

",rvlcntes que iw!Jlan acompañado a la l1obl..: 
Jóven a A,llIrIas, y reeonociéndol,~ éste, no 
v;lclló en courlucirJe h,,~t;j las halJllaelOne:; 
que ,'11 ¡¡IDa oClIJ!:lha, ~Ituadas en IHl enlTl~~ 
suelo con vistas 3'1 ):Ii'dlO. 

Oeiputs de haberl!: dUllnclado IOtrotlll]e­
ron ~I jovro en fin Ilt'flJlo,;O gaJllOett) ric,\­
mente aIJlUt blado. dOlllle la cJuqllti,a le bpe­
r~b:¡, vesWJa con IJO li.lI1o tr~g .. ¡JI; m:!ñ'1ll3 . 

Tres gralldes vellta!la~ dabalJ !Ul ~I ~p(l. 
~ento euyas paredes estahao tapizarlas de nul 
y ¡>lauro. l.,," copa, de lo:, ;irhole~ del j;lr­
dio vpni.1n ;, estplHler "l/:; It\'ps ,.;obre el an~ 

.tepeeto (le !J;, Ven[,lnJ.,p a"omdlldo lo" IJ;Hall~ 
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jos sus blancos ramilletes de azahares, y en· 
vl;¡ndo las rosas y vIOletas ~us perfumadas 
tman3ciones. 

= Os esperaba, dijo la jóven al ver' entrar 
á Luis, que tímido siempre é irresoluto se de­
tenia en el dmtel . ¿ ya 110 me crmoceis? 

=Perdonadme. señorIta, contestó él :.Ivan· 
zando, esta tlln idez que no puedo dOlOmar, 
es la úllica disculpa que puedo ofrecl:ros 
para escusar mi falta de atencion; hace quin~ 
ce dlas que e~toy en Madrid. 

= ¿ Quince dias y no lIabeis llegado á es· 
ta casa? 

-Ignoraba sudireccion y no me atrevia á 
preguntarla. Ah, ¿ 110 es verdad que corn­
prendeis mi resoluclOlI y me la pen!on3is ? 

La jóven se ruborizó i1geramentemovien~ 
do, sin embargo, la cabeza en sei'lal de asentí~ 
nllcllto. luego sucedió un momento de silen­
CIO durar.te el cual Luis SH sentó. 

= lIabeis recibido una carta mia ? 
= A ella debo mi vÍ3ge :í la corte. Su 

lectura ha decidido de mi porvenir. He roto 
ya con lo pasado y vengo ;í conqlllstar un 
llombre Ó á morir en la demanda. Ya S3-

beis que cuento en esta lucha con la ayuda 
de UD ángel, 
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Espt'l'anZJ movió la cabeza con mehnró· 
ltca sonn:;a v conte'¡ó. 

= Poco 'puede eS:l mugef á qu:rn eH 
vuestro poético kngu3ge dais un !!()¡llbre 
que nunca ha merecido, p.;ro sus voto~ v sus 
oraClOnns, aunque poco valgan, siempre os 
:lcompauar:ín. 

::= Olj! gr:lel:lS , Esperanza, gracias por 
VlIestr:1 S IJon!l;l(losas palahras; ellas ,olas me 
dJIl el suficiente valor para rnir~r sin zozol,ra 
mi oscuro deslino. SI no conUira con vueqra 
tiClta aprobacloll, SI 110 supiera que Vlw;tros 
ojos se diglJ:1I1 seglilrllle 'por la úspera senda 
que vaya emprender, si no estuviera con­
veneido de qlle vllestro corawn ha de J;¡tir de 
:lleglÍJ :11 ohtener yo mi primer triullfo, Sin 
pesar lroca!Ía 1::<:1 eorona de :Jrtista que lan· 
to ;Hdwlo por mi tlutnlidc o\cur:datl de As­
turia;;. 

::e_e:'l10 [O dl';\ecS, amigo mIO, VII~"trC! .' 
¡r¡¡¡do., 'o ,; (,cil '.¡l1ero CCiIlO mios ¿ aca<o IV) 

lU2 \"l.-;'¡O 7);V \ por' df"(~irlo asi
9 

vnestr.', 
rn:!<I! ; 1.0 !.a tIC ~i('n¡;J(lo con UlI:, ap¡:w~o;; T 
¡. no me" he atreVido :í corregir Vll,~stros pr¡. 
mi ro, e/J,;ayos? i no he cOllln!)UHio con IllIS 
cU!I"T:s :i (lt:e:dlr vll(':;tra voe:lclon? C3~,1 he 
::<:',:,P'JlJ ;, creer ;¡1i:t![Lj~ vece , que vuestro~ 
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verso, I'r:¡n mios, Vellld s in temor; nuestro 
teatro esl;] dq(ener:lllo, f;llta aqul un poeta 
111' alma de fuegoquc escriba COII I~I corazon 
v h;¡g:¡ vlbr;¡1' eU las (ahla" \'1 dccnto de la 
"{'Idad v elel sentImiento. Vos ,erei~ ese 
P0t'(:I. E,cnbid, 

-=c: lIt, e,wn(o. Mi drama me ha acomra~ 
ñado ;í Madrid. 

=c Dn dr:Hna? Y ~u tí(ulo? 
=cc ¡';sper:l\Jza. 
cc.' 010' llJ 10 ! Y la J/inn se tor no páhda 'f 

encendl(J:¡ ;lltern~tivsmente, 
= Perolon;ld mI alrevlmlelllo, creí QII~ 

es" 1I0llJhre daría iÍ olldrallJa la f'¡>lu;lIlao, pe­
ro 1I:1t!;¡ t('m~I" si os de,,:¡grada, hoy mismo 
lo cafllhiaré; para mi ceraZl/u será sl"mpre 
E,p¡oranza; para el .públlco tendr;; un noml¡re 
índlferellle. 

:;-c Nó. nó, lo ac~pto con todas sus con se­
cuelllTIS, Llam6e Esperanza, ~¡ así se aco­
moda j vuc,tro plan. 

= Vos I»¡;;¡na, lo juzgareis sí teneis la 
bonrlad de leerlo. 

= ;\'ó; vos me lo leerei". porque Q!llcm 
ulclo de Vtlestro~ I;iLIOS, como en otro llt'mpo 
105 (jr;lm~s de Calrleroll, 

::::-=Cualldo S'u~re¡c; ,e~tov j Vl!c~tr;¡5 (1(-
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== flien; SI os parece, mauan3 j la ¡llIsma. 

hora. 
Luis ~e inclinÓ. 
En e,t,~ lllOmelllo :;c oyó el crngido de un 

ve't¡<ln de ~eda, y f:ntró SI[: anunCiarse la Jó­
ven C(lllllesa de Sta. Ros:!. Luí, ~e levanto 
p~r;l ,;, lilIlar y de'pedi rse. A Sil Vls!a, la COD­

fl!3,ila sOl'pl'e!lílH1:I, int errogó con 1111:1 Ilm:ltla 
ií ,1 1 :lIIl1i:P mielltras 1;1 be~aba CJrlIlU,¡t-

o~ ¡lfl',flIUl, altil¡:p mw, dilO ésta, ,1 [1 
Ltu-; dI: Vaíde."dlb. poeta dr.llllail(:O :\ q\lien 
Jpl"e io CUinO ~i !1II0 de IllIS mejor!', v mas 

q!li~rl{io~ ~1111lg-0~. La ('.0f!df~a (j p Sf;¡q BO":J~ 
Jt1:¡di6 d¡(igléndo~e CeT'i~fl)On¡O'':'~inlPilte ~¡J ir) .. 
veu, y tolfWlldo el,. I;¡ ¡)Jallo ~ Si l "miza . . 

A.lubos ~e ln c¡!n:lf'On cnnln fl'-:IKn la ;n:;\ 
~eve,.;¡ euqut[;}, En segU[d:l LnI:~ s;: ¡~espldló 

y :;;¡ií6 .. , = ¿ Me ,lIra.; ;'¡J un, P:; e,r.e ,óien ¡ 

¡jlj!J l<¡be! (\"Í;tlldiHo I:;:t't' ,Oil r !) :;n mll'lilo 
contldente, y ¡l'puno 'lIS lindos ;,zulee :-'0-

[lfe el :1 111 1Il,¡¡l O sembi;lllte de :;, d¡jqll~";} . 

== Ya h1 has \):do~ un r)(H-~la 
dJ01A.10 O, Lm, di' r,t;de"~il,:, 

¡7!i'\ f'Gf~L;; ~ Y la norie J\)\-el.1 hJ.::¡) :.H4 
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mohín t:m hurlesco, qlle el pobre m'lntañés 
se hubiera visto mlly humillado si tJulliera 
tcnldo la <le,¡:(r~c~a de adivinarlo. 

E,per~nza se torr.Ó st'Ía y guardó ~I­
lenclo. 

= ¿ Pero ChillO h~~ podido conceder tu 
:HIlI';I;¡t!:i ese hombre? prosiguIó diCiendo 
la Imillacable conde!"t:!. 

E~pcr,lnla P;¡lld"ció, y haciendo IIn eSflll!r­
zo por ,pnrell',;e, COllle,tó. 

= Son cosas que tu no comprendes. De­
Jemos e~o, 

y en ef,'cto a,Í lo hizo. 
C:l~;1 al mismo tiempo p:¡~ab3 el siguiente 

diaicgcJ en el cuarto que habitaba LIIIS en la 
calle riel Olivo. 

Su amigo Felipe lo esperaha, yal verle 
entrar le pregllntó. 

= i\-Ie ¡llf!Í, al Hn cómo te ha recibido 1:\ 
duquesa de C:lstelsoro? 

= Perfectamente. amigo mio . 
- Te ft~ll(:ito por tan bu"n:ls rel:lciones. 

¡¡('ro gll;irdate, amigo mio, de entregart" ,í 
Ilmon:,,; e,;peranza,;; e,a polltica que le Íla 
seducido, es la que se ns3 siempre ell el 
grall nllllHlo. ES:I gente qile ,e cree ~iln en 
e.ste Siglo superior á nosotr os, nos ~onne y 
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nos tiende la mallo fingiéndonos ;1(l'eto, pero 
con la eondielOll de !]IJe no~ mantengamos Jf 
pié de su trono; guay lid que 1IIlente trepar 
sus ,'.sea IOfll'~ . 

= La ti ija Ilel Juque de Castel,oro es HU:} 

CSeepl'IOIl. 
= Pobrecillo! cómo h~s pOllido creerlo? 

Varno>, e,piíc:lIl1e e"e fenóml'llo. 
LuIS se elH',og¡Ó tic hOlllbros y SOflf"lelld,) 

COIl tr:lIlquila conlianza, dijo ;í su amIgo. 
-= Son cosas q1le 1lI no comprende:i. !le~ 

j .. mos eso. 
y ambos íó\"en¡l~, Luis y Esperanza !la.; 

. bi¡fl conelulll0 Instant:ínearnenle con las mis." 
mas palahras Sil enojoso di:¡iogo. 

Aq¡I('lla noche, Lllis habla Ilev;Hlo:1 ~I¡ 
~ml!iü al teatro del prfnclpe . Trah:ljaha La· 
hin'e y qlll'l'Ia OIrlt; es (h'cir, qlle el emi­
fl,'11 l,~ ' lrag¡,'o era (,1 prete~lo para ver si 
dCSflllll'l<l ;i Esper31l1.:l. 

El If'alro llsLlha complt'lan¡"!Ite lleno. 
Una é,~o~¡dl concnrrencla COmllue,!a de !() 
mas s,dcCIO dt~ l\Iadrld, Ol'tlpaDa toda, !;l,; 

;o(aild~de.'. L!li~ ';l'nclllo en un" hllt~ca J!lo,. 
!o a ~I¡ ;¡mi¡;n, no cc",11I;1 de ,ondcar 1:1)',) 
,Il('!ünd:tladc, de los palc,», afectando Iltl;l 

!IlJ¡!éf('nna qUe no :,c c~Ld!,alJa á IiJ p,;ne" 



tr.1<:lon del valcnciano. ~=n cl momento de 
,,;,ulm:;e el telon la porticre de un paleo, qlle 
era el Ú!IICO 'lile pt:rlllanecía t!e~oeupado. se 
II'V;H]t¡'I. y la lIlarquesa de I~reí"iatiel con SIIS 

do~ :;obl'illas apareeló en el fondo. Un lIlur­
mullo <le adllllraClO1I (kjo,e oil' por toila I;¡ 
"ala, y los gelllelos tOllJS se dirigieron J1;i­
da las tll), j<ÍverH~s 'lue, resplandecientes de 
gracia y herlllosur;\ aeau"aban de lomar asien . 
too 

El pobre Lui!', p;i!ulo de ernocíon, I/wanl[, 
(~llltJlell ,:lo (ljos haci<l ;¡quella muger ql1tl 

tantos en aqllt'l mOlllcn!ocotlieiahan, y su 
mIrada Sí: encontró con lacte ella. Teconocléll~ " 
{io;e ambos en lIH'dlO de Ii! concurrencia. 1': n • 
tonee!' ella, :~III apartar de él sus (,jo;;. llevó el 
ramiileteá 'liS láhlO:> v se lOelllJó haCI::í 1:1 
haraOil¡lla COOU!l movlrlíiento t:ln natural co­
mo 1\('00 degr;lcia. 

De,de e~[e inst:lIl te el teatro y ¡O~ acto·· 
n~, desaparecieron para el poeta: su enrazon., 
su pen<31IlIelllO y su alma se hab liw enpora­
¡lo ;ti contacto de aqllella m:íglc~ nllr~"a. De 
vez en ,~uando Ola la voz de su allllgo que le 
¡'lo¡;:I,lba ;¡Iguo;¡ e~;cen~ ¡je! dl':Hna, pero e,1;¡ 
V02 1I,'g:lh:l ;¡ :.11 01110 como el eco flelJilit:Jdn 
de Uú Iflundo W!ÚlOL':'U llnJí,;ll1acioil llaDu. 



!Omaílú vuelo ". se cerll la ,¡(,OLí en C'2::·(l!JC' 
llUlllllladas por el bnllante rel1~lO d.t: su ~im01 , 
casto y puro como sus ell~uéüoS. 

Concluyó el primer acto ~Illre los repel!­
dos aplausos de los e~pec ladores, y enlOnCf'" 
luc' e uanJo L!1!s recordó el ¡¡lgJr en donde 
e~taba . 

.c: Latorrc es lllHlútaLie en e,los p,IiJclcs 
üeci.lie ~u amigo ¿ no te ;;;;rarl3 ~ 

- ~{e pJrecc que :,L 
Qué dices? te atreves ;í dud[J!io? E,& 

es un delito d.~ lesa poesld 
Perdooa, C:itaua cit .• traÍdo, ¿ qué de­

:IJS l 
:::.-, i Ay DIOs mIo! ¿, ha:" perd[(ir. el iU, ' 

cío? == Ya recuerdo, me baldahas e,) Lalo¡¡e. 
~~c: Sí, le hablaba del actor , CUJuo ·" túr¡;a 

de mí, olviclaha:í 105 espeetadore~; llaV, es~ 
pecialmente CII too ¡j;¡leos, alguoas caLe/'" 
uo Iludas qlw hld) dlscu:pan 1lI !l1~tracelOn 

,= 1<:0 efecLU , :a concurrenCia es esc(¡· 
1:'\(la. 

c.::c: Eh, no te hagas d tonto. l\l:ra á ia 
dl'l'ceÍla. ((Jo ves en aquel 1~lt:O a ia D'lQue­
sila de C:¡-;teboro? Casplta y que l¡lió,lm3 
es, Que ojQ::; llt,;llC¡ que ojO!l! ¿ ¡JO vas}, ~il.~ 



judaría 't 
."'C:. No lile atrevo; he visto entrar en SIl 

palco á los dos jóvenes de e~ta rnaü:Jna, y \lO 
quiero hacer un papel deS3¡r;¡do. 

:=: Tienes razon, apruebo tu prudencia .. . 
Oh, mira al marquesito de la lIrerialie! como 
la obsequia,. , 

Luis ya lo habia oh~ervado y su COfJ/,Olf, 

latía con una violencia inusitada:: el rudo 
;¡¡¡,'uiJon de los zelos principiaba ;í . alol'lll(:(¡­
tarle. Felipe contiuuó, sin sospechar \od¡;. ti 
mal que hacia. 

= Mira como se mclma h:íc¡a el las y Id[ 
llahla al oido; creo que le ha pedido una flor, 
a! menos lb señala con la mallo el r:1lI1illeil:, 
ella por su parte se sonríe .. , ya se vé; el 
marques ito es grande de Es¡mi:l de pI'llIH~!" 
clase, liene muchos millones lIt~ re nl:l. )' lin 
es nada tonto ni feo ; ahorJ reeHenlo, lile 1';1" 

rece que son palien tes y que ~e Ml'llrr:l ;!lgC 
de matnHlOOII). nera, qu(' tienes ?,esla~ l! ;í -
1\(10 como un e3d:ívcr , /, le S l ~otes ¡!Ja!u 1 tia · 
bla , Lui~ l. qué tienes '1 

En erecto, el pobrú j6v';\J era !l ¡'CS;l !I d 

DDs de esas borrascas {llI(; :u'ranean lit: CU:IF)l 
l:lS f10fb ¡le f111cstr:'$ ¡lm;¡l'IH;S, qne tl,':;tni"' 

;'Gl(nUc~~rf~~ \:>i)ertolü2J:; \1l,1,} q l lcnJ~i~7 y i.H)~ 



-arrojan, perdida la razon y la fé, en el peli" 
groso mar de ladesesperacion. Nunca habia 
creldo que se pudiera sufrir tan cruel suplI­
cio en tan corlos instantes. Sin ell1bargo,na. 
da habia pasado .en el p:llco que pudiera íD­
terpretarse comofavor~ble al marquesito. Es­
peranza le hablaba con sencillez, con bOD­
dad, casi con . carIño, pero siD manifestarle 
una dislinclOn especial. La misma confianza 
que debia reinar entre ellos por razon del pa~ 
renteseo, autorizaba en cierto modo la amis­
tosa franqueza !lue parecia predominar en su 
diálogo. 

Luis, poco acostumbrado á los usos corte­
sanos, y juzgando muy posible una union ell­
tre los dos nobles primos, vió oscurecerse de 
pronto su soñado porvenir y cubrirse de ne­
gras nubes el horizonte que con su dr:tma en 
la mano hahiaentrevisto en sus largos y poé­
ticos insomnios. Toda su fuerza le abandonó 
en aquel IIIstante y cayendo desde lo alto de 
sus locas llusiones,cerró involuntarIamente los 
ojos para no ver la perd!da estrella de su VI­
da que relumbraba allá en el palco cada vez 
mas brillante. 

Aun le quedó, sin embargo, el suficiente 
or¡;ullo para diSimular su honda vena, y con 
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voz que quiso parecer lirme le contestó. 
= Te engañas, amigo 11110, estúyLucllo. 
El valenclaDo movió la cabeza con st'ñal 

de duda; pero spa que adlvlDase la verdad y 
no quisiese aumentar la confusion y el dis­
gusto de su amigo, ó que, y es lo ma~ proba­
ble, le distragera la vista de alguna joven 
hermosa de las muebas qpe llenaban el tea­
tro, lo cieno es que dlrigió.á otra p:lfte sus 
llmadas, d~jalldo ea COllll11da libenaJ á 
Luis. 

Éste; entretanto, no cesaba de mirar al 
palco con esa tenacidad hija de la desespera­
CiOD que ~e apoderá de los caracteres enérgi­
cos cuando encuentran :í su paso Ulla resis­
tencIa lllesperada. 

El marqueslto decla en dquel momento á 
Esperanza. 

::-= Querida prima, es V. e~ta\1ocbe la rei­
na del salon. 

= Grai:13S, marqué:" le contestaba la DI­
ña sonnéndose ¿ á CU~1n Las ha lilcllo V. lo 
mismo? 

= Juro á Vo<. 
= Vamos, no profane V. la santidad elel 

juramento; estoy dl,pue~la ;í creer esl¡¡ noche 
;odo lo que V. me ul~a. 
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= Dios mio, que felicidad f entonces, ~t 
yo le dijera ;i V. que la amo, la a!loro, la 
idolat~o con todo el fue~o que puede caber ell 
un COI'azon de veinte :Iños ¿ me creeria V.? 

= ¿ y porQué nó? 
= ¿ Con qué no se enfada V. ? se dig-na· 

ri:l V. admitir mis Ilullllides hOlllt>n:lges? 
= ¿ Pero que es lo que V. de~ca, primo? 
=:-\u amor de V. 
= y desde clI:lIIdo se ha apoderado dc m 

corazon e~a pal'ion ardi,~nte? 
Desde el momento en que tllve la diclJa 

de ver ;i V. Yo no podia comprender qllC se 
ama,e de esta manera; antes, IlI'lllJ:I mw, me 
burlaba rlJ esas pa~lOnes súhltas, que yo ;.tn­
hUla á la rmagin:lcion calentUrienta de los 
pudas 'y novelistas, y les asigllab:¡ su lug;,r 
en el teatro v en los lihros, pero nunca en el 
cOI'non tlel homhre; ahora me he conVertCI~ 
d.) de mi grosero errer, ahora conozco que 
puede amal':'e. y amar,e et"rnamente.. . pero 
;, 110 me oye V. E,perallza? ¿ á qUién saluda 
V. con t21ltO canuo? 

= A UlI antl~IIO conocido, contestó la jó •. 
ven torn:llHl0 :i limar á Luis y :Hlivin:lndo 
lal v,,~ ~1I~ ,lIfnllllelltos en la palidfz dt: bU 
r.J~trol pucJt r. COlll!DUar. 
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= Me dICe V. eso con una indiferenCia. 
='""' Ah, ea verdad, me estaba V. ponderan­

do su amor. = y puede V. dudar de la sinceridad de 
mis palahras? 

= De mnguo modo, marqués, yo no du­
do. 

= Entonces, podria esperar que V. m~ 
correspondiese? 

= Eso no se pregunta nunca, se adivina. 
¿ Cree V. que puena yo amarle? 

El noh!ecahallerito que crela haberselas 
con una ignorante proviD!:iana, se sintió viva­
mente herido del tono ca~i burlon con que 
se le hizo esta pregunta. Tomó entonces su 
partido como hombre prudente y esperto, y 
recogiendo su sombrero díjole: 

= Leo en los ojos de V. mi :-.entencia de 
muerte, y no puedo resignarme. Me retiro. 
.. = No se enoje V. de mis palabras le con­
testó Esperanza: porque supongo que esto 
no pasa de ser una hroma. 

El jóven suspiró y se inclinó con respe­
tuosa seriedad; despues, dirigiendo su :-altldo 
:i la condesil:l de Sta. Rosa que hablaba rui­
dosamente con el hermano de Esperanza, V 
¡¡PI etaüdo af~ctuosaUlente la manu de su lJla'~ 



drc ~alIÓ del ralCiO fUrioso al ver el resalta­
do de ,u decl;¡f'aclOn. 

LUIS, rntretanto. recobraha poro;í peco 
l-II trarlqull111;ul. Para que ,e venfic;¡se este 
f:ltnhlO nabla ~Ido ,uficlcnte una mirada sola 
de Espera 11 za . 

Al concllJirse la ftlfH' lon, loco de amor v 
de entll<;í~mtO. cúrna ;í su casa emhria¡pdo 
eon el l"f'clIer{j(l ele ;¡qucll;¡ IIJ11¡:!'f Ijllend10 
~eIlHj;¡nte ;¡ una nllbe oc ver:IllO ,n dcscon­
fi;lOza hahl;. de~ap;¡rcc l do ante el bnll.lOte ,01 
de SIiS ~mOf'e s. 

Era feliZ : tenta fé. 

CAPÍTULO IX 

An tlguos recuerdos. 

Al li la ~ ! gme nte (le los aC(lntec l m l en l o ~ 
',lUc Ile vamo, rdendos_ el noLle (Juql1l' de 
Ga~telsoro subiendo á un blasonaJo y eíe 
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gante carruage, decia á su cochero con vi­
brante voz. 

= Al palacio del príncipe de Reggio. 
y los caballos salieron á un trote largD 

rlirigiéndose á una de las principales calles de 
Madnd, y deteméndo,e aRte una hermosa ca­
sa recientemente constrUIda. 

El duque se apeó. Iba vestido de riguro­
sa etiqueta. Atravesó coe breve paso el ve3-
tíbulo, subib las escaleras precedido de algu­
nos cflado~, y llegó hasta un rico salon ad.,r­
nado con esquisita el~gancia, donrle se detu­
vo e~perando que avisasen al príncipe. 

Pocos instantes despu es, un hombre co­
mn de 50 á 55 años, de elevada estatura, de 
franca y leal lisonomí::, de ojos azules, dulces 
y egpre~ivos. de blgoie entre cano, de andar 
magestuoso, y ,encillamente vestido de negro. 
se presentó en el salon. 

Al ver al duque se inclinó con ceremo­
niosa etiqueta, y sin decir palabra, le señal6 
U!JO de los ~llIones del estralJo. 

El duque por Sil parte con testó con cierta 
arrogancia al saludll, y stn tomar el asiento 
que se le ofrecia, <lIÓ llos ó tres pasos hacia 
el rccien llegado. 

= Supongo, caballero, díjole, que habreis 
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recihido mí cart~. 
=c: La he recibido y lo sicnto, contestó el 

interpelado con acento mm:adamente italia­
D(l, y sin manifestar ninguna sorpresa por 

. cllono áspero y desabrido del duque. 
= Nuevas escusas 1,,0 
= Duquc, ioterfumpióle el caballero con 

magestuosa arrogancia, si venís ;í in"u Itarme 
en OJl casa, debeis saber que es inútil. Nun­
ca he necesitado para batirme de ulla provo­
cacíoll. 

= y sin embargo, seis años hace que es­
tá pendiente nuestro duelo. 

:--=. El duelo que entre nosotros reune, es 
un duelo inicuo, sin otra c.lIIsa que lo motlVtl 
que vuestra increible ceguedad: sin embargo, 
si ahora seis años no !o admití, vos mejor 
que nadie sabels que fué un nuevo sacrillcIO 
hecho en aTas de vuestro hODoro 

= y os atreveis á hahlar de mí honor 
despues de haberlo vilme!ltil mancillado '? 

= Callad, cllIfjllC. blasfemais ! 
= Ah, qucrels MlIl SCI'SlI defen~or? 
= Lo seré mieotrJ;i viva. La s3nta y cas-

ta nlul\er Ijue os IOCÓ en suerte, j~más man­
chó su pensamiento con una idea impura, y 
DO permitiré que en mI pre5~nc¡a ¡,e Insulte 
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su memoria, Si ell~ filé vuestra ~spo":J, VO!! 
no ha beis sillo digno I!e su amor. 

= De su amor! Y el duque se sonrió con 
sangrienta Ironía. ,:" 

~;~í, Je su amor~ nSioyuestro odio .. no 
fuera tan sls-temático.~' lihllltdler:tis e~ctl~t.n, 
por ,Ifn mitmento la voz de la razon, OS 'con·, 
yrneeria de v\le~lf1l denloT:lble ceguedadl' 
Nunca el princlpe ¡le Rrggio ha comeli110 
unavillaní.l. Atentar á vue~tro honor, Clla!!· 

do os d;lha la mano Ile amigo, hllhler8 !Oido 
vergonzoso para él. Creed me. duque, oit lo 
uro por la memori;1 de mi santa ma¡fre /lIJe 

acaha de morir hace pocos Ili:ls en mis hra­
zos, vuestr:l espo~a filé <iempre digna •• 1'1 rrs· 
pelo de tOllos log homhres, YI!e,la con~¡:rtI1.a 
que al darle vllClltro nombredetloSllásteis en 
ella. Cuanllo esa odiosa sospecha' vino a cru­
zar ,Ilpr vllcstroespíritll; ningnna IIneha 
graRf\é , nifl~.fut. ninglln ¡"dieio ve~elllen­
te Ó leve, pudo jamás apoyar vueslra\ ;o-\11lo<¡a 
cOllviedon; Iild:j(jtr.lis á vuestra e~ros;¡:; por­
que ya .. {10 la Clmábais. porque con~agrátlai~ 
vuestro cariño á otras mügeres, y qllemi~ 
t!'ner un pretest.o para atormentarla. Vo" 
f'ui~tel~ durante los tres últimos 2ñol: ¡Ir Sil 

vida su verdugo, y l¡i aun la tllja que coton-
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ee~ O~ dió, y á quien ella con religiosa té 
habia J)\)e~to el nomhre fle Esperanza ..• 

::-: Hahlais .Ie vllesl ra tllja ! 
= DUlJue, ¿ estai!l loco? 05 atreveis :t 

pen~:lr tic eSI~ modo de una niña que lleva 
Vlle~lro noble apellido? 

= Lo lIev:!, ,í, porque no he q Ileri do fiar 
un e~c;írlllalo que me POllgo:! en ridículo :í 10:< 
ojos tle e,a societ1:1I1 implacahle y egobta 
que no' rOll .. a; pero Esperanza 110 e!l mi bija, 
es I~ hl.ja del :ululteflo y del perjurio. 

El príncipe al olr e~ta!l palabras, juntó. 
las manos en actitud suplic:tnte. 

- Duque, me desgarr:lis el cornoc. Yo 
110 conozco esa niña :¡ quien 1;lOzais t:1O ter­
rlhlp- anatema, pero me atreveria á jurar que 
es t:1O pura y casta como Sil mallre. 

= No !o sé, 01 quiero s:lherlo. A mi 
laflo \'Íve; el mundo la tit'ne por mi hija, pe­
ro su presencia es el recuerdo nvo de mi 
deshonor. 

= y ~i e~l\lviérais f'qllivo,~atlo? Y si fuc·' 
ra ¡fect;vamente \"lIe~tra hija? ¿ Nunca o~ h;t 
OCUrrido ese pt'nsalnlí'nlo? 

El Illlflue se Cllhrló el ro:;tro con las Ina­
no~. velln nn mOVlITllento de ~('n'lhilJ(la"" 
que su orgullo uo pudo dQmllldr, esclamó .. 
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= Ese es mI mayor tormento, porque 
apesar mio amo á esa niña. i Oh, no es esto 
vergonzoso! 

El príncipe, aprovechándose de este rno~ 
mento de ternura, se aGercó á su enemigu 
y con cariñoso acento, le dIjo: 

= Ese amór que sentís en el fondo de 
vuestro corazon, es la voz dt1 la naturaleza 
que Dios ha querido despertar en vos para 
consolar esa inocente niña y rehabilitar la 
memoria de su desgracIada madre. Escuchad 
la voz de un hombre que apesar de vuestro 
odio nunca ha dejado de amaros, no ator­
menteis así vuestra existencia Clln dudas '10-
juriosas, cedee. á mis ruegos y dev(llvedme 
vuestra contianza' y amistad"".o amad á esa 
niña cual merece sin dnlla ser dmada, y 01· 
vidad lo pasado como un penoso sueño. 

El duque se irguió entonces con altane­
\Tia y repilcó sOMléndose malignamente. 

=-= Ya IO,tmfíendo, no lJucreis bíltíros. 
= Sí, 01"10' confieso, qlllslera O()'batirme, 

mas no por mí, sino por vos ¿ qué va á de­
(;ir el mundo cuando sepa que á nuestra 
edad tenemos un duelo á muerte '/ ¿ No hJ~ 
heis retlecciooado, que las sospechas que en 
otro ti~mpo despenó ~ue¡¡tra imprudenc!í.a 
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volverán :í renacer? ¿ Nohaheis pensado q\le 
el cl~ro 1\I!'tre de vuestro nombre va á CIll­
p;lñarse de lluevo y á evocar rer.llerdos que 
e~t;ín va fdi7.mente olvidados? 

--o '~í, teneis razono y 1Il1 vcngallza? 
~ S~nific~r1la á vUestro honor. Ya veis 

que no lile d~tengo á probaros, que esa veo­
ganza es ¡njmla. 

= Probad lo si podcis. 
= AYlldadme, duque, eitadmc hecho~ que 

yo los desvaneceré. ¡ O!l! q¡¡¡I'n pudiera 
pre~en(aros IIl1a prucha tndllh,lahle de mI 

inocencia! 
A!!1es Ot) wntBstar el duque se delllvo y 

pareció relk;;ionar algunos instantes, diría,e 
:11 ver Sil maligna ~onri8a. que "na e;;tl'aña 
idea hahia cruzado por su \Ilenle. ~I prillclpe 
le mlraha COIl ansiedad y esperaba Sil res­
p{Iesta-. 

Be pronto el duque levantó sus ojos en 
Jos que bríli"ba la sat!~faeríon de un hombre 
contento de sí mismo, y mirando al prlflcipé 
lij;¡m~nte le Jljo: 

= Úldllle con :ltencion; me ha oCilrrido 
un medio que puede cOlicilJarlo todo, y has-, 
ta oevolverme la rn y I~ Ir:Jnquilidarl, rle,v:I­
necu'odo para ~iempremis dudas, ¿ ~o admi· 
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tireis? = Si es digno y honroso, desde este mo­
mento os empeño mi palahra de honor. 

= Escuchadme. lJudo de la legaimidad 
de Esperanz!I, y creo que vos sois su padre; 
ahora bien, admitldla por esposa y nllS sospe­
cha¡;¡ desaparecen, y la sociedad al saberlo 
enmudecerá tan.bleu y devolverá su perdido 
bonol' :í la que llevó en otro tiempo mI nom­
bre. ¿ Aceptais ? 

A tan estraña proposicion el príncipe re­
trocedió involuntariamente dos pasos, y Sll 
semblante se cubrIó de ~úbita palidez. 

= ¿ Dudais 1 continuó el duque con bur~ 
looa sonrisa, ¿ retrocedeis ante el incesto? 

= Caballero, dijo el príncipe con un a4 
cento tan noble que impuso silencio al duque. 
abusais de vueslras ventajas y de mi sufri. 
miento, pero no me quejo porque quiero '/ 
deseo rehabilitar la memoria de vuestra es­
posa y lo con,eguiré; la proposicion que me 
baceis es ingeniosa, y apesar ,le que juré ell 
otl'O tiempo nú casarme jamás, estoy prouto 
á olvidar mi juramento y compiaceros, pero 
con una condlclOn. 

= Hablad. 
= Que desde este momento recordeis coo 
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' respeto ávuestra'esJlo~a,'qlle ameisávues­
tra hija, que medévolvilis vue~tro aprecio, y 
que todo' se olvídeentre'Dosotros., ¿ Os aco­
moda? 

='Acepto. 
, • Un escrúpulo me queda; la snertede 

esa niña á quien nunca he visto, vá á enca· 
denarse para siémpre á un hombre estrangero 
y viejo ¿ qué ' va· á ser de su jüvi!ntlÍc1 inmo­
lada en :¡ras de ' vuestras sospechas? ¿ Qué 
puedo ofrecerla yo en cambio de ese inmell¡;o 
sacrificio? 

::-:: Eso eg cuenta ' vuestra. " Creo,' sín em· 
bargo, que la hareis feliz. 

-y ella conselJtirá sin' apelará la vio­
lencia ? 

= Nada temais. ' Obedecerá. 
= Entonces solo os pido como:último fa­

vor el , breve plazo de un mesan tes de reve­
lar vuestro próyecto.Vuelvo mañana" á Nápo­
les á solicitar el permiso de· mi soberano, y 
estaré illmedlátamente de vue!tapara cumplir 
mi compromiso. 

- Patabra de caballero? 
=-: Palabra de honor. 
y ambos nohles se' dieron la mano estre­

chándosila con fuerza. En segUida, el duque 
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saltHló v ~,llió. 
La suerte de Esperanza estaba decldíaa. 

CAPíTULO x. 

Un nuevo amigo. 

L~ noche misllll del dJa en .que tuvo lu­
gar esta con\'crsaclOti. se h~lla!J311 rl'lll1idas 
t'n lo~ salones de la marqlle~a de Bráíafi~l, 
al~lIna" familias de la alta amtocracia ma­
dril eña . Entre ellas se encontraba un viejo 
diplomático y un :lI1cialw general, amhos en­
nob!ecidos y .~ncllmlJr;¡do& por lai' revolllcio· 
nl~s de nuestra p,itria. Esla era la únlea tran­
~;¡cci()n qu" la lIohle señor a habl3 heclr() con 
las modernas Ideas, pero exigiendo ell ,~alll· 
bio que aquellos renegasen de "los prlnciJlif)~ 
que les h"f¡ iaÍJ servido de escalones en Sil rú· 
pida y bllllante carrera. L1S rf:! Jlltar,ioncs 
arLi~tica'i y Ilterarías esta!J,tll escluidas de estas 
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reuntones íntimas. 
Hahl:íba,e allí tlel .\ustria, de Nápoles y 

de Rusia con encomio, de Francia, tle Bél. 
gica .Ie IlIgl~terl'a y de otras nacione!, de 
régimen constitucIOnal con dt)sllI'eclo. Pn­
clpiaban ya:í ~entil'~e los pnmeros Illovlmien:' 
t(lS precursores de la revolucion de febr~ro. 
Eran ~qllellos lo~ dias en que el Papa IIIspirab~ 
:í los pueblos de Italia IIn entusiasmo IIniver~ 
sal. Sus actos tan &;íbios como eqUItativos 
y prtll1entes, serl'i::n de blanco á las ioclsi':' 
vas observ'lclones de la Illdrquesa, Que no, 
podia perdonarle sus tenclenc:as liberales. 

Mientras en este cirenlo :;e hablaba de 
pcd¡W::l, y de política trascen,lental, en otro 
lacio del salon, los jovl:ne,; pa~ab:l\) revista á 
la erónica de la eÓrl"; modas, paseos, ter:' 
tullaS, socit:dades, teatros, libros y periódi­
cos, todo era allí tli:iCU1Ulo y analizado COIl 
esa crítica !lna y mOl'dn que COllstituye una 
parle de la buena erlucaclOll en el gran mun':' 
do. 

Veíanse en este grupo, entre otras jóve­
nes, á Espenlllza con ~II amiga Isallel, ésta 
locuaz, graclO,a y ;1I1J;.ble, aquella silenCiosa 
y pensativ;J. De vez en cl,alldo los armonio­
sos prduulOs dc UD maguifico piano que 
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adornaba el salon, '! que pulsaba con sin­
guiar maeslria un jóven de largos cabellos 
y miraua profunda, venian á mezclarse por 
intérvalos á las risas, cuchicheos y diálogos 
parciale" de los' concurrentes. 

Entre loS: jóvelles, distlOguíase al mar· 
Quesito de Breñafiel, que, aunque no acos­
tumbraba asistir á 12S tertulias de su madre, 
no faltaba jam:ls á ellas desde la ltegadade 
Esperanza á Madrid. 

El resultaiJo de su declaradon en el tea­
tro no consiguió arredrarle, sino escitar por 
el contrario ~u amor propiO ycoovertir su 
índiuaclOn pasagera en una seria pasion. Ir­
ritábaie el pensamiento de que aquella jóven, 
educada en el rlflcon de una provincia, ' pu· 
diera mirarle con indiferencia y recibir sus 
()bsequios con taota frialdad. Examinábase á 
sí mismo y se encontraba digno de ella, por­
Que si bien no era tonto, la lisonja' y la adu­
lacion habian' falseado su carácter; 'luego, ten­
dla alrededor de ella !os ojos,' y 110 vela perso· 
na alguna que pudiera' d !sputarle su :1mor. 
Llegó, pues, a pers-uadlrsé que 5(.10 los pocos 
años dlj Esperanza y la inocente sencillez en 
Que se babia eJucado, eran el verdadero obs­
táculo, opuesto á sus designios. Convencido 
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de esto, se propuso continuar su galanteo 
y no ceder en su empeño hasta obten~r una 
com;lleta victoria. 

Aquella lIoche quiso aparcllt:lr indifereu­
cia, y con estudiado alwllilolJo, dirigió ~llS 
obsequIos ;í otras lindas jóvenes de la tel'luli~, 
oh,;Clvando de vez en CU311lÍJ el efecto que 
esta m:miobra prOii::,,~¡;¡ en la dllque~a; pero, 
con grande admin''¡llJ silya. E'fH'r:¡r.za no le 
!;ollcedió su ateo;::; '; ¡j i por un tll,tante; es 
verdad que pod COI. ~at:c¡;¡r'cion que 
tampoco sc la'~' f¡ üll(l; l!:¡ii;lba:.;e la 
jóvcn, como 11 ':,. trisle y medltablln-
da. 

Dese~per,;i; 

fuerzos, Iba ~II or 
gullo y ;lC 
Espel'.lOz;' 
)a cahez~ ; ·' i 'dIJ. 

l<:1 marq' ~11i! lt:n to, 
pero ~¡. " (otrt:llltl, cuando 
la jóvco r,on UB lIlÜ\'illlicnto ;¡mt,toso tic ca­
be7,a, le llamó junto á ~í. Illúlll es ¡Jcm que, 
rápidO como el pen~amieuto, voló á su 
lado. 

-: MI' II;m13ha V., E'reranz:l? 
= Dc~e alJa pedir á V, un fa VOl. 
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= Seria yo tan feliz que puediet a servir á 

V. en algo? Hable V. prima, y SI no es un 
impo~iblc lo que V. desea, cuéntelo por 
hecho. 

= El favor que solicito es muy sencillo, 
y me he dIrigido á V. porque he sabido que 
se Iwlla en situacion de poder hacerlo pronto 
y con eficacia. 

= Escucho á V., querida prima. 
= Es cierto que conoce V. á los actores 

del tf'atro del Príucipe, y que ejerce sobre la 
actual empresa alguna iotluencia? 

El j6ven que 00 espéraba esta pregunta 
ni podia adivinar s .. verdadero obgeto, miró 
con asombro á la duquesa, y des pues de algu­
nos segundos de silencIO, contestó. 

= En efecto, no la han engañado á V., 
pero no adivino .... 

= No se canse V.; en dos ,alabras le 
descifraré, el enigma. Me han recomendad() 
el drama rte un pobre poeta, desconocido, en 
cuya ~uerte me intereso. De la representacion 
de este (1rama y de su buen desempeño de­
pende su porvemr. ¿ Podria V. obtener que 
se pusiera en escena antes de concluir la tem­
porada actual? 

= No' 50lamen te me prometo conse~uirlo, 
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sino que puede V. declf á su protegido que 
este mi~mo mes haréQuese represente. 

-Me lo promete V.? 
= A fé dec:fballero. 
= Mil gracias,primo, 
En este momento la thillona voz de la 

'marques;! de"Hreñafiel,Qlle CGn calorijjllsitado 
sosttm¡a una reñida polémica con elgeDe~al 
G •.. llamó la atenclOn de lodos lostertnlla­
nos é interrumpió por un momento los diá­
logos parciales y hasta los preludios del ariS­
tocrático pianista. 

Oigamotlá la 'marquesa 'y nos 'enterare­
mos de lacuestion. 

=Sí,f:eñor, decia 'ésta, sin qUtlyo pre· 
tenda negar las bellas cualidades del príncipe 
de Heggio, puedo soslenery sostengo que 
ha dado muy perversos consejos ásu so­
berano. 

='Pero, marqllesa, contestaba el !general, 
el príncipe está reconocido en toda Europa 
como uno de los hombres mas honrados, mas 
puros, mas enérgicos y de mas talento que 
cuenta la diplomacia. Sus principios monár­
quicos se hal!all al ::brigode toda acusaclon 
aventurada, ¿como puede V. sostener que un 
hombre de esta clase y con el>tas cualirlades 
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acomrje mal :í Hí soberano? 
- - Sí, ~eíiof'; )'0 5é de IMitivo que se 

ha declarado por el sIstema d'el las COIICt:;­
SlOIlC';. 

= Si"tema que tiene sus ventajas en ci!'I'­
tos casos. 

=-=- Calle V. general, la debilidad Ilunca 
produc!I':i ventajas á ningun gobierno l!:se 
sistema alienta las revolUCIOnes, da fu~rzas 
:í los malvados, y provoc;¡ lo~ acontecilllicuws 
adv..:rsos: cl'éame V., para los pUt·blo~ "lJlú 
~e 1l6CéSita Utl yugo y un látigo, con esos 
principios se gobierna siempre con aCIt'rto. 

::=', Siento no ser en un todo de su oplllion 
ele V. r.or.te~tó el diplomático apo'y;JOdo con 
~Iel'ta tillJirlez á Sil compañera, no cstalllHS 
en, los liemflos de Felipe 11, la prensa ha di­
fundldola Iluslra(:lOn. 

= Nó me nombre V. la prensa, la odio, 
la dete~to como el don mas funesto de la in­
teligencia. 

Al oi,r esta bla~feJllia, el jóven pianista, 
nQble francés reeien lIegado;i E~p;¡ña, no 
pudo reprimir ~u ellojo, y en ,correcto cable­
llano le replicó ;i la marquesa. 

-= La OpiO Ion ele V. qlle es la opínion ele 
muchos eo España, ha colocado á esta lleróica 
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n:lcion en el rue~to humilde que hoy ocupa. 
Para que un pueblo ,ea grande y feliz. preciso 
es, ~eño('a. {Ille se po~tre aute la-prensa y le 
rinda el culto mas tervoroso. La prensa c!> 
la luz; el pueblo que elene sus ojos ante 
su brillante resplandor, call1loará á cieg:ls. 
lropezalldo á c:iJa p;a,o para no levantarse 
¡¡unca. 

= y yo añ:l,lo, dijo el gelleral. gozoso 
de verse tan bien :lJloyado, que el prlllcipe. 
ohgeto prlllclpal de nll~slra dlSCUSIOII es (ill 

hombre que conoce a fondo el estado de las 
Í!iea~ y iíe lo~ orogl'e~os del siglo. y que su 
¡Iltl!len('!~ ell Nápoles ha Sido y será tuempre 
¡,an lJeliética como saludable. 

=cLo, hombres que deifieais, general, son 
los qu~ plCrden á lo,; reye~; la revolucion ~e­
dll,~tl también á nuestros mas esclareciJos 
C311llwones para ponl~r en su boca pálabras 
ter.tadora~ que solo cU:lOdo ya no hay reme­
(jio, reveian su ponzoña. El príncipe es un 
furioso radIcal, 3migo de todos los filósofos y 
oe lüdo~ íos ¡¡randes agltadore~ de! SIglo. 
En su e¡ev;l(ia posiClOn y con sus bellas Cllll­

¡((j;loes, e:; lasUma que se haya dejado seducir 
por el demonio de la popularid'HI y del or .. 
~ul¡O. 
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= Oh, no lo creais, señora, dijo entonces 
el viejo diplomático, el príncipe de Reggio 
es incapaz de una malll accion, así como lo es 
su pensamien'tode 2brigar ulla idea impura; 
apelo á todos los que aquí le conocen. 

= En efecto,l'eplicó el jóven francés le­
vantándose coneDtusia~mo, yo he viajado por 
Nápoles, y su nombre es allí bendecio(" yo he 
recorrido la Siciha, y hasta 10s bandidos elo­
gian sus virtudes. 

= Pues! interrumpió lamarque~a con 
sardónica sonrisa, efectos. de la populari­
dad ... 

=Tambien he atrayesa do la Argelia, conU­
llUÓ el francés sin turbarse por la interrup· 
~ion de la marquesa, y hasta en aquellas sole­
dades y entre aquellas tribus semisalvages 
ba dejado gratos ftlcuerdos de ~u generost­
dad. 

= No Caltllrá algun ra!.go heróico, caba· 
lleresco, de esos del tiempo de Amadis y Ga­
bor ... 

=Eo efecto, señora, 'hay uno entre los va­
rios que me contaron, que me hizo una honda 
impresiono 

= Contadlo, caballero, dijeron entonces 
algunas señoritas que insensiblemente se ba-
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Esperanza escuchaba con aVIdez, el nom­

hre del prwcipe ll(1 era estraño :í fU, oi¡jo~. 
En Sil niñez había lo oido eOIl frecuencIa en 
I'a easa de 'u 11:1, y hasta reeúrd;¡IJa que su 
l'\'ladre lo prollullciaua slelllpre con religio~a 
ternura. 

El jóven accediendo;í tan vivas instancias 
habló de tl:,la manera. 

= En i840 ~I príncipe de Rf'ggio vi~ita· 
ha la Argelia. Not:ilJase I!n Sil semblante la 
¡llIelli' de un péi'ar prolundo. Solo y sin Cria­
dos se habla inler(wdo en la, 1lI0r:t:lñas, re­
corriendo :í pié Y con SI/ fusi I de cnador. [os 
rlegiertos arlllares Ile las trJtlUs ~lljetas á la 
Fr~llcla. Una noche despues de atrave!':lr 
much,ls leguas por I/n desierto ahras~dor, 
llegó al campamento de \lna tribu, cuya ho~­
Jlitalidad imploró. Inmedi3tamenle dlVl(J¡eron 
con él su cama y SIIS gro~eros :lIl111elltos, 
ofréclélldole le Ilwjor que S6 cllcontr:lba en 
el aduar. El prll1cipe, de~pues (le h:lber ~:lti,­
fecho su hambre v Sil sed, se tendió sohre 
unas pieles, colocó' el fusil :í su larlo y se ¡jUl'­
mió profundamente. Principiaha :Ipenas á 
:¡maoel:er, cuando UII? gritería esp:.II!OS,1 le 
despertó. Eran sollozos, lamentos des¡arra-
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¡Jorp,~, grito~ de dese~peraclOn, que se oian ;1 
poc.~ di~tancia, mezclados con IIno~ rugidos 
terrihles Que rn vano el príncipe trató de 
reconocer. Púsose en pié al momento. pre­
p;lrrí Sil fnsil rle .,Ios cañones y salió fuer:: de 
1:1 lIenda. I<:ntonces se le ofreció ;i la vista IIn 
1~'f)t'ct;íClllo Imponente y atcrr:ldor. Toda la 
trlhu, homhres y mugeres, niños y ancianos 
huían de~pavori!los h:ícia una especie de pla­
zoleta circular rodeada de precipicIos, que 
se alzaha;i poca dlst~ncia. mlentras;í UIJO~; 
cien m(~lros. IIna lIlu¡.(er con un niño en bra­
zos, coma desalentarla y con los cabellos en 
desórrlen. hllyendo :lOte un magnífico leon 
Ile rugiellte boca y erizacl;¡ melena, que:í sal· 
tos avanzaha por la llanura. Los ár;¡bes ha. 
hian comprendido que torla resistencia era 
inútil, yabanclon:lOdo cobardemente á aque­
lla infeliZ, esperab;1n ponerse á salvo, mien­
tras la fi¡,ra devora ha el régio manjar que 
tan gratuitamente se le ofrec\3. Aun POtll3 
el prínCipe ,alv.1rse como los flemas, trepan-
110 á la [lIno Ida, desde la cll~1 era fácil de­
fellderse ctl'l leon, ~I lo que no era prohable. 
intentnha éste el at;H]lIe, de~plles fle saCiar 
Sil hambre. pero ni por IIn ¡'Istant" ~e le 
ocornó semejante Vell~i!mlento. Con frente 
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que Itl separaba de la muger y el niño, y des· 
pue~ .le examin:ir sufu~il, bajó mtreplr)a­
mente la mOllt:lña.EI momento era supremo. 
La IlIfellz muger, nbrazada siempre con su 111-
jo, acahaba de caer de rodillas, y ocultándole 
en Sil sello pJr UII instmto de amor filial, 
superior á todarcflexion, tlsperó resignada 1:1 
muerte. El leon, seguro y:1 de su presa, se 
detllvo,y fijó su sangrieflta pupila enel nue­
vo artvtl'sario que tan de improviso se le pre­
seJ¡t~ba. El príncipe aprovechó estemJmen­
to 'v con uoa intrepidez v sert'nidarl IIlconcehi­
hle's, levantó su fu~il y' apuntó. Un segundo 
despllcs salió el tiro, y la bala introlluciéndo­
l'e por el ojo izquierdo de la fiera lahílO caer 
en tierra, hiriéndola mortalmente. El leou 
dió un rugido e~pantoso, sus miembros se 
r1ilataron,yrevolc:índose en nD lago de san· 
gre, pareció :lun mas terrible en su agolli~. 
Un fcgllntlo tiro tan feliz como el pnmt'ro 
completó la victoria del príncipe. El leo n ha­
bl;] mueno herido en el corazon v en la ca~ 
beza. ' 

= Admirable. esclamó palmoteando el 
visconde de F!orbel!a. 

= EstUpendo, maravilloso, rep,tié en co-
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r~ la crncurrencia, es una accion digna r:!e 
los tiempos heróicos. 

-: Esos ra~go~, :¡ñ~dió la marquesa no 
:Itrcnéndose á ridiculizar el IH'lho, solo se 
ellelH~lJtrall en la nobleza. El príncipe cuenta 
elltre Sil, antepas:¡¡jos, héroes de gran fama. 

=- Pero e~ que &u virtud, añadio el fran­
cés que tenia nhora empeño ~n elevar á su 
prott'gido. es tan ~randf' como su valor. 
Cilén!á,e en Italia quc all;i en su juventud, 
~e f¡al!~h:1 I~nalllorado perdidamepte de una 
hl!rmo-ísima dama, dama que sin saberlo 
pretendia tamhien su único hermano, jÓven 
dellc:tdo y enfermo á Qlllen amaba COII 1110' 
I;,tría. La dama desde. luego se decidió por 
él, p¿ro conociendo entonces que de este 
mono Iha :í causar 13 desgracia de su her. 
mano, refrenó su, oeseos, ar.ogÓ ,11 cariño, 
y fingIendo una inrliferencla que le de~gar­
rahd el corazon, consigulo qlle su herm~n() 
se ca~:lfa con :lquella clama, y QiJe ambo" 
ignora~en ,iempre tan herOiCo saCrificio. 

En el momento en que el jÓl'en ;,e~b;¡ha 
de pronunciar est;¡s pa!ahras, un eri:ldo Stl 

(ll'e';P!l!ó en el salon y :lllllnCló en voz ~l[a: 
= S. E. d prínCIpe !le R"gglo. 
Lo~ ~O¡lCUrreutes como impulsóldos VOl' un 
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i'e,orte misterioso, se I'~tremeeleron I'n <;ll~ 
aSIentos, y aunque mucho~ de los que ~'I~~ 
tian á la tertulia de la marque,a, le COIIO­

clan personalmente, aquella aparicion en Uft 

momt'nto tan oportllno, y de,put:s tle Iln:l. 
ausencia de seIs años, les pareció ;I!talllen" 
tr. dramática. Esperanz~ que habla escllcha­
do las anteriores rel~ciones con creCiente 
emOClon, y que Ílabla divinizado p en sil 
jlellsamiellto al héroe <ie tantas :Jvelltnr;Is. 
fiíó tarnlllen con ansiedad SIIS oj()S e.1I la 
puerta del salon. en la cual !lO tardó en apa· 
recer el prlllcipc. 

Ya hemo, heeho su de~cripcion; aIHlr., 
SOlo añadIremos que en Sil negro trac 1m· 
lIab:JIl las placas de las flrimNas órdenes de 
Europa. I~utró con noble rtesembarazo. atra­
vesó la sala sin detenerse, y d:rigléntln,e 
tlirectament" á la m:If(J1'es~. le hesó I~ roa·­
no con fina ~al:lIIlt~ría. En seguida, y (Íe<;­
Jlues de con te,t:!r:i los C1J111phllos de las rer~ 
son as que se le acercaban :i ~allldarle como 
antiguos conocidos, tomo aSIento junto á 
la llIarqlle~a. 

= No e'pdáh:lIllos e"a noche 1;1[1 hll~na 
ví<it:l, dIjo é,ta enn afecllIll.;a am:;bjllfbrl; el 
cansallCIO de UD lalbo V1ase".. porque creo 
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l41ue ven ís de Rusia •.•• 
=-= [)e RIl~ia vengo, scnora, pero elc;ln­

sancio no molesta á los que como yo viajan 
llace mucho!O años. 

:-= Pero la edad. " 
= Cierto es. repitió el príncipe con íina 

;,;onrísa, que mis cincuenta y cinco años ,on 
110 bagagc demasiado pe,ado para viajar, 
Ilero cn camhio las comodidades se multipli­
can de l!ua maner;; t:m asomhrosa en EII­
ropa. que el asiento de un tren e~Jlecial,no 
!'e diferenCIa de las mejores butacas ti'! /lues­
tro.> p:¡laclOs. Créame V. marquesa, progre­
samos en todo. 

-==- Sí, si, la época es envidiable, ¿ y se 
progresa 'tllllbil'll en Rusia? 

= '~~n Rusia como en FranCia, ell Ná­
poles corno en España; es una ley de nues­
tro der-tino Que no podemos eludir. 

- - ya ... . ya.. . y habcls visto al empe ­
rador? 

--, He tenido varias veces el honor de ha­
.'!lIarle. 

= Estábais representando á vuestru sobe­
rano ... . 

= Ah, lIO. marqllesa, he caido el! dp.s­
~l'aCla . La corte dt: N;ipoles me odia cor-
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dlalmente. El rev Fernando me acusa de 
~e\nagogo ¿ (lue os par('ce ? 

= Que S. M. debe télwr razon. $iem ¡H' e 
babeis Sido afklOnado ;i eiertas cosas que 110-
,otros los nohles debe\llo~ rechazar eOIl eu~r­
cía. 

:=:- No di,c\lto, m:l\'(llll's~, porque estoy 
eonvencldo que en cuestlOllt'" pollticas nUllca 
estaremos tle acuerdo_ 
~ Lo siento pOI' vos, plÍllcipe. 
= y yo por la clase :í qUIen tenemos el 

bOllor de ¡lertenecer. 
. == Creeis entonces q\le lIlis opiniones sor. 
¡perjudiciales, vIolentas, enÓneas .•. 

= Dios me 1II,re de caliticarlas tan ruda· 
tmente, tal vez sea yo el que siga la errada 
)$eoda, por eso he tenido el hOllor de deciros 
¡que 110 discnto. 

Seg\ln el giro que habia tomado la eon­
iversacion, la marque,a estaha, como suele 
;deCirse, eu HI elemento; las euestiolles polí­
,ticas eran el ~Iltnellto diario :Ie ,,11 tertulia y 
4Il ellas desplegaba una hahilidad tan porten­
.~a, una elocuencia tan seductora, que hu­
.iera hecho hOllor á cualqluera de nuestros 
mal' ellllflC!! te~ oradore,...;. 

Jiu 6/l\bargo, ~olia á vect:s fastidiarse pCif 
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dando 1IJ:IS pi'eeio :oí ),us f;ieiles vlc!ton;¡~; ~IIS 
COllt:urrellte, en general eall;,ban. por dderen. 
fía UlIOS, otros por corte,;ia, y <Jlgunos por 
¡j1~t:reelOn, sin c:ontaf aquellos que simpatiza· 
ball eOIl sus propias ideas, A,j pues, cuando 
tropez;¡u a eOIl un arlvel's~l'io que ella juzgaba 
!llgno de so~telkl' IIn:J opiníoll ctJllLl'ana;i la 
wya, 110 relJuflci;¡La ',JI) f:ícllmente al gusto 
!le medir eon él ~lIS :Hnla:-. La corté, llt'gatlva 
del pl'lncípe no impidió por consiguiente que 
intentara varias veces !J;lecl' recaer ll;íbllwf'll. 
tt~ la eonverH;IClOn sü[¡re su tema f;JVOlllo. 

pero todos sus e!'fucrzo:i fueron Inútiles, el 
¡HillClpe se COlltent:!lJa con sllnrf'il'se, y sin a­
poyar sus palabr:Js, la dejaba divagar libl'e~ 
lIiente por el eseaoroso tel reno de la polí­
tica. 

Inútil es decir que lo~ jóvenes, indifere!1~ 
tes ;i estas !liscu,;iolle~, Iwbiall vuelto a OCII­
pal'~e de e53 crítica tilla y e~llil'ltu::¡ que pare­
ce propied:Jd esclusiva úe la e~eoglda sociedad 
Uladl'lleñ~ , 

De pronto el príncipe aprLvechalHlo ua 
momento en que la marquesa daba tregua á 
su fllror polIlico. le dIJO ;í media voz: 

~::, Tendnas la LOlldad de deCirmr, mar,' 



'que,a. 51 se h311a esta noche en el salon 
vuestra sobrina la duquesa de Castelsufo? 

= Aquí 1:1 teoemos, príncl pe, COIltc~tó 
ella fijaudo de un mooo estr:¡ño sus oJos eu 
los jie su Interlocutor, ¿ desearíais cono­
cerla Y 

= Quisiera tener el tonor de serie pre­
sent~do, porque mañana d,j(J á Maond para 
vOlver :í ~ápoles. 

=1';]u pronto! Eso es UDa tralClOll.,. 
j estar dos dias en la capital! 

= MI au,encia ser;; corta. 
=- Solo siendo 3s1 [Jodrán consolarse 

vuestros numerosos anllgos. 
= Gr:ICtaS, marques •• 
El pr incipe se pUoo en pié: 
- No os lIlovals, dijo ella entonces, adi­

vinando su pensamiento, voy yo misma á 
conducirla á vuef.lro lado .•. Es tilla hllmll(!e 
prOVIIlClana, añadiÓ vlelloo que el plÍllClpe 
se dlSflonia á replicar, que DO gasta cumpli­
nlle¡¡to~ porque líO los ellllenue ... Ah, o~ ad. 
Vierto que tlelle ,us puntas oe radical. H3bla 
mucilO ¡le igualdad, de fraternidad y de cl~ses 
proletarias, le 3tradaOlllucho los pertóulstas 
y los poetas, y es en estremo IDdulgente coa 
eso que vds. llamaD pueblo. 



u¡4 

Al oir e,tas palabras, el rostro del prínci­
pe 6presó sin poderlo disimulal' una supre­
ma alegria; hulllérase dicho que la enumera­
cíon de I:\s {altas de su prometida hecha con 
twlo énf;¡sls por la aristocrátir,a señora, ve· 
Ilía ;í ~ali~taccr cumplidamente todas sus es­
perallzas. 

La marquesa con arreglo á lo pactado, se 
levanto y llegó ha,ta el asiento 1]1lP. ocupaba 
l;U ~obrlna asediada de nuevo por su hijo, 
cuyo alllor parecia aumentarse en proporcion 
de la indIferencia de la jóven, y, sin maní· 
fe~tarle el ohgeto de su llegada, la inVItó á 
segllll'la, 

Como en la tertulia rein;¡ba una franca 
ltbertarl, y todos 5e levantaban con frceut:u, 
Cla, habla han sin sujecion, y cambi;¡ban de 
51tl0 segulI Sil capricho, nadie notó el mono 
miento dl\ la marqu'lsa, ni la presentacion 
que iba :1 tener IlIgar, 

Esta loé, ~lll embargo, muy sencilla, La 
JJJa('que~a r,on la fina educac,ion qlJ(~ la di:;. 

tinguia, dIjo á su bobnna cuando e-tuvieron 
junto al príncipe que se habia puesto ell IlIé. 

= MI querida Esperanza, el rríncipe lid 
Rpggio tlt'sea salud1rte, y no ljllif'l"O que 
pierdas 1" ocasíor. de COIlocer j uuo de ¡OS 
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cor:IZOlles mas nobles que existen en el mun­
do. PrineÍpe, ;}líadió (IIrlgiélldose a éste, ten ­
go el gllsto de presentaros tí lIU solJl'ina, [~s­
jJllI'a(Jza de Castelsol'Oo 

La jóvclI 'lile no aguardaba ni la accioll. 
ni las palabr~s de su tia, se turhó, haJo los. 
()jos COII t'ncantadora timidez, y 110 acel'ló á 
balbucear una sola palabra. Entrcl;.1I10 el 
lloble c;l!)allero vivamente agitado, la con­
templaba en si!enclo, HI scmblanttl poco á 
poco habia ido pal!deciendo, y tan ~f'allde, 
era su conlllocion, que cualquier atento oh",: 
~el'vadol' huhier;¡ Visto en sus ¡¡:,rpados bri­
llar una tUrtlva lágrima. 

Al fin, b;¡ciendo un esfuerzo sobre sí IllIS­

mo, procuró ocultar su turhacioll, y com­
prendiendo lo estraño que podia parecer tan 
prolongado silencio, se adelantó 1111 paso há· 
CI;¡ la jóven y tendIéndola con cal'lño su IllJ. 
no, La dijO : 

c= DI-peosc V., señorita, 31 me he tOllla. 
do 13 liber tad \le m;ttl¡fü"l:ll' un ueseo que 110 

tengo 11erecho;¡ solkltar de V. En dISculpa 
de IIlI atrevimiento, solo puedo dl'cirl~ P;\ltl 
filie 110 califique de temeraria Ip' clIl'lo~lIjalt 
que CO!l()cí dur;¡nte muchos años :í ~1I ~cií0ra 
u¡¡¡Jre \le V. COl! cuya amblad lIJe tlOllraoa. 
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Esta noche al oir pronunciar su nombre, re" 
cordé triste, pero dulcemt:nte aquella antigua 
y querida amiga, y no pude resistir al de~eo 
de conocer á la tllja que ella tanto adorabr¡ 
y cuya memoria no se apartó un instante de 
su pensamiento hasta la misma hora de su 
nlUerte. 

Recordarle á Esperanza su madrl~, era el 
medio mas eficáz de ganar su confianza. A~í 
fué que, despues de haberse sentado junto á 
su tia y el príncipe. continuó en el mismo 
sentido la conversacion, h;¡ciendo repetida:; 
preguntas sobre su madre, y oyendo con sin· 
guiar complacencia las respuestas que aquel 
le daba, impregnadas por decirlo a~í, en un 
cariño. en un afecto, casi paternal. 

La noble figura del prínCipe, su acento 
ligeramente conmovido, la fácil elocuencia de 
sus palabl'as, y la bondad que se retrata ha 
en su semblante. todo conlnbUla á prestar 
un encanto indefinible á Sil conversacion. Es· 
peranza se óejó arrastr::r por esta influencia, 
dulce y tranquila como el recuerd(} de su ma­
dre. y atraida por la mági:r irresistible de 
aquella voz, le escuchaba coo atenclon re­
ligiosa. olvidándose enteramente de que era 
1.1 pnmerá vez que le vela. 
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Cu~n¡jo el ,príncipe se despIdió, ,;u amis­
itad est:lba ya cimentada. 

= Adio~, le dijo acentuando con Ir.ntilud 
-su~ palabras como si hubiera querIdo que se 
grav~sen profundamente en el corazon de la 
jóven,adios, hija mia, porque la edad me 
permite daros este /Jombre, conservad siem­
pre dd mí un buen recuerdo, y nuuca dUl1eis, 
suceda lo que qlllera, que el prmcípe de Reg­
gio se intp,r'\sa tanto por vuestra felicidad 
como pUdiera hacerlo hoy vuestra santa ma­
dre. 

LUégG [pe el príncipe salió, dijo la mar­
ques;! 6 F>;;lefJf;za. 

= J-' uel:os i't:Jr orgullosa de haber fijada 
.Ia a ¡ '.~nr:¡(ln de e~e cabai lero. Apesar de sus 
'rara" i{Va~, d.; un gran COf;JZOn. En todas las 
'CortéS de Enropa se repIle Sil nombre con 
respeto. 

Muy lejos estaba la jóven de pemar cuan 
ligado estaba ya su porvemral de aquel hom­
hre .p.cco antes para ella descono.cido. 



CAPíTULO XI. 

Donde se prueba que los enamorados ~ 101-

locos tienen muchos puntos de semejanza. 

Mientra!l en la noble tertulia de la mar­
quesa de Breñafiel, E!lperanza era obgeto de 
tantos obsequIos y de tall cariñosas atencio­
nes, LUIs se p3st'aba solo por la solitaria ca· 
\le donde estaba situada la casa, deteDléndose 
á mirar de vez en cuando el brillante I'etlfjo 
de las luces, amortiguado por el tupIdo cor­
tinage que cubria los Ílalcones. 

Aquella mañana habla leido su drama á 
Esperanza. y é~ta, poselda de entusiasmo, le 
habia mecido en dulces ilusiones que au­
mentaron, si er:J posible, su loco amor. Enton­
e!'s fué cuando pensó dirigirse ella á su pr!· 
DIO para oblent'r mas pronto la representa­
cion de la ohra, pero sin decirle ésto á Luis, 
porque adivinaba que el nombre del marqués 
DO le sería muy ¡rato .. 1 jóven. IDformóse 
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tambien éste (le que :ll'¡uella 'lIoche :lsi~tiría :.í 
la tertulia de su tia.: por 'uno de esos eapri­
chos,cuya espticaCion seria Ininteligible para 
e! que no haya sentido el poder de una pa· 
slOn insensata, dirigió sus pa-sos á la calle 
donde vivia la lUarquesa, y se 'consideró fe­
/izeon fijar sus ojos en aquellas luces que 
ilummaban el semblante de su amada. 

Solo, eomedlO del silencIO de la noche y 
enanIto apenas el ruido de algun coche, el 
grito de los sertlnos Ó el paso ¡¡g~ro de un re .. 
zagado transeunte, 'Venia á intl'rfumpir su 
amorosa contemplacion, soñaba despitlrto los 
ma~ disp~ratadosy estravagantt's planes que 
'puede -forjar 'enuna hora de delirio una iOla· 
ginacion de poeta. Veíase riCO, muy rico, in­
mens~mente 'rico, dueño de lujosos trenes, 
de hermosos 'caballos, de suntuosos palacios; 
veíase amado de aquella muger por quien hu· 
hiera dado toda su carne fibra á fibra, toda 
su sangre gOla á gota; yen medio de esta fe­
bril locura, la resplandeciente sonrisa de Es­
peranza IluRlmaba su exi~tencia como el faro 
que se levanta en noche oscura para indicar 
el t1eseado puerto. De vez en cuando el fango 
de la clIlle, el grito del sereno, ó un lDe~pe­
ratio tropezon, le bacia caer de repente de su 



flOgido p~rai5o, arroj;indole brusC:liffiente etI" 
la triste re;1lidad. El pobre jóven mirab:1en­
tonces á Sil alrededor, y en vez ~e su- !'o­
iíaJos palacios, se encontraba solo, aislado, 
pasc,índose tn un;¡ oscura calle, mientras e'[ 
rojizo respl:mtlor que brotaba ele los balcones, 
.obgeto ele sus miradas, dihujaba caprichosas 
y fantáslicas sombrasen la solitaria acera: 

Así Iranscurriernn las hnr:¡s, v la noche 
avanzaba. cuando el ruido de un coche se 
dejó oir; eletellléndose poco de~pues el 'ClIr­
ruage junto á la ,casa de la .marquesa de Bre­
ñ,1liCl. 

Lui.s entonces se 'acercó cautelosamente y 
distingUIó :i la I.uzde los faroles el escudo de. 
armas rte 105 .Castelsoro. ,pintado en le porte .. 
zuela. 

= Quiero verla, elijose á sí mismo, 5'éré 
feliz esta noche si consigo fijar mis .ojos en 
SI! capota de terclOpelo. 

Felizmente .no ttlvoqueagllaroar mncho 
tiempo: IJI vestíbulo!.e iluminó y apareció 
por el fondo la el~gante ,figura del jóven viz­
conde llevando del bra.zo á su hermana. 

El enamorado poeta reconcentró torla~ sus 
JaClllt~des rn el órgano d~ l~ vist;l, y con Sil 

jlaosamten.to ,adivinó el Jostroocultode !~ 



1jóv.en, y hasta Cff>yó oir (adulce mtlexl.Qn de 
su voz. 

I!us,ion! la jóven se pre~en¡ló silenc:iosa. 
'Y de este modo SUIHÓ al .carruage que üesa­
,p:¡reció velozmHnte á I.os pocos mstantes por 
,la ancha calle de Alcalá, ¿ Pero que le im­
,portab:¡á ,Luis! t No habia cre.ido oirla!' 
¿ no babia creído verla? ¡ Y que es el amor. 
sino el.cotljuntode todas .esasindefiulbles 
niñatlas? 

Pocos serán ,los ,que no acancien all;í en 
el fondo de su pensamiento el recuerdo de 
una de esas horas dedelicio~:¡emocion, d~, 
vaga incerlidulllbre de amorosa fiehff~, en 
que á la luz de la luna,ó al escaso reflej,o de 
los famles, ~eguilllosá .10 lejos Henos de ti­
mi¡J~z y ansiedad ~l breve y ligero paso de 
ulla person~ amada. ¿ No es venlarl que se' 
\"ecu~rda .entnncesconplacer el color'de Sil 
veslirlo, el negro tul de su mantilla, Ó IlJ:i 

,flotantes plíegllesde su pañuelo? ¡. No eS 
verdad que pendientes de sus menores mo~ 
vlmientos, nos acordamos de h:lh~r apresurado 
el paso ó r.le haberlo retardado, indeciso~ 
siempre :v timidos como lo somos en e~a f't!3¡1 
,C\l~n¡jo seII,tll.DOS un verdadero y proJ\ln~e 
amor ,? 



t62 

Eso~ dulces recuerdos son el ma~ pre¡:io. 
so bagage que llevamos con nosotros para 
endulzar los ach;¡qup,s de la vejez, j feli· 
ces los que han amadó de ese modo, siquier 
haya ·sido ~olo por alguno!" instantes! 

A dia sigUIente Luis volví/) á la casa de 
Esperanza; deseaba saber el resultaílo de la 
peticiolt de la jóven respeclo:í su 'drama, 
aunque realmente ~Iinterés que le llevaba 
era solo el de verla y hablarla. 'Espllrábale 

, ya ella en su salon de estud1o,"ydíjole desde 
que le vió. = Albricias, amigomio, 'ml 'embajádaha 
producido buen efecto. La persona á qUIen 
me dirigí me hadado su palabra de que en 
este mismo mes se pondl'á tn escena '(11 
drama. 

= Tan pronto! 
= Me parece que era ese ayer 'vuestro 

deseo. 
= Sí, Esperanza, teneis razon, así lo de­

seab:t y lo deseo, pero no puedo mirar con 
indiferenCIa la aproximacioll del plazo que va 
:í decidir p~ra ~Iempre de mi· destino. 

= Valor, amigo mio. la fortuna no se ha 
hecho para los ¡Iobres de espíritu. 

= Lo tendré para arrostrar mi suerte, pe· 
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ro séame . permiijdo, SID embargo, ser débil 
en vuestra presenCIa. 

= Ya saheis, dijo ella con deliciosa son­
risa, que vuestl'o ángel es muy indulgente. 

Luis se estremecIó al contacto de la mi­
rada con que la jóven acompañó esta~ pala­
}lfas. Si aquello no era amor, era al mellos 
una ami;tad muy peligrosa para quien no 
podia resignarse con su humilde condiclOn. 

= Sin VUtl~tI'O poderoso recuerdo, ESi>~­
ranza. jamás hubiera yo salido de A~I.uf\;)s. 
Ya os lo he dicbo; si deseo ser grande, 
poderoso y rICO, es para tener 31gun dia el 
derecho rle vÍsitar sin avergonzarmt: vuestros 
Dobles s~lones. 

= Temeis entonces •.. 
= Temo... perdonad, Esperanza, temo 

el orgullo desmedido de vuestros panentes. 
La jóven quedó un mouJento pensativa. 
- Tenei¡; razoo. añadió luego, ellos no 

creen ni comprenden que la educ:Jcion y el 
lalento puedan haeer á un hombre igual :.i 
()tro que solo tenga en su favor algunos apo­
Jillados ptrgaminos. Y, sin embargo, LUIS, 
DO todos los de mi clase piensan del mIsmo 
modo. ¿ Habels oido algun dia hablar del 
príoclpe de Re,gio ? 
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= No le conozco, conte~tó el Joven con 
cierto involuntario wbresalto. ¡ QUien es ese 
caballero? ¿ Es pariente vuestro t 

= Eg un antiguo tllnigo de mi ca~a, se­
gun tengo entendido, pero es conocido en 
toda Europa por la nobleza de sus ideas y la 
independencia de su carácter; para él no ee­
sisten Ilobles ni plebeyos, SinO idiotas ú hom­
bres de talento, pícaros ú honrados; los qlle 
pertenecen á la primera clase, los compadece 
y despreci~; los Que á la sel;tunda, 103 ama y 
enaltece, Anoche le ví por la vez primera, y 
Sil noble y ~impátlca fisocomía no he podido 
olvidarla un solo IDstante. 

= y . decís que ~é llama, preguntó con. 
trémulo acellto el jÓvPIl. 

= El príncilJe de Reggio. 
= Es un tÍLulo estrángero. 
= Ha naCido en Nápoles y voy á referi­

ros lo que :moch\! se dijo antes de su llegada 
á la tenulla, respecto á su novele~ca historia, 
para Que no creaís que todos los nobles S6 
parecen á nu ti3. 

LUIS ahogó un suspiro y se dispuso á es­
cuchar en silencio la narr:<eion de la jóven. 
Que con un entusía~mo propio de su carácter 
empezó á relatar las maravillosas aventuras 



'q\le l:Onl~¡ra pi franeés, 
Sin emlJargu, en :mdlo del disgusto Que 

flO podia disimular. LUIs se consolÓ algu" 
tanto cuando supo que el noble príncipe frí­
salla ya en los se,;eota. ~~mpero. no por 
eso COIISlgUiO dominar enteramente el oculto 
pesar que le oprimia, ¡lareCe que imtintiva­
mente adivinó la mtlueocia decisiva que con 
el tiempo Iba aquel hombre ;í ejercer sohre la 
suerte de la rnuger que tln locamente a,,¡:¡lia. 

Soio C1I~ndo ~~sperallza dfjó de hablar, 
noló la frialdad con qUtl era escuchatla, y soo­
riéndose añadió. 

=:Pensaba presentaros al príncipe, cuya 
amiga soy, pero veo que no le amais y re~ 
nuncio j mi idea. 

= Admiro sus virtudes, y me basta par;] 
amarle que le conteis en el número de v¡¡es· 
tros amigo~. 

= Así me agrada; el hombre debe ser 
imparcial, ya se trate de juzgar á un noble Ó 
á un plebeyo. 

=-= No esquivo de ninguD modo el honor 
de conocerle ••• 

Oe,gr:lciadamente vuestra pres¡.ntacion 
es imposible, hoy deb\l !.Duchar á Nápoles y 
tal vez no vuelva J Espana. 
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Al oir estas palahras, LlIi~ re~piró ron h· 
hertall, y su semhlante p?reció transfigurarse; 
el velo de tristeza que oSf)urecia sUs oJOs se 
de~vanecló, y los zelos dejaron de atormen­
tarle. 

= Mejor es :I,;í, contp.stó, porque 11Ien re· 
tl;>xionarto yo no po~eo otro mérito que J1W 
recomend:íra á su atenclOn sino la amistad 
que os di¡l:1l31S dlspell~arme. 

- Veremos SI conservai, esa modestia 
despues de los triunfos que os esperan el! la 
~cen¡¡. 

= Os hurlais, Señorita? 
= Seáme permItido hacerlo c!1anclo to­

m:l\s ese aire de timIdez y embarazo que me 
recuerda nuestro encuentro en la Biblio­
teca. 

=Es Que ... 
= Es que entre nosotros dehe ser mas 

franca la amistad ... Vaya, que serIa CUriOSO, 
des pues de haheros enseñado el inglés, que 
no vieseis en mí sino á la duquesa de Cas­
tclsuro. 

= Ojalá, Esperanza, que nunca llegue á 
olvidarlo. 

La respuesta era hastante significativa; 
la jóven lo cónocló, y una llamarada de ru· 
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bor cllbrió gll~ megilla~ y ~1I nohle frente. 
UII ~ilellei(l .~lIojo~o sigUIÓ á e,!as palahras 
que Luis Interrumpió lev:lIltándo!'e. La pali­
dez de su ro;;tro ll1anlf~staha al VIVO cuanto 
sulria. y la violencia que le costaba oeul tar 
~u amor. 

Sin rllerza~ para continuar una conversa­
cion que :í cada instante le ponia en peligro de 
r.:velar Sil secreto, tendió la mano ;1 la du­
quesa oprimléndosela con febril exaltacion, to­
mó el ~omurel'o y se alejó 810 añadIr UDa so· 
Ja pal3hr:!. 

Esper:lOza quedó pensativa con lo~ oJos fi­
jos en 1" puerta por donl1e habia salido Luis, 
luego los inc!mó :11 suelo, y lloró en slleucio. 

Si alguno hubiera visto :lquel!as I~gflmas. 
~in duda que envidiara la suerte del poeta. 



CAPíTULO XII. 

El Drama. 

Como buen caballero, el marqués de Bre· 
ñafiel, supo cumplir exactamente la palabra 
que habla empeñado á Esptlranza. Poco tiem· 
po desflues de los acontecimientos que lleva­
mos referidos, el drama deDo Luis principió 
á t:Jlsayarse, anunCldndolo los diarios como 
la primera obra de IIn autor desconoCido. 

Nuestro poeta acompañado siempre de su 
buen amigo Felipe, que se interesaba' sin­
ceramente por el buen éxito dd dr:1ma, asis­
tia todos los dias á los elJ3ayo~, haciendo las 
adverte[H:ia~ que juzgaba oportunas. y que los. 
actores recibían, como es costumbre, con des­
den. Sin el recuerdo de Esperanza, mil veces 
bubiera rolo su drama -Y reñido con los que 
tan torcidamente se empeñaban en interpretar 
sus verso~, pero le era Imposible ya retroce­
der; para ello hubíera tenido que renunciar á 
su amor, y este sacrifiCIO era superior al de 
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su vitla\ Siguió, pues, los en~ayos. pero con­
vencido de que su nombre quedana ~iempre 
tan oscurecido como cuando vivl:I en las 
montañas de A~turia~. Estos tristes pensa 
mientos que no ocultaba ;í Esperanza. en las 
breves ocasiones en que pOdia hahlarla, influ­
:yeron notablemente en su salud; sus megillas 
Jlerdieronel brillante color que ante, 1:15 ani­
maba, sus ojos aparecieron como hunoldos 
en sus ór¡,itas, su frente estaba siempre IIlcil­
liada al saelo, como SI no pudi~r'a soportar el 
Jlew de las trist~s ideas que le agolllaban. 

Algunas veces la voz consoladora de la 
nermosa jóven venia cual un rayo de luz á 
disipar por intérvalos la~ negras nubes que 
él se complacía en amontonar sobre su cabe­
za, pero, estos momentos produci:1O en su 
ánimo el mísmo efecto que los relámpagos 
en noche tempestuo~a, esto es, aumentaban 
su trl.steza, como aquellos la oscuridad. 

Entre estas dudas é incertidumbres, temo­
res é irresolueiones:," llegó por (in la noche 
en Que habia tle tener lugar la primera repre­
sent.acion del dl'ama. 

Como, ~egun hemo~ dicho. los di:¡rios 
habian cuirlatlo de auunciarlo con :lIlticipacion, 
la curiOSIdad del público lIe~ó á escitarse de 
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una manera e~tr~ord,"aria. Tam~len debemos 
añ:ulJr que el juicio formado por aquellos que 
h:lblau asi~tido á los en~ayo3 fué de~de luego 
muy lisonjero IJara el autor. circunstancia 
que no l1ejó de sabarse, contribuyendo á dis­
poner favorablemente á los espectadores. 

El te:Jtro del prínCipe Ilre~enl:lba aquella 
noche un aspecto verdilderamente régio. No 
habia un asilll1to desocupado. Una concur­
rencia compuesta de lo mas selecto de l\ladnd 
en políllca, CienCias y literatura, IDVadla las 
lunetas. \'Iéndose d¡,~collar en el!as á los di­
rectores dé los principale~ perlólllcos de la 
t:orle. En lOS paicos agrupáhase la nobleza 
del naCimiento, y la nohleza del dinero, pro­
cl!rando ambas oscurecerse mútuamente coa 
el brillo de sus dl3malites y con la riqueza de 
sus espléndidas galas. En los sitios o.as mo­
destos los alicionados al drama, los amantes 
del arle, los curiosos de todas clases y con .. 
diciones, a~omaban ~U' apiñadas cabezas, for­
mando un conjunto Impo.nente y caprichoso. 

Esperanza est:lba en su palco con su lia 
la marquesa, su prima y amiga la condesa 
de Sta. Rosa, y su p:tdre el duque, á quien 
la curiosidad general habia lIevaóo lambitlu 
al teatro, aunque li/lOraba..como Lodos el Dom-
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<Í V. de Shakespeare, Racine y Alfierí, como 
de Veg:., Calderon y Moreto. 

El duque Illiró con sorpresa á su hija que 
estaba encendi(la como una cereza. y supo· 
mendo que era una broma de su ;¡mig~, dí· 
jola: 

= EnlrJnces ya puedes formular tu juieio; 
nmos, Esperanza dínos lo que te parece el 
dr~m~. 

:=-: Precí'"o es esperar á Que conclllya; 
contestó al fin la jóven sin ¡íoder ocultar su 
emoclOn; tal vez ~I último acto no eOlrespon· 
da j los dos ¡,rimeros. 

= Imposible, observó la marquesa, la 
m:lno que ha trazado eSt~ plan es \lila m3110 
maestra, ó un g~nio de pfllllPr órden, en 
c\laIQuier~ de los dos casos nuestras esperan-
zas no ',11,. ,1,'11 quet!ar falllllas. ' 

;"tllna, ;,ñ,¡dió el duque. 
,,' i1pj '''''1lI0 modo que mI tia, 

dijo :1, y creo qllB ~:sper~llza se 
mil " IÍgl(la pur 110 cumproIDéter 
su "I'rana. 

JIJ'v" '{Infló, y por hlllr de tao e· 
r~,o,a CUf¡versaClOn se acercó á la barandilla 
J ;elHijó su "iSla lI:ícia las lunet.3s. Un cari~ 
ro.oso saludo de su primo el marqués rué !a 
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señal de IIl1a multitud de gemelo~ dirigidos al 
plalCO. E~ verdad que DUllea ESJlPranza se ha­
bla mostr~do í'n público tan hellllo~;I. A la 
palidez que !I"bla cubierto ~II rostro (jurante 
el primer aeto. halJla suct~dido un vivo son­
rosado, que dalta á Sil tez un hrillo deslum. 
hr~¡for. Sus grande~ ~. negros ojos. impreg­
nados de oH)láncoll(~a espreslOn, rlespedlan 
de v('z en cuando fugitivos rayos qlle se per­
rilan en el vacío, sill fijllrse en liad le; sus lá­
biM purpurinos y ~tereiilJlelados eorno los de 
I;¡s vÍrgl'nes de Guido Reni, formulaban á 
c;¡¡l:¡ instante ulla involuntaria ,onnsa, rcve~ 
lando 1)1 plac1'r Innlt'O,O qUf' de 'u eorazon 
deshordab:l. Torios. la ador:iban ya como la 
perla de Madrid. 

El marquesito estalla niliante de júbilo y 
de orf;ullo. Aquella verla iha á ser suya. Al 
menos tal era su creencia. 

1<:1 nlldo ¡jel tpion rilÓ fin á todas la!; con­
Vel'~aClOn¡.s, y trégn3 á las 11lIr:¡üas OC) los 
am;Jnte~ y de lo~ CuriOSO, ; el luteré_ que 
el orao]!l habia lIega.lo á mspil'ar lo domi­
naha tooo. 

De~tle las primeras e~cenas las dll¡Ja~ de 
Espt'ranz:I ~e ¡J~svanecieron. el púhlicO loco 
de ¡;:DtJ¡;la~WO a!Jlaud¡a flt:néticam¡;ute, ¡uter-
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rumpípndo :í c~rla momento á los 3(~tl)res con 
~us vltOl'es y bravo;;, I'ra una oV:lcion comple­
ta, uno de e ~o~ Imllltos que (J¡'jau honda hlle~ 
Ila f~n la hí,toría literaria de UOá naClOn; el 
homtJf(! que ta! corona alcanzaha, ¡ha á ser 
«)lIOCII!O tn fJOC~s horas del m1lndo enléro, 
~1I nomhre iba :¡ vol;lr en ~Ia, de la pren~a, 
h:¡sla las mas :Iparlac!as regiones p;¡ra ser re­
pttldo con 3(jmrracion en todo, lOS ¡diO­
masq\le rmden eulto ;í la [.elll'1.a del peno 
S;lIlllfwtO" 

E! ¡¡rama COi1CIIlVÓ al fin elt medio :le IJO:' 

rlelirante erooclolJ; todos al'tall:1¡;m ~íi1 lil,till­
croo /le t.la,e~ ni caIP\rorÚ¡s, tooos pregllnta­
h~1! á grifOS el nombre delall!or y le llama­
ban t1e IIlIevo j la escen:J para arrojarle rami­
lIetf'S v coronas. 

El ~tt~lon vOlvió á suhirse con lentrWd, 
los espeet~dores 'e de~cuhril'ron y nn qlen. 
ClO lmponenle reilló en el Ip~tro: un" de lo~ 
;¡('tore, :;e adelantó y IlTnO\lncló en ;¡fta voz 
el nombre de Lui8 de Valdes{'JJle.~. Una triple 
s;t!va de apl:w,o, acogiÓ este oomhre, glof'lo,o 
;¡hora, y !In milll!1() ¡¡ílte~ rlesconoClfl0 y OSCII ­

\"0. Entonces, y ¡jesp¡¡e~ de ¡lira mon¡rnto t1e 
sr!¡>n;,io, aparer!ó por el fondo, 'ostpnioo ca­
si por los pnocipale& actores, el venturociU 
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poeta, pálido y agDbiado bajo el peso de ~u 
lOesperado trIUnfo. Al verlo, el público en 
masa se puso en pié, y deslíe los palcos, lu­
netas y aufilealro c.,yó una lIl/via de tloras 
que in lindó completaméOle el escenario. En­
tréestos I'alllillete~., E~peranza, sin poder do· 
millar Sil elllusiasmo, dejó C:ler tambil~n el 
suyo en el momento mismo en que Luis l)(Ir 
1111 esfuerzo supremo rle valor levantaba sus 
ojos y los lijaba en e.1 palco de la duquesa. 
A su vista un relálllpago de felicldad inmen­
sa, delirante, I/lca, pasó por sus oJos, incli­
Ilóse sohre aquel mar de tlores y recogIendo 
el ramillete de I;¡ jóven lo Ilevó:í ~us lábios 
con santa alegria. El público aplaudió con 
nuevo e~trépito: en el movimiento y ac¡;ion 
del poeta solo vió el deseo de dar las gracias 
por tao esponl::ír.ea ovaclon. Dos corazones 
solo~ cOlopiendiel'on aquella muda escena, 
que era, sin embargo, el complemento del 
drama que acab:~ha de representarse. 

Esperanza salió del teatro apoyada en el 
brazo de su padre. 

--= HI!. creldo ~econocer; dijóla el duque 
antes de subir al coche, á ese Luis de V;¡lde­
salleg. ¿No e~ el jóven asturiano que encontra·. 
mos uua noche en el bosque de Castelsoro? 
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= Sí, parlre mio, conte'tó Esperanzn con 
voz prOfll!H1:Jmenlc conmovida, es el IDI,mo )ó~ 
ven Cily;!S ílu,iones Ile glonJ no pUdlUlOS ell~ 
tonces comprender. 

:::c Ha CUlIlplldo Sil palahra. Con el tiempo 
será UII hllen cmpll'ado del goblcl'Ilo. 

y al dl'cir bao el duque SlllJiÓ tras su hI­
ja al coche. K;peranza ,¡ntió 1~()nHl SI le cla­
vasen UII dal'lIo l'll el corazoll. Habia medido 
de una sol:1 ojeada el abismo de IJI'cocllpaciop 
nes que shnupre ia separana de Luis, 

CAPiTULO XTlI. 

La primera nube. 

Al :lm~necer del dia siguiente la jóven 
duquesa se hallaha tlt\slle muy temprano en tll 
¡anUo A!Il. ,Ola. en mp,dlO de las flore~ re·, 
coma ¡d.~ ¡'UCIlClOSi.i:' calle:; de árboles, con 
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]a cnb,'za inclinarla a I suelo y los ojOl'> pen~a· 
tivos. Era tina úe e~as m:JñalJa~ suav~s, tran. 
(JUlla~ y perfumadas, que el otoño suele en­
viarnos antes de sus plllneras lluvias, El cip,,­
]0 puro y diáfano de Madrid, brillaha con su 
mas transparente azul, 'y las flores exalaban 
su mas delleallo aroma, acariciadas por la bri­
sa de la lIl:.lñana, que blanrla ~su;lvemente 
mecía la copa de los naranjos enfio!'. 

E'peranza levant~ba de vez en cuan'¡fb 
su lilllla c:lbeza, y' con un movimiento lleno .fe 
gra CI;J , retiraha de su trente I,,~ espesos bu­
.:Ies Que encuadra han sus OIegillas. Una lan­
guidez, empa¡:¡ada por deCirlo :lsí, de ene:!!>la­
clora melanCOI ia se desprendía de su!> ojos, se­
mlvelaJos por unas grandes v sedosas pes .. 
taí'tas, que amortigua han el brillo de su mi­
rada. Du Ices p~nsamlent\Js ae:lricl~ha sin du­
ela su juveOlI fant:\sí:l. potQue á inlérvalos de­
l~ma ~u hreve paso, se sonreía, cogía uDallor. 
]a be,aba v mir:lba al cielo. 

Deeslé !IIodo recorrió di,tinta~ Vf'ces las 
prinCI[lales ca!les (.\el j~r,lIn, hasta que el _'01 
pelletrando por entre la" bojas de los árho­
Jes, la oblIgó á retiral'~e á sus habltacio­
)lel'o 

Eutonces, y con¡o :¡¡ deseára conLüJuilr &u 
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~ilencio!;a t'ontemplaclOo, se acercó á \Ina 
vellt;103,y apo):III;I ele codos ~obre la lujosa 
barandilla. permaneció meditabunda un lar­
iO rato. 

De pro!lto ~e oyeron ·llnos p~sos lentos 
y repo~ad(.s sobrp. la alfombra. La j6ven se 
incor,poró. y mlr6 hácI3 aIras COI) ulla ansie­
fiad mal di~imulada. Al levantar sus ojo. se 
eocontró con los de su p~dre, qUtl con grave 
semblante ~e acp.rcah~ á ella. 

Era tan lDesperada esta visita, que la j6-
veo se alarmó instlDtivamentf'. 

= Buenos dias. IlIja 0113, dijo el duque 
con voz dulce y afectuo\l:J. 

:....::: Btlenos dias, papá, contestó Esperan­
za acercando su hnle á los labIOS del duque 
que dejó en ella un beso. 

= Tlellp.s hoy mucho que hacer? 
= Leer y e~tudiar. 
= ¿ De modo qtle no te seria molesto 

oirme un breve rato? 
.. = Oh, tendrla en ello mneho gusto. , .. .. 
;'enid y sentaos aquí. 

= Recibes visitas á esta hora? ¡ No veo· 
drá nadle:í interrumplrn'ls? 

L:l jóven se rwborizó un poco, y con­
nesló: 
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- Es dema~iatlo kmprano; sin embargo. 
llamaré para dar la órden de que no recIbo 
á nadie. 

= Nó; es inútil: creo como tu que eS! 
temprano, y lo que tengo que decirte. a\lll~ 
que de suma gr~vedad. 110 nos ocup~rá mu~ 
cIJo tiempo. SIéntate, Esperanza, y óyeme COIJ¡; 

¡¡Ieocion. 
Despues de este preámbulo qll~ la JoveR 

escuchó temblando, tomó asiento Junto 
á su padre, y esperó á que éste se esplt. 
cara. 

El duque nmó silenciosamente á los jar~ 
dines, tendió 11I~go Sil mir:lda á lO largo dea 
saloll, y deteniéndola por Ú!tllllO sobre el sem· 
bl:.mte de su hija, dijo, acentuando lentamen­
te SU~ palabras. 

= Esperanza, vas á cumplir ya 11iez 'J 
seis años. Tu razon se baila desarrollada con~ 
venientemente, y tu talento e~ claro y despt'ja. 
do. Eres. y me complazco en declrlc., un .. de 
las jóvenes mas distinguidas que embellecel1l 
boy nuestros !'alone~. 

Aqui bizo el duque una pausa y mi~o á 
su tllja atentamente, ésta contestó COD voz: 
temolorosa. 

= Vue¡,tros elogios, papá, aunque iDme~ 
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,. .. cidos, me llenan de satlsfaccioll y orgullo. 
fo solo aspiro á vuestro alDor y á vuestra 
·estimacion. 

= Muy bleo; así me agradan tus pala 4 

bra~; por ellas conozco que tu edueacion ha 
sido bien cimentada en los preceptos mas 
puros de la religion y la moral. Conocidas 
me soo tus virtudes, asi COIDO la solidez de 
tu juicio, todas ('K,tas causas reUnidas me 
ban impulsado á tamal' una rellolucion, que 
espero sea de tu agrado. Nosotros, bija mla, 
los que estamos c{)loead08 en una alta POSl­
cioll socIal, tenemos graves deberes QU.! 
cumplir. I!:lprimero y IDas importante es el 
de aumentar nuestra influencia, y sost.ener 
nuestro rango procurando .ahanzas que "{lO 
mas brillo á nuestros anuguos nlasones, y 
realzen ma~ el esplendor de nuestra cuna. 
Nuestros hijos son, por tonsiguiente, los que 
natur;¡lmenle están llamados á cUOlpl~r e¡;te 
deber sagrado. He pl'nsado pues en casarte. 

Esperanza palideCIó, y su corazon prlOc:i­
piÓ á latir con violencia, pero 00 se atrevió, 
á contestar. Su padre prosiguió diciendo. 

= No es emprt'sa· fácil para un padre que 
ama :i sus hijos con cariño, encontrar per!>o .. 
las que reunan á la V" ·Ial» diversas cualida-
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rle~ que ~e nrcesltaD par;! que un matrimoni~ 
~ea de convenIencia y de amor; t'sto ~, hija 
Ulla, que la persona elegida nos convenga 
bajo todo~ a~peclo~. Verdad es que el amor, 
t:ll como lo entienden I;¡s jóvenes llue pO~l'en 
tus virtude~ y tu jUicio. no es de nl'cesidad 
;¡h~olllta en el matrimonio. Ahora bien. a¡¡ro­
bado COIDO sabes 1'1 matrimonio de lu herma.;. 
no. con la hermosa v rica condf'sita de St;¡:­
Rosa, que huérfana 'de padres solo depende 
de .su voluntad v de la de su tutor, solo _ .111.1'1 
Quedaba que arreglár el tuyo., Milv:ece~'~4.es. 
de tu Ile(!ada :í la corte he. vacilado en la p,., 
"~~eion de es¡¡oso. hasta que por lin, drspul'lI 
de un maduro exámrn me he fijado irrevoea­
¡,)emente. Nunca 1111 partido mas brillante y 
ventajoso ha ¡¡orlido presentar~e á \Ina jóvrn, 
por elevados que sean Sil fortuna y nacimien­
to, como el que yo he eon,eguido para mi 
querida E~peranza. Estoy contento y orgullo, 
:'00 de mi acierto. ¿ No tienes curio~idad por 
sabl'r ~Il nombre? 

La pobre jóven, sileqciof:lI siemf)re. se sen­
tia morir. El golpe era ta!l imprevi~to como 
terrihle. Sll~ hermo~~s ilusiones tan dllll~e­
mente :lcarici:ldas en la D~~ada noche, huían 
abora rolas y desparramadas como nubes de 
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verano que de~/i;arfa el huracan • 
. - Comprendo e~a lllrbacion, :;ñ~dló el 

'duque interptelándo ¡le otro modo el ~llencio 
de !'l jóven, '! no quiero prlJlongarla por mll!i 
{iempo.Eleli~gido, tllja mIli, es el príncipe 
de Reggio. 

Vn gntode' ~orpres3respondió á estas 
ü)e~JI:Il~arlils palabras. 

- Y;¡ lo e~peraha yo, prosigoió el dllqu" 
eO'1 cil'rt:¡ :lm:lrgura, el noml.re del príncipé' 
:alh~ga 1011aVia el eor,non de las lougeres. Es 
un marido que te amará novelescarneole. 

Esperanza apenas escuchó estas últimas 
pal~hr;¡~, ni menos comprendió !l11 sentido, el 
nomhre del prineille era lo que en aquel 
momento absOlvia toda >.u :llencion. 

= El pl'Ínclpe de Reggio, decis 7 repitió 
ella con voz conmovi.1a. 

= Sí, el príncipe de Reggip. ¿ lo dudas! 
== Y ese caballero ha pe¡jldoml maoo? 
~~_ Ha h~cho mas. ha ido en poros dias :í 

Nápoles, y ha SOIIClt:ldo de su soberano el 
J¡el'mlSO de c;¡~arse conllgo. 

= Impo'lble ... El príncipe no me ama, 
ni puertr. am~rme" 

-- Quien sabe, .. SIO emh:lrgo, no me :t,¡ 
trevtrla á afirmarlo. Lo que sí puedo asegu-
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nr!e e!; >lile ege parlldo me COlmene, y qU6 
de~eo "! qlllem que mí Esperanza se llame 
de¡;¡tro de oc he alas !a ¡mlJ{'.es~ de Reggio" 

:::= Ocho días 1 Dlo~ mIO, tao ¡¡rolllo I 
= No te asuste el pl<izo; en ocho días hay 

tiempo !l~ Doner en ffi':JVlmiento tOljas las 
modIsta:; y Joyeros de Pans y de l\hrlrid. El 
llUido d~ tu boda va á !legar. hija nua, a todas 
l;;¡& corles de Europa 

A'¡ es como iO!:l"lnctaha al duque tos 
oculte,- pensamientos dI.' su h!¡a. 

= y el PIHlCipp. está en Madrid? 
= Anoche llegó de ¡.;u viage y hoy soll­

c¡t~ una entrevista para pedirme ofiCialmente 
'tu manc1. aunque has de saber que entre oo·· 
S()trc~ ee: eo,;! ya conv8mda, y de uu:! malle­
r... irrevocahle. 

= y el prínCipe ha: convenido en ese", ell 
e¡;e¡ arreglo T 

= Paréceme que Judas de mi palahr:L .. 
= Oh, perdoo~dme, padre mIO, es ¡an 

~oesperad()¡ lú que me decis, y de tanta im­
¡portancia f)ara mí, que blt!/l podeís {lIsímu!a,o 
me esta inslstencia. 

=Pues no to dudes, Esperanz:l-, el prínCipe 
'J yo hemos arordado ya las !Jases de e.,te en­
Ill:ó, y COí') satt~tó:cCl()U re p¡,¡eáo asegurar q:~e 



i8i 

á todos nos conviene. Ahora me regla adver­
tirle que 00 te cuides' de nada; los prepara­
tivos de la ceremonia, las joyas y ve~lIdos, 
Jodo est3 ya encargado ,í las lIIl'jores fábri· 
cas del estrangero. Hl\y es miércoles, el 
flomingo próximo í'er:ís ya princesa. AdlOs 
)lija mI:!. 

y diciendo esto se puso el duque C(ln gra­
ved~d en pié, he5ó ceremonio~~mente la fren­
te de la pobre niña, que eglah:¡ pálida y hela· 
da como un;! estátn3 de mármol, v salió. 

Esperallza quedó muda é inmóvIl, 

CAPjTULO XIV. 

La nube se condensa. 

Mientras esto suced ia en la casa riel du­
que, P3;3Q3 Ilna r;scena de dlstin~.o género en 
la calle del OJiv.o. 
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Aquella noche no se habia dormído en el 
cuart.o de Luis. Todos sus amigos, y los amI­
gos de Felipe; todos los periodi~tas y prInci­
pales poelas de la corte, hahian acudido á 
d;lrle la enhor:,buena. El champaña y el jerez: 
habi~n corrido en abundan(~¡a, y ~e habla 
brindado á la ~alud de la nueva e~lrella qlle 
llegaba ta¡J pura y resplandeciente desde las 
montañas de A~tunas. Allí se habían escrito 
entre el humo del cigarro y las l'onC:lS voces 
de lo~ convidados, las revistas teatrales que 
al oi3 sigllif'nle lIevarian I~r nombre de Valcle­
~alles á todos los pai,es del glilbo; nuevas 
ami~tadl's lisongeros ofrecimientos, ventajosas 
Jlropo~iei()nt·s ~e le dll'igl!~l'on por los petio­
rlh;tas y rmpresarios; de morio que clI~!qtliera 
Que fuc,e la carrera q\le ~Iguie,e en ad~lan!e. 
tenia el campo ahierto para recoger rica 'f 
ahundalltd cosecha de doblones y laureles. 

Cuando Luis ¡,e quedó solo, prtllClpwb3 la 
aurora á iluminar el horizonte, y como le 
era ímpo:,ihle (lormir. tomó :'u :'omhl'cro y 
¡;;llió ~in ('bgHo á recorrer !;IS solilari,]s ca 
IIcs de la Villa. Nf'ce~itab~ oellpar I'! tlrmpo 
hasta que lIe~a~e la bOI;¡ dI' ver á Esperanza 
y recogpr .-le SU~ lábios la úlllca ft'CQmpel1~a 
queambiciollaba por su trlUtifo. 
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'Mil confusas Ideas se entrechocaban' en su 
~~erebro, mIentras andaba al acaso por elltre 
los aguadores y verduleras que se dirigian 
al mercado. Una parte de su ambicion se 
hallalJa ya cumplidament.! satl~fecha.hahlase 

'>conquistado un nombre, que el lJúblico colo­
caba ya entre los mas eminentes de nuestra 
Iiteraíura contemporánea, y en esta envidiahle 
posieion le era lícito continuar escribiendo pa­
ra el teatro, si tal era su voluntad, redactar 
artículos político:; V entregarse á/a lucha de 
los partidos, si ambIcionaba esealar el poder.. 

'6 apoderarse del folletin de un perIódico y 
rre~llcitar en España la novela nacional, 
muerta desde los tiempos de 'Cervantes, SI 
quería ceñirse á las sienes los laureles de 
Scott,Cooper, Balzac y Manzoni. Cualquiera 
que fuese su determinaclOn, podía e~tarse· 
guro de encontrar en aquel momento una 
acogida favorable y unaproteccion deci· 
dida. 

Pensando de este modo babia, Ih'gado al 
Prado, y viendo lo hermo~o de la mañana; 
y queriendo alargar el pa~eo, hasta que pll. 
I!hese presenlar~e en los salones de E~pe­
!'anza, díri~IÓ sus pasos á Atocha. Al llegar 
!:Dfrente del santuano 'donde se venera la 



virgen que lk,, :!. ~qllel nornbn', una "oz tri,· 
te y ql)('jumbro, a le oetu\'o pirliéndole una 
Íllllo'ma, H,¡y ¡ji3~ en que qui,iér~mos ver á 
todos feilce" dia~ en que dese;íramos enjugar 
tod~s las lágrimas, consolar lodos los dOlO, 

res, )' de~truir el gérmen de la envidi3 y del 
rt'neor en el corazon de tedos los hombl'es, 
En c;;os 1II0mp,nlOs sen limo- con lal fuerza el 
precIo de la ft~llcid:Hl, que no podemo~ ni :lun 
comnrender la ¡'xl,tencia del dolor. Lu is \'01-
vió j'nstanláneamCIlLe la cabeza v se cncl)ntró 
(;IJn un:l jó\'en h1Hnlldemcnle vútida, de e~ra 
hermos:t, pero ajada, e,;cuálida y macilenta, q¡¡e 
estrechab:¡ entre sus orazos una cri~tura, 31 
p;;recer ele ocho o diez meses, cuyo triste 
llanto conmovi~ el alma. Mucho se ahusa en 
Madrid de la credulidad de les tran¡.:ellnte~, v 
con frecuencia el vicio, b3Jo diferentes tor'. 
ro:¡<, procura burlar la carrddd pÚI,llca, Ilt'ro 
LUiS, ¡Jredlspuesto aquella mañana á mir;¡rle 
todo bajo colo r de rosa , creyó leer en 1:1 fiso­
nomía de la desconocld~ mendig~j nn dolor 
verrlad,:,ro, y u\la apremiantr. necesidad, y ,10 
vaCilar un mom.'n to le entregó Cl1:m to dme­
ro Ilpvaha en el holSlllo, 

La jóven wrflrend ida de tan mesperada 
,enCíosldad, tilUueó en adm ltlrJo. 
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= Cahallero, IlIjo con trémulo acento. 
V. se ha equivocado. 
J; ,= Nó, 11Ó, huella muger, hoyes lino de 
los dias mas felices de 1111 vida y Quiero, ya 
q~lela providencia la ha colocado a V, en mi 
cammo, que partiCipe de mi ft'hcidad. 

= Ah, caballero, Dios le ha enviado :í V. 
,1m mi auxllw; en este momento, desesper~da~ 
muerta de hambre y de frro iba á implorar 
por última vez á la virgen. En seguida mí 
bijo y yo huhieramos buscado un eterno des­
canso en el cana,l. 

= Desventuradd. ¿ ese niño no tiene pa­
dre! 

La jóven rompió á llorar, y confundió sus 
lágrimas con las tic su hijo. 

= Huho un tiempo, dijo entre sollozos. 
que no era huérfano. 

- Ha perdir!o V. :í su e~poso? 
- Era demasiadú nohle para ser mi e¡;po-

so, pero yo le am~ba porque er:¡ e,l padre de 
mi hijo. 

= Y ese homhre la ha abandonado á v.r 
-= Trájome engañada. ~ cuando me "IÓ 

en Mad rid sola, ~in parientes y sin amIgos, 
me rlijo un dla que iba,á casan e '! m~ des ... 
pi,ajó, 
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= Infame! 
= Donde podria yo 'ir? En e~t:t inml'nn 

'poblecion á nadie conocía; si hablaba de mis ' 
(Je~gracias se me oí~ con desprecIo, si implo­
raba la caridad pública, ~e me respondía COD, 
vergonzosas palabras; la mUt'rte, caballero, 1 
era el único alivIO ~ mis pesares, Al!oche no.] 
dormí; elfrio y el hambre loe arrojaron boy ~ 
desde temprano á la ealle. = Consuélese V. desgraclllf1a, y renuncie 
á toda idea de suicidio. Viva V. para su , 
biJo. 

= ¿ y encontraré m~ñana un corazon un , 
!eneroso com:) el de V. ? 

= Sí; V~ lo encontrará; nada iema en lo 
sucesivo, yo conozco á un'a Sl'ñor:l que sabrá' 
consolar sus dolores, y aliviar nllblemenle su 
miseria. Déme V. las señas de su casa V ten-
.ga V. confianza en mí. -

La jóven le dijo la calle y número de la 
miserable boardilla que hahllaba, y Luis, con 
el eorazon henchido de in/,rahles e,peranzas, 
y con el ro,;tro ranlanle de f,~licidad. dejó á 
su nueva protegida /lara acerCllrSe preí!iplta. 
damente :.1 palaciootl Caslelsoro. 

Acab;¡ba el duque de salir de las hahita-
4:tollelí de ~u bíJa. Esta perman\:cia aun ba-
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de recIbir. Con los ojos fijos en el suelu y las 
manos cruzadas sobre su elegante bata, pare­
cia la illJágen de la resign:¡cion ,y del dolor. 

Luis entró sin ser anunciado y se detuve 
..en el umbral.á contemplarla. El sol penetraba 
.á torrentes al través de la~ hojas de los ,na­
.!3njos y dela~ margarit:ls .que tapizaban las 
ventanas. Todo rcspir;¡ba calma,silencio y 
soledad. Un olor suave, voluptuoso y em~ 
'briagador, revelaba la presencia de la duque­
sa. Luis aspiraba este olor inJetlnible, ·COIIJO 
.se respira el aire que nos ,da la vida. 

Al verla tan meditahunda,confiadoy 
tranquilo atravesó el espacio que de ella le 
-Gep:.raba, y,vino á sentarse ,en su mlsm0 
4:onlídente. 

La jóven, ,entonces, levantó por la pri­
¿nera vez sus hermosos ojos y los fijÓCOD es~ 
,travío sobre el poela. 

= Esperanza, dijo éste. sin .comprender 
]0 Que pasaba, pero admIrado de tan estrañ4:1 
t'ecIbimieoto,yo creía que tendriais hoy glls­
,&0 en verme. 

La pobre DIña sin conle~tarlfl se cubrió el 
¡ltOstro COl! las manos y prlllciplÓ á sc-
mOzaL .. 
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=: Dios mio, que os sucede? Esperauza, 
Esperanza, porque lIorais? 

Pero la jóven se cbstmaha en Sil silencio, 
mIentras sus lágrimas corrian en abun· 
dancia. 

Lleno de zozoLra, Luis, cruzó sus mano:; 
en a.:titud suplICante, y temiendo ya alguna 
grave é imprevista de~gracia, la dijo con 
aparente firmeza, aunque 510 consegui r disi­
mular su emociono 

= Esperanza, la incertidumbre es el peor 
de los males, hablad por Dios, y que sepa yo 
al menos lo que os l'ucede. ¿ Ya no teueis 
confianza en vuestro pobre poeta? 

A ll~tas palabras. la jóven enjugó con un 
movllniento de despecho su llanto, y como si 
se arrepintiese de 511 pasageía debilidad, pro­
curó rev!:stir su semblante de aquel/a digni. 
dad floble y tranquila que constituía uno de 
sus principales atractivos. 

= Lloro, amigo mio, diJO entonces, por­
que vamos en breve á separarnos. 

- ¡ Separarnos ! ... ¿ que decis ? ¿ qut:lreis 
engañarme? = Voy á dejar esta casa.,. 

=-= La casa de VIlCf;trfls padres? 
La j óven conle~ló con un movimIentO 
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afirlnativo de caheza. 
=--= y hlen, ¿ que nos importa? os seguiré 

adonde vayais... . 
=: Entollcesserá 'imposihle. 
,-- Vosmehabeis enseñalto á despreciar 

esa pal:lbra. 
=c Es Que, sí ahora S()y hure. mañana tal· 

vez 110 lo sea. 
= Esperanza ¿que' vais;í 'anunciarme? 
= Lo que algun dla habia de suceder ..•• 

valor, allllgo mio, nuestraa'mlslad ser.í sícm· 
pre lila Iterable,y suceda lo que qUiera, la 
duquesa de Castelsoro nunca ser:í para vos 
sillO 13 Esperanza de Asturias. 

=,Pero, haolad, hablad por DIOS, ¿ quien 
ha elegido este día, este ¡ha Que era el mas 
feliz de mi vida, para herir de muerte todas 
mísililsiones? Oh, decid lo sin vacilar, tengo 
el slItieientevalor para soportar lodo el peso 
de mi des¡5racia. 

Apc~3r de esta seguridad, el temhlorde 
511 voz (lesmentia el senlldo de sus palabras. 

= Hace poco, conte,tó Esperanza, tornán­
dose aun mas pálida, y bajando involuntaria­
mente log ojos, llegó mi padre:~ e~te gabi~ 
nete, ocupó el asiénto donde es!ais, y me 
anunció que habla díspuesto de mi mano, 



'Un lario y penoso silencio siguió á es-las 
4llllabras que alfin,illlerrumpió LUIS con ac"ll­
,la profundamente alterado. 

= En efecto, Señora, ·esO babia de suceder 
{llgun dia. 

-l)e~pues, sin soliclt~r mi cotlsenlimicD' 
oto, me ha declarado que .dentro de·cuatro di~s 
seré princesa de Reggio.,. 

- Ah ... princesa de .Reggio ... y el jó­
.veD acentuó 600 lentitud estas palahras, mi· 
randolijamente á la duquesa. Os 'felicito, se­
.ñora, por taDbuella ,eleccIOD ... 

=Qs equivocais, LUIS. yODO he ·elegido • 
.....c:: Es verdad ... pt1fdouad, ,señora, os COIl­

-teotais con obedeller. 
= La ,obedIencia es mía ·virtud. 
= 'Muy digna de ser ·observada .• no seré 

·yo quien loeootradiga .... De modo, señora, 
,que anoi:he mártes, se egecmó mi drama, 
hoy miércoles sé que os vais á casar, y el 
,domingo tendré.el placer desa!lIdaros con el 
D9ble título de -prineesa de Reggio ... -Oh, soy 
·verdaderamente uo -hombre lDuy fehz. 

y levantándose ,brusc:lmtJnte del asiento, 
·-se .. cercó á la ,ventaDa COII los ojos encendt­
..dos, pálido el semblaute y lospllpos , <f~í¡;,,-
IP.ilPOS. .. 
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'E~peranZJ le SlglllÓ con la vi~ta ,viv!llllen:, 
.te agitada, y esperó algunos IIllllutos á qUd 
-se calmara esta primera emociono Pero Llhs 
.cúntinuat)J oculto entre las cortlllas, i!lllJóvi~ 
.y en sil.~llcio. 

Entonces ella se levantó tambien y se :í­
·cercó;í la ventana. Cuando e"tu\'o íunto tí 
·.él, otNrvó que dus ~l'IIesa> ¡,¡grimas lot!au:m 
por sus megill:ls. . 

= Luis, dijóle, apoder;inflose de una de 
·~lIS manús, y" esirech;índoJ;¡ afectuos:lllIcr¡'­
le ¿ porqllé liarais '? 

::= 0111 y ella me !o ¡¡rl'guilta, esclamó el 
pobre joven con acento de~garrador ... 

y 11Iego, SltI soltar la lllalJO de la duqne­
.sa, continuó dicIendola cOn exaltadoll cre­
. Clellte. 

= Esperanza, Esperanza, porque me ha­
beis arr;¡llca(\o de mi obscuro fincon de Astil· 
n!s? ¿ por1llJe IIlChat)CIS dejado t'illrever di­
chas que yo no conocia'? i. P0J'ijllt ;llha,~;lI'Ille 
con dulees ilmlü1JeS que 1'1 tiempo habia ¡le 
disIpar? i;Saheis lo Q\le ,ufro yo en est¡· IIJO­

melito? ¿compren,ieis lo horrIble de Illimarl¡~ 
rio '!' 

-- Luis, amlro lUie, .tened compasion t1? 
.HV·' 
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= Oh, que tenga compasion de ella? Os 
burlais acaso, señora? La prinf!~sa de Reggio 
no necesita de mi compaslOn ,para l'oer feliz. 

= Oh, tranquilizaos, por Dios; me dais 
miedo, venid; sentaos' aquí; ' aun no sabeis to· 
do mi secreto. 

LUIs se dejÓ conducir como ' un niño,y 
luego que estuvo sentado en el confidente, 
continuó con nueva exaltacion. 

== Quereis {Jue me tranquilice; sea e'i! 
buen hora~ yo no debo olvidar el lugar dondé 
me Ilallo~oo . . " 

=- Os hallais junto á vuestra anliguaami­
ga, junto :i la Esperanza de Castelsoro, la Es­
peranza de vuestro drama. 

= Oh, no me reltltais 'esaspalábras. no 
volvais ti retordarme la dicha que he soñado, 
me volvert;i loco de dolor .. Mirad, Esperanza, 
cuando yo os vi por . la vez primera, no era 
aquella nuestra primera entrevista, nó, yo os 
habia vlstn mil v mil vece~ en mi ocnlta súle­
dad . Cuando níño os veia en la sOllfisa de mi 
maMe, cuando jóven en la lmágen de la vir­
gen que adoraba en el te'mplo, cuando hom­
bre en las llubes que cruzaban el cielo, en la 
brisa que JJcsa ba l as nores, en la niebla que 
~ubria las montai,as; en todas partes vela 
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'vuestro semb!ante; el río me lo devolvía en 
'5US aguas, la luna en ~us rayos, el ,cielo en 
,su tr~\nsp;¡relJte ,azul ••• Las heroinas de Cal­
deroll se id'eallz:lbau en mi pensamiento rlJ­
produciendo vue,tra 1I11:igen; ,y los jngeles 
Que en mis ensueños, venían á poblar mi so­
ledad, todos reuní.1Il ,esa belleza ,casta y pura 
,con qlh) Dios, Esperanza, os ha dd:ldo. ¿ Po­
dl3 yo cuando os ví, tesistir al deseo oe :J­

doraros? Oh. eso era imposIlJle •.• este amor 
era parll mí una necesidad ~upl"rior á 1\11 vo· 
luntad y á llIi razono .Perrlonatlme, ":speraoz~" 
SI {)s hahlo a,í, ~erápor la vez po,trera. 

La jóven le eWlChaba p.álidaytelnhlao­
do, pero sin In terruUlplrle. 

= Vllt'slras honll:ldes me hicieron luego 
entrever un mundo lleno ¡.le .iluslones ... á 
vuestro lado soñé con la dich;¡de CQllflui~tar 
un nomhre, de ennohlecerme ,por el talento, 
dR elf'v:lrmt~ hasta llegar ~.rn rubor á p.isar 
vuestros salone,; vos e,cllchasteis 111 is votos, 
me ten,lísteis .vuestra 111:100 y me II;¡mástei~ 
á M:uJrHI; invocad mi nombre, . declais, que 
mi a~oyo nunca os faltará .. Llegué, eseril),i 
, tuÍ aplaudi(10. y cuando despues de tantos 
,do",re~, /le tantos :lmal'gos ~ufrim¡entos, vl'ia 
;abrirse ante ml~ ojos un bflllallte po(veuir~ 
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CUJndo erela que la suerte cansada de per­
segulflllc ~e ()¡gnaha acercarme á vos... cn­
tOllces, rodeado de ltravos y coronas, de a­
¡llausos y r:lIlHlletes, me encuentro solo, solo 
sotll'C .'~ta tierra qnc hoy me parcciJ tan her· 
mosa. y ¿ para que quiero yo esos aplausos y 
csas coronas? Para mí no hay ya ¡;:spe· 
I'anza, 

La jóven lloraba en silencio, Luis con­
tinuó con lentitud. 

- Yo no ambiCIOnaba vue3tra mano; co· 
nocia dell1asiadc mI poslciou y las preúcupa­
clones del mUllllo, para soñar ni por una sola 
vez con semeJante :lb,urdo ... pero ¿ quereis 
ijue os lo cOllliese? En la imposibilidad 
de asplrar:i vue~tf'O amor, creia, loco de mí, 
que Ilunca lIeganais :í casaros... suponia que 
¡¡odrla amaros de tejo, y en silencio, SIO re­
velar á nadie mi secreto. Era una locura, que 
yo acariciaba en mis lJora~ de deliflo, ql,e yo 
miralJ1 como una necesida;l de mi exiFtencla •• 
Pero hoy. i. Adonde 1]IH'reis que v:lya? ¿ a~ 
donde volver mis ojo~? 

= Oh, callad ... 
= Dejadme, drjadme hablar, Esperanza, 

'Vos no PO'¡PIS comprender mis tormentos por­
que nunca hilb~ís amado ... ¿ Sabels lo que es 
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:mUf? Es pens;lr, sufrir. gozar dos :llmas en 
lIlIa, es vivir uno ell dos. es ... el cielo en la 
tierra. E! amor [rall~rOl'ma lIuestro ser, cen· 
luplIca lIuestra actividad, y:Jeclde para siem·· 
pre del dt~stlllo d~ uuestra vida. Yo no amo 
como a!lJall todos: esta p;lsion que pOI' VO¡; 
sicUIO, se halla tan Iden ti ¡¡cada con mi ser, 
que renunciar á el!a ~t:ria rellunciar á mt 
propia ex lsiencia. Hace mucho til:mpo que 
no he sufrido, lIoradl) 111 soñado. SIIlO con \OS 
y por vos sola; yo no he ¡pnido Jalll;ís Uf¡ 
pen:iamiellto que no se haya reílt'J.1do al pun­
to en vuestra IIn:ígen; pendieflte estoy de 
vuestros lábios como la !Ior del rocio; con 
una sola de vuestras sonrisas me illundai!; tle 
felicidad, y cuando quiero dar vida á mis ver. 
sos, color j mis ideas , purez" ;¡ mi pensa-
1Illcuto, vengo á beber la Inspiracion en vlles­
tros ojos ... ¿ QUIén soy yo sin vos? ¡irbol sin 
s~ívi;¡, cuerpo ~ill alma, fan:¡1 Si n luz... Des­
pues de haberos visto, Esperanza, preciso ¿s 
3lfJafOS Ó morir. 

c::c Oh.oo morir, liÓ. 
= Eo,onces, si por compasionme perm¡~ 

tis que os ame ¿ adivlnai". lo que voy ~í SIi­

fnr? Yo que tengo zelos ha~la del alle que 
'.fesp¡r¡us ¿ pol.1Uit viVir creycnull' que ex!stla 
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,de vuestro vestido? Nó. ~speranza,illlpos.i" 
:hle. la IIlea solo de vues.tro C:ll!:mucnto me 
¡tortura de ,tal manera el eorazon, que al~tes 
.que vivir Un mlnuto de ese modo me ¡Iariíl 
,nul veces la Illllene. 

= Oeli.rl,is? 
=Perdon,'E-peranz:I .• pertlon.Lo que os 

.digo es inoomprensihle. ;Ih,ttrllo. in¡;{' Ilsa to .• 
,pero es la verdad. Hoy .•. ahora mi;;n1O vuelvo 
.á A~turias •• jamas me volvereis :í ver. 

La Jóven le delu.vo Jlor el brazo J COII .I~ 
nefablp. ~onri~;1 csclamó. 

- Pobre loco! i cuall pronto se hu olvl' 
dado de mi nomhre! 

=¡Vuest·ro nombre'! .Esperanza. Espe~ 
.ranza CUIdado con lo que decis... dejadme 
en la oscuridad s.i no be de conse.rvar la 
luz ... 

= Seamos razonables, dIjo la duquesa 
dejando caer su mano entre las de LUIS, ¿ lOe 
.10 promdel~? 

= A Vlle-.tro larlo pierrlo la razon,. 
~ Bien, yola tendré'por los dos" ¿ flue­

re~5 e~cl\eharme? 
- Oh, nG mepregullteis eso, Yo nO.COIl:, 

"cipo de () tro modo la dernidad,. 
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W lLuí!': al contacto de aqllella mano qn, 
<!le If~ :th;l!Idollaila.~elllia 'f'~trerllecerse haSlll 
¡I;l úl,tilJl:t lihr;l tic Sil corazOIl. 

La jóven (hjot}1J tunees b~jao(lol:l ,voz: 
= COIIOCCIS, lo suficiente, alpigo ~I\io. ('[ 

¡1I111111\0 en que v~vi010~ par:. ;!lO ,(Jomprcnder 
mi siluaclOo. ,Cel\:elldo:í uo ;111101' C/)HI(I el 
',vllestro ,tengo (I!le rrfluncia,r :í mi familia y 
penler el cariño de nH padre y (le mi herma-
110 ••• Yavcís que no os hablo oe rango" lit, 

.fortulla" ¡le ,ri~luelas. -ni de nacimlcl,IO,esa¡; 
~Oll yana, pOI¡ljlaS que fle~llre(Jio y que 1I(llme 
;¡tl"(lVl~r i" ni IllIrlU) momento ¡¡'comp¡\rilr "con 

, v!lestl'ot~l(lnl~, ni CllllvueHlro alp(lr. :Pero 
hilv 110 me/fio ,le COII(!ll!ar ,esl(l~ :e~tr."lllos. 
'Slrl !I,-~ohedeccr:í m,1 patlre, IU ,la~t'IIl;~/' pt 
orgullo 'le mI ,familia, ,r.es¡¡etable sil'fllHre aun 
en SIIS f~lÍt";¡ví(l" I\lH'110 con~erV,lr vne~Lro ca­
riñe y tlOOlfihllir :í -Vlle~lt'iI ·feliclIl;¡fl~in ~3-
crilklr la 111);1. i. N\"me .a~gllr:\'''llft~ poeo hit 
,nue ~eriai~ !JlCho:-v ~í .y()' . I~O me c¡¡¡;ara r 

=Ah!" . 
= Y bien, os flrom~to .. vivir ~iflnJlre sol~ 

Itera y no :lto:¡.r j;¡rn;is:í , níll~un homhre. 
= E~"er:tn7..1 .~ 'lile h;¡'/lf'is l1irllO? 
;- La vPl'llad. Ya sahf'is fJlI" mi CfII'azO'(l 

tpp.saiJe meulirL~ que ~I palauri,l es ~ili(raú3. 
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l Sereis así feliz! 
El pobre jóveo cayó de rodillas á los pies 

de la duquesa, y sin soltar su mano apoyó en 
ella la frente enardecida; En aquel momento 
toda re~puesta bubiera sido iuúhl. Cuando 
habla el corazon d{~ben callar los láblbs. 

Esperanza fué la ' priml:ra que reanudó el 
diálo~o. . 

= Ahora es prr.ciso soliCitar una entrevis­
ta con ,el príncipe: Prelleo una tempe~tad des· 
becha con mi" p.rdre. pero cuenlo con la ' fir'· 
meza de mi caráctd y con la cooperadon del 
príncipe. Estoy segura que el será el primero 
en renuueiar á mí 'ma[lo. 

Una nube pasó en este instante por "105 

ojos del poeta. 
, = No se renuncia tan fácilmente :í vues-

tra mano, murmuró. " 
=,. No vayais .f" hacerme vana y presumí .. 

da; dl'jadme creer siempre que solo á vos os 
parezco hermosa ~ 

= Oh,. si as: fuera ... 
= Así debe ser ... Abora para acabar de 

tranqui1iz~ros, .vais VhS mismo á oir nuestra 
~onveJ'sacion ... ocnllo en ese' aposento. 

:~:speranza •.. ! 
= VaIllQS, no QS enfadt;lls ... es un capricho, 
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= Pero yo no desconfio de vuestra pa­
labra. = Lo ~é, pero quiero que nos oigais; tal 
vez ásí 3precleis mejor al príneipe. 

:=;' V:¡js abora á elogi:!rlo ? 
= Envidioso! 
= ~oy un nipó, disponed de mí. 
= Bien, así os quiero, obediente y jui. 

cioso. 
Diciendo ésto la jóven ~e ~entó junto á 

una mesa y escribió con rapidez un billete; 
en seguida llamó. 

Un criado apareció en la puerta. 
=- Ha llegado el príncipe de RegglO? 
= Si, señora, y está en el saloo con 

S.E. 
=- Entregadle ese billete tao pronto como 

salga. 
El criado hizo ulia profunda reverencia y 

se atejó. 
. = Creiais, dijo la jóven volvióndo,e liá­

cÍ;! LUIS que la mirab:1 estaslado, que des­
pues de haher escrito aquel drama, el de ano­
che, añadió con deliciosa sonrisa, porque ya 
sabeis que el drama talllbien es mio, 
creíais repito, que os iba á lIejar sin recom­
pensa! 
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-,callad, porque SI antes me iba á ma­
'tar el dolor; ahora creo que voy á morir de 
felicidad. 

= No tf'IOO ni e~a ni !a otra muerte, con­
tpstó la jóven, porque !rielll¡tl'e moririamos 
junto~. 

-= ¿ y yo que dec:a q!le no pOflriais com· 
prenderme? 

= Lo!' homilres creen saberlo todo, y 
siempre vienen á aprender en el corazon de 
lao; mugeres. 

= Esperanza, me siento lan feliz en e~te 
momento, qlW temo alguna nueva desgracia •• 
Ese príncipe .. . 

= Silencio ... me p:lre(~e que siento pa-
!'os ... Sí ... él es •.• ocultaos antes que lle­
gue. 

El joven obedecIó, y pocos instantes des­
pues se oyó la voz del criauo que anuncIaba 
desde la puerta: 

= S. E. el príncipe de Rf'ggio. 
Esperanza se dfjó C.1er sobre el confiden­

te. A[lesar de Sil valor', se hallaba vivamente 
;.¡fectada con la sOlemnidad de ésta entrevIsta. 



CAPlTULO XV. 

Amor filial. 

El príncipe entró enel~alon. 
Vestía completamente de negro, y IInia á 

tuna estremada~encillez. una elegancia dp, 
. buen gusto. Su fisonomía revelabacomosiem­
pre franqueza y 11~:.ltad. 

Al ver 'á la jóven "e ' adelantóconpronti· 
tud hácia ella y le tendió la mano. 

En ¡;eguidatomó asiento á su lado. 
=AI dlrigirmehnyá vue!;tracasa, dijo 

despuesde mirarla algunos Instantes con ca· 
. riñosa atellclon, deseabaqllc me concediéseis 
algunos momentos de audiencia. Vuestra 
carta se ha anticipado á mis deseos,y me 
alegro, porque eso prueba al menos, que 
nuestros pensa¡jnentos marchan hasta ahora 
de aCherdo. . 

La ¡óven seapresuró:i contestar. 
=- ReCllerrlo. caballero, las benévolas pa. 

labras ton que la noche eo que tuve ,el¡us-
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to .1e conoceros os degpetllstei~ de mí, y 
ellas me han dado d suficIente atrevimiento 
para solicitar esta entrevista. 

= Decid mas hien la confianza, Señorita, 
porque I!S ti sentimiento qne deseo y Quiero 
inspiraros. I 

= Acepto vuestra palabra, que creo 110-
ble y sagratla. ¡ Os acordais, caballero, de lo 
que entooces me Ileciais ? 

= Lo reeuerdo perfectamente; os dije 
entonces y os repito ahor:J: e conservad sient· 
pre -de mí un buen recuerdo, y nunca dudeis, 
suceda lo que quiera, que el príncipe de Reg­
gio se interesa tanto por vuestra felicidad, 
como pudIera hacerlo hoy vuestra santa 
madre." 

= Pu';!§ bien, caballero, en vuestra maDO 
se halla hoy la felicidad ó la desgraCIa de mi 
vida. 

El príncipe palideci6 Iig.~ramente, en se­
guida repuso, sin que su voz revelase alte~ 
racion ••• 

- ¿ Os ha visto vuestro padre? 
La j6ven bajó los oios~ y di6 con la Cá­

beza una respuesta afirmativa. 
-"= Le hahia suplicado que no lo hiciera 

antes de haberos yo mIsmo hablado, pero veo 



'que noquiso acceller á mi súplica. Con todo, 
nada se ha penlidó aun" súpuesto que pode~ 
mos entendernos. ¿ No es cierto que la ¡Jc­
ticlOU de vuestra m~no os ha i1roducidll una 
doloros:, sorpresa? 

La jóvell DO se aU'evló á con!t~star. 
=-= Vamós, confesadlo sin temor. A mi 

edad, cllando puedo ser vlle~tro padre y hasta 
vue:airo abuelo pretender unrr mI suerte á la 
vuestra, es una locllra imp!,rd/)nahlt~j ¿ 110 
es as! ? 

:= Ah, ¿ me habrá enpñado mi padre? 
:= Nó, Esperanza, contestó el príncipe 

con voz grav(', no os ha engañado. 3eabo de 
pedir hoy vuestra mano, y me ha slIlo conct!­
dida sin dIficultad por el duque. 

= Entonces . .• 
= J. No comprenrleis esta contradice ion ? 

Oplá no !!egueis nllnca á comprenderla. hiía 
D\la. Ahora permitldme entrar en algunas es­
plicaciOnes, para las Cllales o~ suplico me oi· 
gai, con atencion, Ue,de luego pode!' supo­
Der que deben ser muy graves las cauga~ Que 
me obligan á dar lJ~te paso, cuando he llega­
do á Illis ~esent;¡ año!' sin pensar en el matri­
monio. AUllque soi~ mlly digna de ~er ama~ 
da¡ no soy )'0 el hOlIJure que puede iuspiraros 
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lln;¡ p~~ i on , nece!l:lfia siempre j la eelad . en 
Que os hallals par;) quP el ('or:iwn Sienta al· 
guno~ momento_ de fe llCld;HI. C~usas qlle 
no qui~ iera nunca revelaros, me ¡ml·unen, 
Sin ero hargo, e~te deber, t~1 vez el mas su· 
jemne de los muchos que he cumplido en el 
t rascurso de mI vida , lflste y az;¡ro~a J corno 
la de IIn avenlurern. !\las este (Icber, por des­
~ 1';IC I3 imprc,cindlhle. puedc scr para ' 'jQS 
menus penoso, :-i lIeg.lis :í cOIl,idcrarlll¡~ COrno 
, 'u\;,tro mas le,,1 y dl'sintereS;ldH :nnigo, y 10-
grt-: a~í illsplraro~. una ahsolllta cOllfi:lI!za en 
UJI honradez '! CII el deseo que ;¡brigo de 
<1se~uraf vuestra fe llcidad _ 

Esperal!za le oia atelltam('!lte, pcro sin 
COOlpre llllt~r el sentido de sus palabras. 

El príncipe contlnlló. 
__ Sois tod~v¡a muy j{¡v~n, y yo muy vie­

jo. [\11 vida será corta, porque los ;;ufrilfllcl1 -
'~os morales la han min;Hlo hace mucho .• afiO,. 
Cuando yo mUí'ra e,tareis elJ el período IlJ:lS 
brillante de vue~'.ra hermoslHa . A mi muer­
te, ImelerO,;¡ y riCi!, en b¡elie~ y ec; penencia. 
JJodreis eleg ir I¡hremenle un hombre ,:wgun 
vuestro corazon. y estc ma trimonio, (lesiglla ! 
y de, graci:!do allor;I , lo Ifllf:lre lS ¡'IJloners c<)· 
roo una nube pílsagera en el bello Cielo de 
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1Vuestra vida. Nunc:l seré para vos un espoSG 
,exlg(!Dleni molesto; jamas me opondré .á 
vuestros caprichos, DI al métolto de vida que 
,os parezca conv~OIente elegir .Confilldo y 
:tranquilo en cuanto á vuestras 'virtudes, no 
temeré en ningun tiempo que la noble hija 
de la duquesa de Castelsoro, quiorapflner 
en ridículo al pabrevícJo que lebaentregado 
,el sagrado depósito dt' su honor • 

= 1.) e modo, caballer!!, contestó Esperan­
:za cada vez mas sorprendida, que considerais ,a como Ir'revocable este casamiento. 

=Yahe tenido ·el honor de deciros que 
1tal era 1;1 voluntad de -vueslro padre. 

= Y¿envirtud de que derecho mi pa­
..dre os impoDe su voluntad? 

DifiCil era la respuesta; el príncipe ¡oco­
iloció, y deseando siempre evitar:í la j6ven 
,el disgusto de entrar en esplicaciones, que 
conducinaD al -fin á la revelaclOfI de las ver­
~oczosas sospechas del duque, contestó en­
-sivamente. 

= No digo, hija mía, que el duqne me 
imponga su voluntad, pero Causas que no es· 
Alel momento espllcaros. me comprometen á 
,suscribir á sus deseos en tll delicado asuDJ./iI 
'. que nosocu'pamos.. 



= Ya debeis (:omprender, ¡;eñor, que ese 
asunto toS para mí de u:uy grande importancia; 
vara no tratar de e~elaf'ecerlo por cuantos­
me,jlO~ e~(én á mi alca!lct'. Veo en vuestras­
re~pue~tas, pl'Íneipe, lIue 110 ~OIS tan espllcit(t~ 
01 tanfr:l!lco, como yo tenIa derecho á e~fle· 
far en esta ocasion, la Ol;¡S solemne de mi vi,· 
da,y tal 'vez de la ·vuestra. Tengo diez y seis 
años, es \'erdad, y aunque no conozco at 
mundo, ~é y comprendo perfectamente que 
un matrimonio, clwiesquit'ra qtle ~ea{} las­
causan que medien para ekctualo, no debe 
llevarse á caho ~inqlJe ambos contrayellte~ 
se hallen p~rfeetamellte de acuerdo. Lo eOIl· 
trario. caballero, !lO arguye nobleza ni lealtad, 
y puede l-er 'origen de muchas desgracias que 
conviene con tiempo evitar, SI es posible. 

= Teneis razon, l~speranza,bay Cierta 
vacilaclOn en mis respuestas, pero que n() 
proviene de falta de fr:lnllut'za ni de le;llt~d. 
!'illo de un obgeto muy nohle y elevado. 
Quiero eVItaros un di~gll~to que podr.i acíba­
r.lr vuestra existencia, sin evitar nuestro ma. 
trunonio. 

= Me dais miedo, caballero, ¿ que mOli­
vo ruede ser eso que tiene ya ligad;!, ~iIl yo 
saberlO, mi volulltad? De~eo y quiero UDa 



res pll e,' la franca y cate¡~'ó¡'¡ca. 
. -Respondedll~e a(Jte~, Esperafiz:I,'á'(Jf)!l 

.I)l'egllllla~ que intellto dirigiros, supli~,índoo!l 
;¡nt~s me pel'dOllelS si osp:ir'eciesen mü'y 

'estdña,;: en seguid'l. si no I¡;¡y remedIO 
y ¡j,í lo 'exigís, vos 'mIsma podrei,exami-

'lJa( la síluacion en que nos encontramos y 
',d~ci~írla como gustel5. Desde luego os em­
)~~o,ml palabra de honor de ql'le serers fiel­
mente ooedecida. 

(' E~peranzacadavezUlas admirada, no a­
,cert:iba'á descifrar el misterio que encerrabal! 
las pal:lbr as del príncipe, PPfO iDslimivalnen­

. 'te. p~lfIcjpi~ba 'ya ;j serltircleria zozobra, Qlle 
era como elanuncro de la tr:ste revelacion 
,quer:~aguardaha. 
'. ~;\ diálogo cónlinuó, despues de hn 0\0-
"rn'ento de silencIo. 

= Decldme sin temor alguno, bija mia, y 
, como si respondie~eis áVlle~tro cOl/resor, 

j. ere~is que á mi lado seriais lllllydesgra­
clad:I,7 

La ióven tItubeó en responder;. jueso reo. 
"puso sonrojándose involljntariamellte. 

= Como hija, nó; caballero, pero como 
espo,a, sÍ.. 

=.¿ Será tal vez que teneis comprometido 
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\Vuestro corazcD .... ? ¡amais:, Esperanza? Be­
.cidmelo sin rubor, la persoDaá quien VVli 
'colIsagrais vuestro peDsamiento debe ser dig­
"na de una efren,la '12npura. 

La jóveD iDtel'pelada t:.n direetamenle tor­
nó á sO!Jrojarse~ ti,tubeó un momento, y en­
mudeciÓ; perode.pronto, levantando con 
-modestia, pero con cierta alüvez Sil noble 
frente, y fijando sus hermosos, ojos Ilcnos de 
espresion en la puerta dODdeoculto estalJa 
Luis, respondlá: 

= Amo,caballero.y ~ó.me avergüenzG 
de confesarlo; mi amorest:ul.puro y digno 
como la persoDa eD quieD)Qhe deposttado. 
"Ya veis que no pued()""'s~ . vuestra es-
·posa. . 

El príncipe suspiróprafundIHp8f1te, '1 
su semblante se cubrió. <le una llieftpa-
Jidez. '. '.. ' ." . = Veo, señorita, l'I\J.e encjugar de un sa­
',crificio serán dos; yocreia qu~ erais tod:tvia 
libre, y que al aceptar vuestra. fIlano me re·· 
servaba solo las espinas de la vida, dejantlo 
-para vos la~ .flores; la SUerte lo hadisptlcsto 
·de otroQ)odo. cúmplase Jayoluntad de. 
!Díos •• ' . 

':' ... ""':' Ds res,Peto de~a5iad~ 'paradu~~r' ~, 
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"","cs;tr:t.<; palabras. Hablad, príncipe., espij,. 
,cad me ese,eóigma por mas ,tel'xible ,gue os 
parezca., • 

='Y lo es ~n e.f~cto, tiija(nia .. Juzgad!o 
wos mlsma,y no os qup,jei~ lu~o si coomis 
palabras .tor::turo ,-vues,tfo inocente cora~on. y 
,of1:ndo dealgun mORO lapurez.:¡ y castidad de 
,vuestros .pensaulientos. . . 

,L IJespues de .decir cslaspalabr.1s con u.,n 
,:ICOOt'{) graNe.y profundo gue .da.ba á la entre­
'vista un c.1rácter de solelllllidad Imllonente • 
. e:lptíncillerecorr.iebdo con .una tá¡Iida oit>a· 
.da el-aposento .• comovara ,cerclotarse de' gu.e 
estaban solos, .continuÓ:; 

=s:IIuboun ,tiempo, ESfleran7.a, en glle 
,tuve elhonór de .conocerá vuestra madre. 
']Mia!entonces ella Vlle~lra misma edad, ~ 
s-e;parecb á la vu~str3 :;U cándida ~ollrisal. 
su admira.blc hermosura. J'amblenera yo' j -
,ven y la amé ••. Perqolladme estos detalles~ 
.que son indispcn~ah(és para qne compreudais 
bien mi sltuacton. 'Una ausencia Jnvol.untaria 
me alt'jó de '~l;Jdrld para llevarme :í Nápoles, 
y en e~te inlérvalo vue~lra .madre, .. cediendo 
.á las nvas in~lancias de Sil familia, se ca~ 
,con el duque de Castelsoro.E~ta era la se;.. 
IlUlda .YIlZ \lU.~m..e sen.lIa be~ido e.O .UÜ:; .w~ 
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caras afecciooe¿; j~~ré 00 casarme. !'m¡{ ~r~p¡J. 
se recorre,' el ~uodo .~OI~O' ~~ ~Ia~efo ppbl'e 
y desconocido. MI, peregnll~cl(lo duro muchos 
años: Un dia e i'ci"q lIe los 'fillidos de .mi co· 
razo,o eral! !Ji~n06 yi<\I('o~ó~;i llue 'la iin~,gen 
cl,evuestra m~dre ~e habla borrado p~r:l s~ern­
pre dI! iUl ' pensalniefJto~, x'Vtllví.i ' ~sp~na. 
Entonces' comprelidt que 'me tiá'bi,~ eog~ñado. 
Al ver á ,la duquesa, votvi á amarla cpu la 
rui'sma illtellsl~ad' que' eo nllsp'rimer'(\s~ños; 
pero este'amor;Espera'nza'" no era ya lo' que 
Jlamamos cOllluÍlmente', aínori era una ado­
raéion dsta, res~etuo;¡J , ypuraque'nose 
buLlera avergo'lIzado"tte '~dU}jt¡rl~ 110 'ári~el. 
Iglloro si. .~lIestra 'i1adre 'iJe~6 á adivlrfJr' tm 
s~cret~, so,l~\~ ,puedo aSettll,a( gu~n~mi~ 
oJos UI mis par,abras lo rev~larlJ.Jamas a ella 
DI al munilo., SiIÍ em~:irgo, vuestro padre 
Que habia sidQ en oUo'tielIil~ ' mi inal; y 
que recordaba siempre con amargura' los me, 
dios que babia efllplé:idopara robarme elca-
ríñ, o, d, e, vlI,estra m, áilr"~,~'~,~II,I,",C,,iPW,,'a,' 3tl)", r.n)é~, •• 
tarla cruelmente conS\ls zelon. SQS rnJust~s 
desconfiaozas, sin'que , eHa, , IÍlái'tír\M 'sus al!' 
beres, pensárá nunca' en'ql:lejar$:e~,rEn~oj¡ces 
yo, sacrilicánlJome :í Sil repo~{).mt' desferré 
de nuevo voluntartámente, y abandóilela 
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España, despreciando el duelo á que diaria­
moote me provocaba la cólera del duq~e. 
Ilieotrasyo reCQrria so!o 1<1 ArgelIa. nacIs, 
teís vos,y vU(~stro nacimiento y vuestro mis­
mo nombre, que debiera haber sido prenda rle 
recllnCIliaclOn para amblts esposos, fué la 
c~sa inocente de una pl:r~ecucion mas sao­
grienta de parte de vuestro padre. ¿ Adiví­
nais, Esperanza, la idea que se habia apode­
rado de su cerebro trastornado por los ze· 
]os ? .. Creyó eo su culpalJle ce¡uedad que 
\,os DO erais su hlj3 ... 

=Caballero l. .. 
= Ya veis como O!i atormento ... 
=Oh, concluid por Oios .. . 
= Sí, precisl) ,es concluir ... Tened' valor 

para oírme hasta el fin. No contento, plle~, 
con calumniar á vuestra madre, se atrevió 
bmbierr á decirlá que era yo ... yo ... vuestro 
padre. 

Esperanza se ocultó el roslro e~!í'e la:; 
J)).:IDOS y lloró oJn ~llenci(). El prioc ¡(le con­
tinuó, como si temiera que le fallase el valor 
para concluir su confidétl'cia. 

::...:. Estos detalles solo me fueron conocí· 
dos cuando corrl á Florencia á recibir 105 úl­
.'lmos suspiros l1e aquel áog,,1 quemuríóper-
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. donandoá5uver¡jugo •• ~ Plisaron hhlgo a/gu .. 
'DOS años, y mi destino me condujo de nueve 
á ,esta VHIa., dondl! tantos 't-ol'IDento~b:,bja es.: 
'.perlment:.do, .y Que me r~rvabaaun otros 
mayore~. ,AqUÍ me ha per¡;egUlclo ,constante 
éimplacable el 'odiarle:1 duque. En una con­
'Ierencia, donde 'quisopr{lvocar 16davia Utl :o 

dl~lo;'quelhubierae!IC:JDdalizad{) :á,todo el rei~ 
nol'me !pro:vu~()unmedio,'Únicoréltrevocahle. 
aolea/cualcederian su resentim.iento., sus 
dudas y sus descon'fian:za&;medlo por el cuat 
la memoria de vuestra santa 'madre 'quedaría 

',.tosuconmeDCla ,rehahilitada,y suhooor .pum 
'Jsin ·m~ncHla.EI ,melÜa ,propuest1) noeraO~ 
1-1'0 si.no un 'enlace :entre bU 'dudosa bIja yet 
;bombre oDgetode su odio. Enlonces, me ha 
'dicho,creeréJ(]-tle no 'SO-ís su padre ••• ESflt!> 
'·rallza, vos <6omltugar,¿ quehübier3'Í$ 
'becho? ' 

Lapohre jóven no ·estab-a 'en 'estado de 
'responder, tOllo su valor Jaba'biaabandonade, 
y 'con los ,ojo,; bañados en lágrimas, apeas 
'acertaba á comvrentler l3estension de su , 
'desgracia. = No me respondeill, ,contestódulce·ffi61)" 
Iteelpl'íneipe, ¿os habré acaso atormootadt 
IJlÚLllmelHe,hiia inia? 
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,'Este epítetO,e1e hija, pareció devo/ver' ins-­
' ean,táneameuleá\,Esperanza toda ~Il energía.. 

¡; Y thrigiéndose' há~la' ,~uin'ter!ocutor, respoD­
~ ' dióh~,.con·'I}óble' altivez. 
• Terrible es esa historia, caballero~pér'6 
t , ape!'al de'mis' pocos 'años s:tbré sopOrlarOOtl 
¡ valo(todas sus consecuencias. , , 
~ -Campren'lieisaho'raporque 'he 'consen ti-
~ doenpéditvuéstra"mano? . 
~,LocompreDdo; prín~ipe: ' teneis' un' co'" 
~ 'razc,u'gra,¡de y"geneí'oso." VUastro ' sacríficio 

vá millO allá del seWlcro.No seré)'o laque 
, retrocedaaÍlte etMble(ó6geto/q¡,eos il~PUISlJo 
' ¡ Creeis"-queM b:lyotro';"medlo'de rehabilitar 
., la mémória',deó,mi'madre:? 

, Nirig,ltño. ," ' 
, Pues bien;' sea:' consienlo en . sac'rificar 

'mig' mas'bellas ilusiones, con~iento en cjue­
~brantar mis juraméñtos, 'y en '.aparecer 'falsa 'Y 
~ ' perjura; eonsiento en' fin 'en: olvidar mi amor, 
r ó mas' bien, añadió, !IOUozalldo, en ocultarlo 
t . ,para f<iempre en ' el' fonito tllé ':miCOl':lzon,' :in-
~, tes' ,que ' lna 'padre' slga"creyéo!lo 'quela "m'a-r drequeperdí,no'eralamas 'pura yla mas 

. virtuosa de las mugeres ••.• IDios .'tendrá en 
,euenta lalOmen~idad de es'te 'SaÓrifi'ClO,y me 
¡je; ;rieowpellsaráal¡undía.. 



-y yo, e~clnm.óelprin~¡p'~ .. , pt)ni.éntlo~e 
en pié Con acent'oinsplra;10, os juro,noble .nr~ 
ña, r,espetarosJiewpre como siJ~~r<lis mi hija, 
:idivffi:ir vue~tr6]: peosamie>nto~ y ~atisfacerlos 
ante, que [os formuleis,rodea'r,os de! car.iño de 
iln padre y de la ternura de un am'igo,y M· 
j~ros lo nra~ proritO, . posible ' dUí'ña de vuestra 
corazoo v de viie~tra ' mano: NU'oca 'o,S ar're­
pentir'eis' de haber oepositadoe'oJl¡i vuestra 
coófianza. . . '. '., 

. -':-' GraciaF~ . príncipe, ·creoe.'n · ~u.estr~ 
lealtad. .. . ". . . .. . = Creed, creed en ella; 'soi~ pilra . 1J!¡dO~ 
hl.emente sagr;lfla; vuesJ.ra. madre allllorir 
me dijo, él protejed '. ~ Esp'm~~~» Y :~:~ \'.oto 
será cumplido. '. . y . " , . 

= I<:ntonce~ ... , . ... . ..',. .. 
=-~adii ' te~ai'~;' e1 título de l)flnCl'~a M ) 

Rf'ggioos Ji>j:ilib,re el CRf;~.zC)lk~nmLleJl~ 
d'rPIS siempre IIn padre; 'nüoGaun éSposó: 
Acordaos .por último, hijan1la.. 'qúemisdi~!\ 
e.-tan contados sobre la tierra. Cuando vo 
muera, ~olo :¡mblclono que recordeí, ca.o cá t • ' 1 

riño inl mellloria, "! únais mí nombre. al .~il ~ 
vuc~tra ínádl-e en ' Vllelllras ca~tas ' cracione<. ~ 
. Es~r;lflza ~t\ Itvantóy IEl tendig I¡¡mano. l 

El príncipe la apretó el! ::;ileDci(), i S!D ,ilñarut ¡ 



lID.a sola ' -palabra saliópreeípitaJamente 
del salon. 

Luego que dejó tle oírse el ruido 'de$llU):I­
sos, la léven volvi@ lentamente la cabeza l!á .. 
da la biblioteca., y su~ ojos se ellcontr;¡I'.QQ 
con los de Luis., que apoyado en tasmoldl(.., 
ra!!. de la puerta, la miraba con dotoro~a 
ansiedad. 

¡, = Luis, e~clamó ella l':lj:mdo la VQZ y 
!- llamándole con nn movimiento de ca.b~z3 im­
i pregnado por decirlo a!li de· m1llancóliea ... re-

I
l¡; ..•.•.... ' ~i:;e~~::d:~~~~Om;~~. .bor.". ,'Uc'D~~ 
1 El pobre poeta, teliz'ydesrraciado.;t)a 

Vt'Z, amado y sin esperanza de .. set: dichoso~ 

~
',': .•.. ' obedeció. SID embargo. al lIamSllliento de 
',. aquella Illuger.euyo corazon erat:ln bermo-

SO, CO.IMDoble y puro ~II pensamiento. 
~. = Aquí me teoel~. dijola con voz. altera., 
~. da. ¿ fJlI~reis mi vida? Oh. cllan feliz fuera sr 
~. ene"tos 1ll0mento~ plIctier<l morir. 
~ = Iograto!¿ qllereí!-l qtle tenga yo valor 

por los dos? Me veisahatida,IIorosa, .aVfr­
gonzada; poseei!l secretos que !lolo á un espo;" 
so ~econfian: sabcis que no puedo contar,con 

, el cariño de mI familia, que eSloy"s()la: sol. 
,s~ble la tierra, y hablals de morir? Oh ... ma .. 



ladmeanles 'paf.a:' -que f<,n uílica" ,podamos" 'se­
pararnos. " " ", , ' 

.-:... Perdoo, 'pe\ldoti;~áR«eldel e~elo;'cuan­
do, débiei'a a~a'oS"',de rodilias, se urevem'i 
vozáaeus3T{IS.::' Ob:soy indigno de' vuéStro 
amor, ·des,preciadme... , "'" 

Ella 'le mir6 'éon¡ánsélica'lSOlll1isá'::y~mur­
muró t~asi ,á su oido. 

= NopoodO' •• ~ , ' ",',' ',,' 
Sus :~ros'rizo¡;"movié9dose ' iondulintes 

v:nieroo 111 mismo tiempo á rozar 'las ml'jiHas 
de Luis, (Jue'sesinUo á su 'cOI~tlJcto d.esblfe­
cer de amor:' Coolamano ell ,ef:eorazon y los 
ojos casI cerrados, i.;e~dl'jb".wer'sobreelco,Í1I¡'­
dcole"pJlido',ytemblando"del"esceso 'mismo 
de su 'Micidad.'" 

'= Espet:riJZa,~ljóal 60; yo 'no'~ lo " que 
sielllo áwestro lado, perolU'ép~r~ce' que 'es 
uopfaeer'do,/oroso., '\iJilágeíl'·,tIet 'desti no' que 
oosagtJarda. , " , ' " , = Y bien; retrocede'reís"':tnteese ' de~tirié 
qne t:m'Otm;OfO se"no~"presenta? . 

'= R.etl'oceder-yo .•• ?,Esperan1.a, no sabeis 
qlle sois para ,mi el cielo, la tierra, el genio. 
J:"lOspir:leion, 'la (eneidad .•. lodo ~oanto ee" 
$í$le de 'grande, puro, noble y bel'mosoen el 
Dlodo ! ·I!.:I día en que me faltara 'VuesU'-o 



223 

amor, ~eria el último de mi vida. 
- No os faltará. 
= Pero, y ese principe.,.? Será para vos 

un padre? 
=- Lo ser,l. Es un corltzondigbo d~ los 

tiempos beróico~. 
= Y, SllI embargo, dudo ... Esta duda va 

á ser un tormento Insoportahle. 
= Luis; sin té no hay amor. El dla en 

ql,le ,d,udeis ríe mí. habreis dejado de.am~r­
rue. 

= Nunca. 
= Pues bien, confiad en la muger que os 

ama. Si el príncipe OlvIda su palabra, Espe­
ranza sabrá cUlllpUrla. 
~ @S creo, y veré ya SIn temor llegar el 

~¡a de vuestra boda. 
'= Ese diano, estaremos tampoco se-

parados. o 

= ¿ Qué decls.? 
-= Mirad .. ~, he pensado que seríamos feli­

ces si esa nflche pudie'ramos hablarnos. Vues· 
1ra entrada en nuestros salones os está ,vt:lda­
da, pero no en éstos que serán siempre mios. 
aUlI cuando call1bie de estado. Voy á exigir 
~omo conflicion precisa de mi matrimonio, 
se¡uir viVIendo af;lul mientrasestemo$ en )la-



drid. El sáhádóos entregaré la llave del 
jardin, y en la noche oel domingo entrar~is 
sIn temor y me esperais en ebLe salon. ¿ Es­
tais ahora mas tranquilo? 

Lui.; por única respuesta llevó á sus labIOS 
la mano de la duque~a. 

Cuando ambos jóvenes ·se sep:lraron, cre· 
yeron, fuertes con su amor. podllr _ de¡¡afiar la 
suert~~ y vencerla. 

Feliz aquella edad en que aun creemos en 
la omnipotencia de ese amor. 

CAPiTULO XVI. 

La noche' de boda • 

. ' El matrimonio del prínCIpe de Reggio cell 
E~peranza. produjo al recorrer. los círculos 
ari~tllcraticos de Madritl una sensaslOn pro· 
funda. Los que b:lblan llegado á penetr;¡r el 
secreto de los dis¡usto5 domésticos del duque, 

"""l 
I 



y sablan el ódio irreconciliable que profesaDa 
al prÍlH:lpe.no acertaban á comJlrender - fa 
causa de, este proyedádo enlace. Unos creían 
,que, diestro el dlíqiie en'aumelltar su cl'édito é 
influencia, 'y aprovechándose de la súbita pa­
sion, .Que segun decian, . se ,habia apodrral10 
delvifjo napolitano,sacrlficaba á esta .union 
unos, zelos, que no tenian)a oogeto. Otros 
¡Jel1,sabiin, que hallándose en muy mal estado 
las'reiítas del dnque, y ' sienM'inevitáble 11M 
hancaróta, habia consentido en 'ceder áSiI hi­
ja,ul~di:HlteUna,gruesacarit;dad , de ;diílértJ. 
tlestinada á. sac:irle de apuros. No fall;¡bl1'!ial­
guiíos , qu/:'~bacianinlervenir la po lítICa "eh 'es­
ta union,dándole una 'gran 'iÓlpGI'l@éia. y 
desígnlínao famision ~el,retadequeel 'prín· 

' cipeesla'baencargado, 'tanprorlto 'como, se 
aliase ':funapóderosa casa espáñola.Eotin, 
pormu~llOs 'dlasnohllbo suposiCiolJ, 'por ab­
surda y dlsparátada que fuese, 'que , 'nocircu­
laraen la'altllsociedad. en loscafc:s y bas­
ta' en los paseos. 'Sin embá'rgo, como suele 
á 'véces sUCéder,nadieacerrócoD el verda· 
detom~tivo 'que Implltsaba al duque, '! 
su Odiosa venganzai¡uedó por entonces 
oculta á las profanas miradas del pÚÍlH­
co. 



. Uno de los que manife~taron mas raido· 
~amrnte 5U sorpresa~ fué el marquesito de 
Breñafiel, sobrino dd duque, y apa~il)(Jado 
.1InJl\nte de EsperaDia¡ cUando lo supo se di­
rigió á ~II madre, la declaró Sil ámor, y rogó 
y suplicó queobtuvíera una prórog:¡ :JI enulI- • 
ciado enlace, asegurándola qlle lajÓVen uO 
podla obrar~e Sil libre,! espontánea volun-
tad, pues. le constaba positivaltleÍlteque le 
preferia á todos ¡os que hasta aquella' época l 
se le .habian deélarado. ~ 

Su madre, descOsa de complácerle, y no .~ 
disgu.¡tánolole· este casamiento con sU linda ~ 

sobrina, habló al duqu~u. hermano, indicáfi· ..•• I ......... , .... · .. s dole .Ios deseOS y pretensíon'es de stl hiW. • 
Entonces s\lpo con adrnirdcion que Espe~an-¡ 
za c!onsenUa en 'él,matrimon:io c,?o el prínct. 2 

Pp. Y deseaba y (Juerlaque se efecluaraá la 
mayor brevedad.. . 

. Cuando el marqu'és coMc¡bell'e~ultado 
ih~ su pellclOn, blas(tlmó,juró, rompió lodos .~ 
los vasos de porcelana, Que adornaban sus ~a-I 
looes, de~garró sus gllante~, maldijo á todas ~ 
las mugeres, y prometió solemnemente! 
tOl,Dar de este . agravio la mas 1t(¡mpl~ta E 
venganza que recordaban los anales tM .1 
drama. r, 
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Segun hemos dit:ho, d casamiento debia 
\lerificar~e el domlllgoinmedialo, ~sto ('sal 
cu:Jr!o . día de la tonferencia que helllos 
referido ell rmest!l) capítulo alltl~rior. Y a~l 
sucedió el duque que desde luego esta~ 
ba ~egllro del buen éxito de su pl:.tn, ha­
bía tomado dé antemano sus di!óposiclOlles 
para que nada falt:lse de lo que la cO~lllmhre 
ycl alto rango de lo~ contrayentes exigia . en 
tan solemne ocasion, y por consjguíente. 
DO hubo obstáculo queentorpecjese la .cere­
monia: 

Mientras "ésta se' venncaba en los salones 
del palacio de Castelsoro, con aSIstencia de 
los principales deudos de la familia, Luis pe. 
Delraha en el jard 10 con vacilante p:J~O. 

Apesar de cuantas ~eghridadrs le dab;¡cl 
amor de Esperanza, entre las .que no era la de 
Illeno~importallcla Sil entrada á aquell:! hora 
en las habitacjone~ de la jóvell; Sil corazOIl 
se hallaba torturado por el agUljon de los ze­
lo~; el pensamiento de que la duquesa perte­
lJeda ya á olro bombre, aunque éste fllese el 
mas 1I0ble y genoroso de lOS mQrtales, era 
una ¡¡Jea que no le dl'jaba un momento ,de 
tranquilIdad. 

TfI~te'j ¡¡batIdo, con el 5cmbla.ote pdlido 
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Y demud:rdo; encendidos"los ojO!; y la frente 
inclinada al suelo, habiapasado en su cuarto 
los .tres dias que le,. separ;¡ bán de la ~oche del 
domingo. En vano su :lInfgó"Felipe ,' se áven­
turo á oistraerle; recoi'dáfl!fblesu~ triunfos li- , 
lerarios; enet'a~piJcioderjóvéil conoció que !¡ 
la berida p.ra ' .d·ema,~iado -prqfnÍlda para obre- ,,~ 
ner en aquelmomeotouóa inmediata eu-

raci1nia boraindicad;LulssaiJó sl~ilosa.b;éi1-! 
te de sU casa, v llevando en la, mano,l:'! lIa- ~ 
ve de! jardín, qlíe no ae'habia apartado un solo .~ 
instante de !In lado, se acerc'ó al palacio del "~ 
duque y reconociendo ape~de la oscuridad ~ 
la solitaria tálli<i; donde se abria la puerta, pe- .~ 
Detró por ella en el!jardin. " , , ', ' 1,' ;l 

La noche estába friayoeblllosa; uifviéntO li 
helado ~o¡Jlando dtH Gfladarrama,lrala'en sus, ! i 
ala~ uu hálito ' de múerte : pafa los >'il'Cautos .~ 
que sin las debJ(13s précaÍlcioií'eilloa~piraban ~ 
en llis calles de Madr!d. Principiaba á caer i 
una lluvia fina y silenciosa que mas bien que, 1 
agua parecia vapor,l 

La~ calles del jardin enteramente desier· ,~ 
1:Is, oCrecian un piSO alfombrado de hojas se-I 
cas que devolvian un eco lúgubre á las pi~a· ¡ 
~as de LUIS. Los árboles, cual descarnados 
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espectros e~te.DdiaDeD tod;¡s direeciones. SU~ 
brazos, sobre los que brillabanií fotérvalos 
:llgunQs .os de nieve, que el vi.entoj}alau­
teab ... ,un mstaote para;¡rrojarlo&al ~uelo. 
.. A lo lej,o~ .se veJaét reflejo de las mil ,a:n­
lorchas que ilummaban Jos salones del pala­
cio, y se percibía confusamente el ruino de 
los carruages que se agotp;¡hao al vesubu.lo. 

Sm embargo, .el ala del edi.~cio "donde 
Luis .se dirigía, pareciaestar.env,ueUaen,el 
silenci~ yen la soledar1; ni una luzalumbra­
ha.sU$ balcones, Die'! menormoviw,ien(o re .. 
Yela~la I,a prese,D,cfaQeimser . .an)Ol;ltlo; .' 

El pobre pfletasuspi.ró JJ,ofuri.damente~Y 
Ilubí.e.ndo U.na ,escaler,ita que le ,era bien COq 
noeldá~ atravesó una galería estensa, ydetíil· 
mente ;al.\lmbr,ada, llegando sin tropiezo al 
salon dond.e diariamente le recibia . Es,peraoz3 • 

.cu~ndo llegó ti aqt,el sHió, que t;lJ) .dulces 
tecuerdos lenia para su COfazon, .sedejÓ .caer 
sobre un asiento y cerró involuntariamente 
Jos ojos. Quería sustraerse á la dolorosa rea· 
Jidadque leanrumaba, y al .lUdec.lsó y , oÍls­
~uro porveni r .q,ue .. ~,DJi'evéia en Sil peilsa­
miento. Pero se ,esforzaba .en vano: lós S,uc­
ños Que an,(es forJára,y queefl)bellecicron 

. tantas veces laslleJlas b.o ras de ·s,1,I. .soledad, 
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'bui:m ahora COIllO blanca!; nube~ que desgar­
ra fimosQ el buracan. 

Otro que amara menos á E.ranza, ó 
mas bien, que 11& la amara tan pura ni inten­
samente, se hubiera I;onsiderado fdiz COIi l;t 
posicmo que ocupara en el cor:¡zon de la í6-
ven. La misma confianza de é~ta, y la cita 
que en aquella mi~ma noche le diera, hubiera 
I'ID. duda algun:. satisfecho á un amallte me­
lJosexijente. Pero Luis no amaba como los 
demas hombrp.s. Cuando pensaba en E~peran­
za, 'ninguna Idea que no fuese noble y pura 
venia á manchar su pensamiento. Su amor 
partIcipaba de 13 castidad lte·los ángeles. y 
era en un todo digno de la muger que se lo 
'habia 'illsptrado. 

La sala en que, segun acabamos de decIr. 
babl3entrado Luis, se hallaba ricamente a-
110rnada, y decorada de nuevo; númeroslIs 
buglas ardi:m en preciosOS candelabros de' 
plata arl1sticamente cincelados; olorosos y de-
1icados perfumes bañaban la atmósfera, y el 
suelo primorosamente alfombrado amortigua­
ha el ruido de las pisadas, sin qtle, apesar de 
esto, se viese persona alguna en los aristú­
cráticos SIllones. La soledad mas completa 
reínalJa I!n aquella parte del edificio. 



Luis, siguiendo lasinstrucclónes 1Ie 'Espe­
ranza, despues de détenerseun breve 'rato d) 
aquel sltlO,ahrió la puerta de la. bibli()teca y 
atr:lVe,;alldo esta pieza,dondehábia e~tado ya 
oCflllocualldoovó la 'lerrible '(:onfIdéncia 'del 
rifíncipe, pelletro enunapequena anlesala, 
misteriosamente alumbrada, y ilesde 311\ em, 
pujanljo 'suavemente Una 'puerta, ~e {,ncontró 

, de ,improvi~o en la alcoba de'la .jóven. 
NIJncaLuis habia 'osado llegar hasta aHí: 

, nila 'profana mirada de nin¡riln hombre se ha­
bia detenido jamás sobre ninguno de fosob­
getos 'quecomponifnel mu!'blage del apo­
senlo,desputlsquebablao sIdo :111': coioCados. 
Una lámpara 'de alabastro colgada de!a bó­
veda, Mpa'rC:a una 'dulce y vaporosa claridad 
sobre torlo~los :íngulos de la pieza. LOS co­
lores lJlanco y azul de ciek> dominaballes­
clusivamenteen las 'Cortinas v demas :Jdor­
nos que llenaban con profuslOo y buellgusto 
IlIs paredes. Los muebles eran pocos, pero 
sencillos. y elegantes. Una alfombra en la que 
se hundían los pies, cubría todo el piso. A un 
lado una chimenea de mármol con ricas mol­
duras, conservaba templada y suave la tempe­
ratura. En medio del llDosento se elevaba el 
lecbo virginal de la jóyea cubierto plÍdlca~ 



!nente con UDa magnífica tela, blanca tambien 
'yaZllt, festoneadade'oro .• Asplr:íbase al en· 
trar en este sitio ún aire i,mprag'n¡do. de vo­
lllptuo~a eastidlld. queíD.fundia 'en lo~ senti­
dos una turo;¡ciQn, que pudlerainQS llamar 
dulce y tranquila. 

La. mir:id:.de.IAlis recorrió- con angli~­
tiOSil adlrijl'ac,ionjooós 'I;¡sobgetós, .;¡nle~ de 
traspaW'e1 umbral, y .en S(·,p~ida,. lemtlla'i1do 
comoilh niño se :ruc' acerc:uldó .a I leého .. Pa· 
recíalegue la sPJilbradéEspeí':mhle seguia 
'por do quiera,y.hast:u:.reyó por un momento. 
q,ue lodoe.ra' UD • !H1eño •. y qÍle lba .á cncon· 
tra.rla d9rmida .• Va.na íl\lsion, ellcello est.aba 
vacio" yla soledad mas ;e,01npleta tambíen all1 
[eiDab¡¡.~!l.t9hces voLvió á ,cerrar cUldadosa­
mente lilpuer.~a •. [I1t)i6. caer el tapi~ que la 
cubriá, y "(DÓ ::tseritárseen U,II0 de los mu­
Ilidos. SiUonesque elitaOanju.n.to;í. la éhi.\ 
menea. . .. ,' ... . 

Un r.elbdiólen·l:¡me·otc' las oncé. SIIS 
Cádencios:l,;; vibraciones resonaron en el co­
.razon de LUIS COlÍloeLtoque de .agonía. Acer~ 
cáhaseel ffiOinen.lO .en.que habian de llegar 
lbs .notiós. tnltétanto I~on .Ia .cabeiá ocul.ta 
.entre S,us m;JOü<; y conteDlenM ilpeiúslos 13-
li!1Q~ .de s.u COr3ZQn"esperó resignado áqn6 
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'se cumplieran Inspromes3c; de I.a jóven.. . ' 
Cada inmuto pa'redale un siglo. Oe Vt'í en 

,cuando kVantaba su, frente ,calenturienta, <1 
la fijaba con ang'lIsliá en el relÓ.. admirándo­
se óe que la luaneCirla scmov iera con tilnta 
Jentitu.d. 

, . 1Iabl~'D dádo 'ya rá~ 'once y media, cuando 
de pronto se puso en ' pié: un lIgero rumor 
de Voce!; habia llegado ,~ sus oido!!, y te­
;lllle'ndobaberseenganad'o,se acercÓ precl­
pítadameole á la p'uerta dé entrada. E,ntonct-~ 
pudoreCOllocér la voz .' de Esperánzáy .1:1 , del 
duque. que part:lCla'!1 a~e\"cme ~aqiiel sltlo~ 
No habia tiempo que perder; el momcnt.o su­
:prelllo habia)leg~d~, • 
. ,Slguiendoslempre lasinsttllcciones !le la 

'duques;¡, corrió á ocultarse entre las tupida~ 
corli.násde! lecho, y auí esperó el desenlace 
:de lan singular escena. , 

No hien habla efectu~do este movilllien­
,lo,cUándo la püerla~e abrio suaveml'llte. y 
.tila dudosa luz de la I:tmp:lra creyo deseu· 
h.rir las faCCiones de E~peranta, realzadas por 
un magnífico prendído, 'lIpode brillahan lo~ 
diamantes como estrellas, &obre el negro 
azahac.hede sus cahellos. Seguíala Sil padre 
.Y c.e.I:raba .la mal'Cbil el príncipe, "eslldo seo· 



234 

cJ1lamente de negro,"·ysumamentepálido. 
El duque se ftetuvo en, medio del aposen,· 

to, y abrazando c.)D''verJadera ·terr.uraá~O 
Jllja, la besó en lafrente;'diciéntiola 'áfectuo­
samenw: 

~Hija mia, l'ecibe mi'belldicion;y "quie­
ra el cielO hacerte' tan feliz como ¡lImere-
cen tusv!rtudes. .' 

Esperanza seiríclinó,'<mas blarícaque "el 
vestido que Hevaba, y recibió en silencio'la 
bendlcion de su padre, Este en seguida, 'des­
pue~ de apretar convulsivamente la 'in~ho 
(jel príncipe.. se retiro 'dejando 'solos '{\,'Ios 
esposos.""...,. . . ... 

Síguióse un momento(Je 'Penoso' silencio. 
JJa jóv~n, despues de echar una furtiva "mira­
(jd sobre,las cOrtloas' del lecho, !'edispusG á 
hablar, pero no rápido 'movimiento lIel prín· 
cipe, señalándole la puerta. le corto la pala­
bra. Sin duda temia que el duque, descon· 
fiado siempre, llulsiera sorprender el secreto 
(je su entrevista. Esperanza, avergonzada de 
esta sospecha, que creia, sin embargo, muy 
verosímil, enmudeció y esperó :i que el prín .. 
ci¡¡e se acercára de nuevo J la puerta y 
comprob,ra la certeza de su fundada supo­
sicion. Pelo éste volvió en &eiuida y tOlilan~ 
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de a~iellto en el mismo sillon {fUIl .l~hia de­
jado LUIS, indicó otro á su esposa, y el dlá'­
lago prinr,ipió de esta manera: 

= Pr<1ci~oes preca:vernos del duque, hija 
mia, porque de lo contrario in1ÍtiI habrá ~ido 
vuestr.o generoso sacr~licio. = El r,ecuerdo de la venganza de mi pa­
dre. y delobgeto que la motiva, hace mas 
doloroso ese sacnfkio • 

.,- Lo comprendo. Apenas entr:;da en la 
lIida~ con el cor:tzon lleno de :Ilusiones, é im'" 
prel:(naJael alma de castos y puros eosue· 
ños, habcis de Improviso' pene,tr:Jdu en el 
fondo de un pensamiento animado por las 
mas ,ignoblespasioues, y aote ese espel:­
táculo, para vos descoo{)cido, retrocedeis 
con disguShl y repugnancia. Valor, hija mia, 
el olvido es el úni"o bálsamo que Dios ha de .. 
jado .para los grandes dOI.(\retl, olvidad. 

= Al presente seria impo~ible, príncipe, 
talvéz el tiell1po me traiga ese consuelo. 

= Sí, 00 lo dudeis; toda aedon hermo~a 
lleva en sí misma su galardon; vuestro he­
róico ~acriücio será algun dla recompensado, 
y los ensueños que hoy creeis perdidos tl'F­
:parán, y las llusiqnes que esta pasagera nube 
'l1aoscurecido l volverán Lan bellas.y radian .. 
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te~, corno en los primeros días de la in v 

rancia. 
= Dios escuche vue~tra~ pa bbras ••• 
-= Tened confianza en mI, yacol'dao3 de 

Que Dios ha puesto en mIs manos vuestra 
felicidad; este depósito sagrado os lo devol· 
veré algm\ diaJibre de las nubes que hoy lo 
oscureeeo. . 

Uijo. y lev:mtándose le tendiÓ la mano. 
= Esperanza, añadió, conservad de mi 

un hilen recuerdo, es el único deber que 
qmsiera Imponeros. Dormid tranquila; nadie, 
111 ahora ni nunca, turbará vuestro inocen te 
sueño. ""', 

Al concluir estas palabras se dirigib há· 
cia una puerta opllesta á la de la entrada y 
{¡CUiLa bajo la tapicería. 

= Este es mI cuarto. continlló diciendo. 
porque así lo ha dlspu~sto vuestro' padre: 
.cuando estemos en mi palacio de Nápoles, 
vós mi~ma lo arre~lareis dentro modo. 

La j6ven se puso en pié y despidió á su 
espos'o con IInaceremoniosa reverencia. 

La puerta se abrió, y el príncipe salió del 
dormitorIO. . 

Entonces, sin detenerse. se acereó á la 
tapí~fía, la levantó, Y como UD pequeño 
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" cerrojo que babia pur ' I:l parte rle dentro. 
Tranquila ya flor este lado, volviórápidamen­
te la cabeza y se encolÍlro jllntoá LUis,que 
la habia st'gllido, abándonandÓ su 'escondite. 

Esperanza est;iba 'radiante 'dehermoS'ura. 
Un magnllicovestidoblánco 'con .blo·rrdas de 
rico encaje de Bruselas, realzaba la resplan­
dedente blancura de sU cuello. y de st.S 
brazos, maravjllos:uuente lorneiído!O. Una: 'Co­
rona ,le brillantes, regalo delril'Ín~lne,y j~­
ya digna de una reina, sujet:ibasu.,ei'IJado •. 
sencillo, con la supreqJa senciHez"de fa ele­
gancia. Sus ojos Dllgros,grandes :y ras:gRdo~, 
parecian aquella noebe mas ,vivos Y mas her­
mosos. La ,escltaci,on producida var las di· 
versasescenas,que seha'bian sucedido con 
t:mta rapidez, para llegará colocarla en la 
situaclOn especial en que se t!ncon tr:tba. pres­
taba á sus mejillas los colores de la fiei,re, y 
á'su,; ojos un brillo sobrenatural. Luis la, 
contemplaba mudo deadmiracion y'de entu­
siasmo; hubiera queriJoador;¡rla de rodillas. 

La jóven al verlo se detuvo.' J respir6, 
como si por falta de aire bubiera flstaOO 
próxima á ahogarse; luego mas tranquila se 
lear,ercó y le dijo nn voz baja. 

= E:;Lals saLl~fecho ? 



LU¡~.'Dor ún!ca cOIlte~tac¡on, ~e po~tró á: 
sus pies y hesó la orIlla de ' su vestl¡10. . 

= Ya veis como sé cumplir mi palabra. 
= Oh. bl,ndlta seais, mllrlllur~ Luis. = El mundono!\sep:lra, pero el amor 

!lOS une. Mi diC'ha '~n lo rucesivo será !ioñar,' 
pensar en vos. Viviremos separ3do~, pero 
\'~le~lfo será · mi pensamiento CO.IílO lo es 1111 
1}orazob. 

. C¡lll:¡d, callad Esperanza, si lloquereis 
quemuera:de felicidad. . 

= Ya sahel,;, amigo mi(). la f¡;storia de 
e~te matrimonio impío que me condena á un:t 
eterna '(j{'sventura. Mue-4a.lI veces ell estos 
últimos y tristes iilas me he preguntado C'(Ift 

que derecho roto hacen víctima 011 padre y el 
príncipe de sus eflcOlllradas pastone~. E~te 
sacr:ficio superIOr :í mis fuefzas ¿ no me co­
klr.a en una 'poslcion pellgrosá para el curo .. 
plimlenlode mis deberes? A rol edad. gola, 
sin madre que me guíe, sin padre que me 
acunseje, ¡.in un hermano que mp aro¡, y 
proteja, dueña de mis :ICClones, unida á un 
bombreá qUien respeto, pero :í qUIen nunca 
Jilodré dar mi cO!'azon ¿ queser'ia de mí 5íll 
el apoyo de vnefolro amor? 

=Esperanza ... 



, =Oidme un momento, yvereisl0,qtie be 
pensado. Yo creo <iu!:' vos no me alllais, COQll) 
()tros aman; sr ~i lJofuera,no estariaist)Q 
'eSte momento á m! ládiÓ. 'Ese selltúnleétt. 
dulce y tranquilo,qtfeinUnda 'el 'cor1l1Ofldé 
felicidad, don de los cle'los,etnanaciofl del 
mismo DIOS, no eooli,ene en nosotros Un solo 
á'tomo de Impureza., ¿ No es ver,dad ! 

= Leeis en mjcorazón .• 
'Porque he 'leido 'én él,Os ~mo •. Asfes':" 

tey convencida que meayu~areis .'ávélarpor 
\ni bonor, , queres'petareis el cumpHmientCl 
de miS deberéF, )'11l1e 'sa'breISe¡;¡fleraf á me­
jores dja~, si es ,que Oios quiere reétlmpensar 
'acá elt la tierra la pureza de nuestro mÚIU() 
amor. Vo~ DO \sereispara mí un lazo de per­
dicion, fiÓ, sereis por el contrario el apoyo 
demi'horfandarl, el sosten de mi vlfttlll. la es­
peranza demi futura dich~. 'Vuestro racuer· 

-do y 'Vuestro amor seráu mi defensa en t>se 
'lllundo d01Jde voy á ,t;nlrar; mundo 'rodearlo 
tle escoll-os, y agitado por el soplo I~nvpne-

1: nado de 'mines pasIOnes qne 'cOlDrtrOmete'l á 
~. cada pa~o á las qllt', jovenes como yo, se C3-
" san salo por miras de interés, de espeeulaclO/l 
f· ó de odio. Mi contlanza en vos es ilil)iitada. 
r Leo.ea vuestrQ:> ojos, que sabreis ,corres,pon .. 
r 
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dcr á ella. 
::-=: Siempre.... siem¡¡rl'... etllrnamente. 

MI pens3luiento, es el, reflejo ':del vUt:'~tro. 
Os amo tanto, que me juzgatta fe hz con ,la.! 
que plJdiera oir solo el sc:mÍdo de vuestra vOi, 
Deberes teneis mu\, Ilennsos de cUIll¡Jlir; lo 
sé, y no seré yo nunca quien Os pida su vio. 
lacion. NQ por eso, Espef'3n~a, seremo); ' IÍle· 
nos felices. Aislados en medio de ese m'uddo 
que ignora nuestro amor, gozareOlos'de 'me. 
fable dicha, al cruzar , una miradade'nll­
die comprendida, Ó al cambiarunasonrisa 
incomprensIble :í tndos. Con'fia.iloen el por· 
venir seguiré escribiendQ,J?ara el público, 'y 
gQzareis con mis triunfos Ii'ierarios, asl Cómo 
yo meeuorgullect'ré cuando vea> al mundo 
po,trado anle vuestra espléndidahermosurll. 
i. HalJrá placer que Plteda" compararse al que 
yo esperimentaré en esos momentos, cuando 
todavia me ¡Jarece un sueno tanta dicha, y 
pien~e que toda e'-a h~rmosura es mia, tlsclu-
5ivamenle mia? Oh. temo despertar; SI es 
una ilusion, Esperanza, dejadrne siempre dor. 
miro 

= Mirad en donde estais, y atreveos á 
duda~ ~ 

f- Cuando estoy á vuestro lado nunca dudo. ~ 
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= Entonces ser.i necesario. hacer Que 
dodeis lo menos po'Sible .... 

=-Si viviera siempre ~ vuestro lado, jama!' 
dudara. Mirad; cuando :tntes quería padecer' 
ménos, cerraba 16s ojos y os veia con los ojos 
del alma; entonces soñaba despierto que erais 
conmigo talt buena como lo sois ahora, 
soñaba con vuestro amor, como sueña el 
avaro CO'l 'su telloro, el enfermo con la sa­
lud, el sediento con el agua. Y si esa felici­
dad era la aspíracion única y constante de mi 
vida. abora que la poseo, ¿ quereis que 110 
dude? .. ' , . 

= Yo me encargo de que no volvais á 
soñar. = Oh, nó, dejadme ese consuelo ... antes 
soñaba con vuestro amor, ahorll soñ~ré que 
no sois princesa de RegglO ... 

= Tanto odJais mi nuevo título? 
=-:: Para mí nunca existirá la princesa de 

Reggio, SIDO, Esperanza de Castelsoro; á esa 
y nó á la otra es á qUIen amo. 

- A~í dehe s'er; amad esa muger que ya 
ha desa parecIdo, y que me recuerda tiempos 
mas felice$ ..• 

- Esos tiemAA~ no han venido, vendnin, 
si Dios quiere, a!ga~,;~iau. Cuando la prin-. 

> ?;J:~' 



I:CeS3 de Reggio vu~lva a tlalilai's'e. Esoeranza~ : ,; 
,cuando sus deberes npla al~jende mI. ,lado~ .J 
y cuando yo. e!lcuml¡rado.a otra poslClon . a ~: 
ftl'erza de,,,,. constanCIa y labonosidad, pueda ~. 
sin aver¡roniarme pisar .sus régio!ó salones, ;" 
ent()nces 'p~dremosolvidar .10 pa~ado y mirar "~: 
sin lemorelporvenir. ... '. .. .,f; 

. ......, No Tormemos hoy .pJan~~, : QUe puedan : 
, se'r m:tñana Ilusorios; en.freguémonos l'll l 
braíos de laprovldenc!a, y hagámonos dlg-. > 
nos de luerecer nuestra soñada dicha. Con ' 
ré y con amor se puede desaflár almllndo. 
Valor, amigo mio, y Luchemos con Iluestra 
tnala suerte. . - . ,. 
. Al decir e~tQ .le tendió su pequeña y lila· 
bastfm3 manoi que Lu IS estrechó en las suyas 
con creciente emoclon. 

== O~ dt.jo, añadió é~tedespues de un 
momento de SilenCio v Ilevand'o la mano á 
!\lIS ltibios, os dejo, 'Esperanza, porque he 
bebido ya la vida en vuestros ojos... Amad­
me siempre como yo os amo •• ni pido ni 
quiero mas .•• 

La jóvenle miró, sonriéndose con una de 
esas sonrISas indefinibles ~,é' se escapan 411 
pincel del analista, y q ,.010 saben formar 
los láblOS de una mu¡ tie ama, y lIeván-



'!fole 'basta la ']:mcrta, le dijo , al 'despedirse-. 
- Acordaos s:empre de mi nombre'; 

Jaesperanzl es el balsamoque Dios ''oos ha 
dejado en losgrandesiofol'tuoloS dela vida~ . 
que ,ella ~caennueslras borasde prueba el 
'fanal que DOS guie. Su tuzno podrá euga'" 
ñarnos; yo os lo fio. 

LUlsse al~jó ¡ocode amor. 

'CAPItULO XVII. 

El baile de máscaras. 

Mientras tenían lugar los acontecimientos 
Que Vlmos refiriendo. ouos suceso.'! de ma· 
yor jmportancia, se desarrollaban. en escala 
mas vasta. 

PrincIpiaba el año de 1848, y la sorda 
agitacioD que conmovia á los pueblos de Eu­
ropa, se bacia mas intensa y profunda, á 
medida qUI) 105 lr"u(os parCiales dI) la revo,: 
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lucion ohtenian no eco que la prerH;;a aUUlen .. 
taba con sus diarias publicaciones. La penín­
sUla italiaDa era COIDO ha . sido ~iempre el 
campo de batalla en que iban á chocar los 
dos pnncipios que se· disputan el gobierno 
de las naciones. Allí estos prmcipios se ha­
liaban . representado14 por partidos, cuya am .. 
Dlosidad babia lIegadoalúltiQlO gr¡¡dú de ec .. 
sasperaciofl con la Céupacionaustriaca, de­
testada dé todos lo~ Italianos. El reino de Ná­
pules, aunque situado lejos de la frontera del 
reino lombardo-venelo, 110 por eso sen tia me- . 
nos el empuje de las pasiones revolucionarlas 
que fermentaban en; el cl,razon de todos los 
patriotas. Deseábase adquirir un gobierno 
constitucional, y luego marchar unIdos contra 
IJI enemigo de la unidad italiana simbolizado 
entonces por el imperio de Austria. 

El rey de Nápoles colocado por sus afec­
tos de familia, por su política tradicional, y 
por sus Inclinaciones, en oposiclOn con los 
principios q~e se querían hacer trinnfar y va . 
cilando entre el disgusto de hacer la guerra 
al A\lstria 6 cargar con la impopularidad que 
en caso contrario le esperai.a. no saqia como 
conjurar la tormenta y vacilaba entre estos 
escollos, ambos para él. muy peli~rosos. La 
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stiblevacion de la Sicilla hacia aon mas:ipu­
rada esta situacion. En (an duro trance. ' , 
pr~viendo que el revue.lto mar de las1empes~ 
taifes políticas, suer., con frecucn~iashr 
muy difícil de calmar, se acordó de ~u aríti­
gllo y leal consejero el príncipe de Rel(gio. 
nombre muy popular en Nápoles, y reSOIVH) 
llamarlo inmediatamente á su lado. 

Al recibir el príncipe estll despacho en 
Madrid, y apreciando en su justo valor la 
graveda.t de I~s i'ircullstancias, resolvIó sil! 
pérdid:l de momento trasladarse á la costa 
de Nápoles,' donde le. llamaba su rangó,su~ 
principios, Sil patriotismo, y la confianza y 
amistad de su soberano. La rapidez del vlagc. 
y el estado inseguro de la ltalla, no peflllltló 
al prínCipe llevarse como lo hubIera desead() 
á Esperanza, por lo cual se de,termíno, de 
acuerdo ambos, que, tan pronto como se 
sosegara el e"tado alarmante de los negocios. 
iria con él ti reunil'~e en Nápoles. -

Un mes babia transcurrido despuesdn es­
te viage. La fuerz:1 de la opinioll pÚbJi.ca 
abiertamente manifiesta en aquel pais,habia 
obligado al rey á indicar las bases dd una 
constituc!on qut' filé Ilelinitlvameute procla­
ma¡1a el 11 de Febrero. 



246 

Mientras esto .sucedia, la tranquilidad ye1' 
llrden mascomplelo remaban en España; el 
;.Iegre nlido de los bailes de máscaras, em­
pezaba y!\ á anunciar laaproximacion de los 
Caruaváles. . 

En una dé esas .nochescnquelapobla­
cion madrileña acude ansIosa á los teatros, 
convettidosprovisionalmente.en salanes de 
baile, para entregarse á una loéaalegria, el 
marqueslto de Breñafiel, á quien ya conocen 
nuestros lectores, se paseaba con marcada 
impaciencia en un pequeño gabmete amuebla­
do con estrema sencillez, estrujando entre S'US 
manos un billete. -"-

Algunas frases entrecortadas salian de sUs 
lábios, que pueden darnos idea de lo Que sen­
tIa en aquelmomenlo aquella aristocrática 
cabeza • 

• Mucho tarJa ••• estas IDu&\,erf!S cuando 
tratan de engalanarse son insufribles... Si 
IIlJgara á pasarse la hora ... 

y miraba con inquietud su magnifico re­
lb, .. 

= Nó; aun es temprano, ella no debe ir 
tan pronto ••• y sin embargo. 

Esto diciendo desdobló el billete quP. tal 
vez abria por la cenLeslma vez y leyó lo que 
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sigue., . ,.. ...... ,< . ' " 
r¡, Queriflll :Ulliga; estoylrisle.yfJltj~ler:¡ 

dislraerme. , P;lrlytac~restalli.st~z;¡t¡un lile' 
ahruma, me ha,o~Í1fridl}boy ,uo c~priclJo Or!­
gilJ:Jl, que deseára ver r~:illz~flo.Si líO titlles­
iJlcollvellieple y teofrpces á acompañ:il'me, 
lJU diéralllus ir al haile público, que se aoun­
cia pilraesta noche en el tea ¡ro del ,-:::Irco; 
qued:llldo de tu cuit.J:tdo la eleC('lOn /le d(lminó 
y :wtifaZ.,SlaeeplaS¡ iré cll ílli coche:í bus­
carte, qu~~~s:lw,ardar:i , luego~on uo triado 

ndecontiaUia y .. mL aya en,~ plnzu~la del 
ey. ' 

Esperanza. J 

El marquesito dohló (~I billete, y se que-
dó un 'OlOmellto pensativo. . 

= No h;¡~ duda, dijo, este billete es un 
tesoro ••• poseo un secreto de~ nH primita la 
Jl~incesa. que va á proporCionarme 11 na ven­
gaf¡la [:111' rlulcecoml) . nwreclda ... Sill'em ­
b.Vgo, t:11 Vl'Z fner:1 nlf'jo'r mi primer plan ... 
SI la comprometo en el h~ile ÓClJltamenle, y 
I'n ~eguida lile presento como 'SII ~al~;¡rlor. el 
rt'COtJo .• · .•... '.· jH.<' n Lo de ella serü proporC.ion;ldO .i 
la imp~cia del servicio que 'le presto, y 
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enlonq~5qllieu ",salle $i .en lúgar de un:! . ven·· 
ganza lonta,oblenegO!(U amor y.,. 

UiJasott~jsaiOdelin¡bfe~ompletó la frase 
del prellunlUMo cahállt'ro;Quelornó á 
Stl"dfSe con mllrcada IUlpaMencia. \ 

= ~i,~í, deci:l.esto es lo mf'jor, y pbra 
esoClohhh~tJltfS~rvJr.,;i~in ql,lepueda "adIvi­
narlo. , E~UlJ plau JtígoQ(letw.1rama de 
v.~ctOr Hugo~Preei~()es.$,n: elD,b,llri!(f; .·(}brar 
COII SIIIII:JIJrlulellcia, ella e .. a-lot:f •• yno es 
fácil engañ~rla. AQUl de toda lui diplomaCIa. 
Pero, esta CIQliloeQue, noviene ... Clbnlije~ 
Clotilde ... ' . " " . 

y ,alzllndo lavaz !'e'a,cefoCqt'aá üngahine­
te quese'lIbrí,a' á 111 derecha, Cllyapuerta 
empujó., 

Entoncésálamislerinsa, 1\11. deunvelon. 
1Ina Jóven, en· cuya!' f~cclOnes semJár.II , re· 
conocer, ,las de fa mend¡gaá.~\!í~n>t.lliil ·sal­
var:i"el ~Ilicidio erfel p;¡~eQde'Atoch;¡, se 
pr~senlÓ con un sencillo ve~lido de gró ne­
grfl, y un dominó, rosado de selia con l'iibnda 
de ¡ul tambiHl ,negra, y :mllfaz del . .mismo, 
color en la mano. 

= C[eí' que nunca acabara~, dijola el 
m~rqllés P'II de~ahrido tono, ~dn 'JA las on­
ce y el liallebabráernpezaGo. 



- Perdl)·.a, Frlix. re~Jlondi6l:1jóven .con 
tri~tp. sonrisa, estuve.· durulletr¡Joá Ollestr o 
hijo, y no he"qllerido. ve~lirme mienlrds.le vi 
despierto;;; Qúieresverle ! 

= Nó, nó .• otra .vez será, es ya muy 
tarde. 

= ¿ Tanto te divierte UD, baIle de m;ls­
caras! 

El marquesito se.,mordlÓ los láblOS yeon-
tesló: ' ' . ," .. ' 

-=-No es preci!lamenteqlle ole. divierta á 
mí. si Il o. que deseoquetll 'Qi~frU~s'tambien 
de los 1)laceres de 1(1 corte. ' 

=}Ji fehcidaaesla cifrada en· verte; silo 
baces'J)Qr mÍ~, qUedémonos en casa. 

-t:l':t~ ,· noche es ya Im¡IOsl!>le: me he 
propuesloQllea!ói~las lí ese b:llle, y el coche ; 
nos espera ya ála puerla; con Qut: en marcha, 
y df'ja á UII lado loda obserV:lClon. 

La jóven callo y síguiÓleo.sltencio ,los pa­
sos de su amante. 

Un cuarto, de ho'ra desplle!l~ 10R dos en­
traban en el 531011 principal del baile; ella 
con ~u anlifn en la cara. y él ve~tido de so­
cielJ:¡dj sin di~fraz alguno. 

Hallába~e el baile en lino de 1m:; momen­
tos de mayor aoimacíon. Una ,'concurn!ucia 
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mmemallenall:!105pa!lillo~.la~ galpría" los ~ 
palco~ V los ~alones óe ¡je~canso. Al comp¡is 2: 

~fá:II~;1:I~rq~:~t!n~; ~é~~enpt:r~ri~fé~~rf~~dOm~~ •...• tlr 
a.Uil.nad.o. y cadenCio. so vaiS .• E.I marqlle.'S, des-o ' .. '.". 
pues de ,dar una vuelta por el ~3Ion, exatnt- ) 
n~lldo de . .IJa~I),tQ4~s.J;¡.slllá~caras de doro, - r 
no, se.d¡tlgIOá ' unq'de·,.JospaJco~ ciJ.ya .•. H~· 
'ye IlevaÚa>eJlel bOls.illtí.Aoi\.Unó,;)' bacieli~. 
do senLar.. ála jóven junto:Lla ¡;cgilla que la . 
ocultaba á las mir:!da~ de! . públiCO, , la dij(): ,\ 

. J1.:~lJéramé aquÍ que had:e .. vendrá. á 
m\Jlest;¡rte;voyá habl:ir.éon atgunoFo amigo!! 
y pronto e~t;Ire de vueli~Á..~iQUleres \Ter el 
:';310n, descorre un poco la corona. pero DO 
abrad

i
ll.;Irtiemientras ntloigas miyoz. .' 

La jÓVtlP. SUspiro en ¡,UencIO¡ y' obedeció 
Mil triste re~ignaéion. . . ' , 

El marqués, Iilke.ra. d.e .. ~§t~.cu!.4ad(), en­
tró en el c:lfé, co¡oc:lIlo en ullode los !I.a/MeS 
de descanso, y allí se rl:!lIni6 con varios de 

r~lIS aOIigo~ Que alegremente vaciaban algu­
nas bOlella~ "de eSQlw,ito. VinO. 

:.=: 13r:lvo, hravo, esclamaron lodos al vet~ 
le, lH/lJí vlen,e Bre.ñafiel. 

=_e: SlénLate. dijo uno, ., cnlór,ate ,i puedes 
á Dues Lr:l altura .. 

;;:-



.: = Vamos, If g.fltaba Qtro, :lDeg~ehvino 
ros cuidados ••. Parece que l'~tá~lristc .• ·• 

-Yo:,. · no, .I!ontestó ellnarquesllo ·!\~n-
riéndQs(! ., I ig¡'r:lI'nen le. ". .~' ...... = C,ualt)uieradiria qúeand:Js pi'e~cll .. 
pado .. '. .".. ; 
. - Bah, tonterb .•• bebarnos ~y que siga la 
broiDa" 

-.: Viva t!J carnaval, auJlat.on todo~ IÍ una 
vo:z. . 

Y los vaso~ Henos ha~t:t elbprde ··chocli .. 
'ton entre si con estlloente ~on. . 

.. . Qlletalélballet preguotóelmar~l\éif 
'Con afectada rndiferencia. . ... 

. -"- No .·falta -aniinanioÍl. 
'Que «ener(l domina? 

- ~I genero grbeta ... 
__ De verá~? ~Ie alegro. 
= Sin embargo. añadlo otro; hay ba~lail ... 

tés di~iraces SO~I)('chosos • 
. ~ So~peCho~o~ ... ? 
= Pues.... de ciert;ls y determida8 

clases .• = No os entiendo ... 
= E~plic:lOS ••• 
= QUiero lIecir que iDe ha parecido te .. 

conocer ciertas ca~adlJs.cl'Yos Dl~ridQs no ba~ 



brán por ciertoconcedidoslf hc~neia á esát,.i¡ 
Imdas Imlomas paradtijar su nido '.>.0 

, =; l)a rl(di 110 de In opiojon, anadiO entono); 
ces el 1Ii:1rqués,pues yo lambiencreo haber ' 
obmvado ulla páff'ja, que en el talle y en e1t 
garba,. ~e p¡cpllrt'ce á dos' jóvenes 'liudlst-l, 
mas áqniellesJqdO!\COflocemos. . ...•. 
·4~h.;. que dices ••• ~\lI~nla, cuenla .•• .i 

Y:agrupándose todos, rodearon . al mar,.:; 
qué~ . . .; 
~ Ta lvpz sea U,J13 supMicion, continu9f 

diciendo. pOf(~ue una d~ las jovenes á quienes,; 
me r\>ficro. es recien ca ,ada y tieIJe su ma.{~ 
rldo3u~ef!le ... en ~:íp(}tes,~. . .;,. 

Al oir e~lo se miraron todos con profun.'¡ 
daa<lmirac\ofl. La pe{sonaá quien . el mar..i,% 
qués aludiaera tilO fácil de adivioar~ y se ha •. : 
lIaha colocada t31lalto, qucY3cil:mdo e'ntre' 
el resJlelO, yc el 'plact:lr4(i:el él':cánl~alo, todos'<, 
eOOlllllecieron por algunos Ijlstalltes. .t 

A este ,¡Iencio, sucedio 110 cuchicheo ge­
neral, h;¡blábanse los jovenes entre ~í, y cllm:"~ 
bi:lban meoias palabr;¡~ de esas 9\16' malaD:'. 
con un soplo UIMI replltacion. Entretanto. sO-j 
lo un jóven perJíldlsta se .aventuro á lev"ntár'\ 
la voz. 

= Si !lO me cD¡año, diJo, os referis 



~ .• upa herl1losa señora. muy conocida eo ,Jos al;;. 
itas CÍI'CI1!OS de la corte, euya belleza helllos 
t pollldoadmír.'\r tOdos en la ultima lempn;. 
0rada.~ 
¡:e ,,' El m:lI'qués ~e .,¡innrió. 
l, = ¿ Teneis pruebas? añadicn)n algunos;, 
r' ;::::IT:11 vez... . 
[ ~ ImIJosible esclamú el pwo.dista con 
li .. ennjo.· . . 
iD = Paréceme que dUrlais, . .contesto con 
~,!ónQ imperlíj'lente .(!Imarquesito. 
t< - Yase ve que .dudo ••.• r - De 010(\0 que .•• 
~i -- NeceSito pru'1bas, y :mn , digo mas •. ; 
~rMe a~revo á apQst~r una cena para todos los 
t;qll~ estamos' aquí reunidos, y que pagareis 
$VOS si no probals lO qulC! decis, asi como yo 
~JJ,le comprometo á aIra Igual, si salgo equivo· 
~·cado. ¿ Acept:!ls ? • 
ti = ¡\cepto. , l . Bravo, bravo, gritaron todos poniéndo· 
r~'en pIé, liOSO tras somos el tribunal, nues· 
f'trá s'etl.lencia es inapei:¡ble... búsquese el 
ireo. '. 
" . Entonces el marqués impuso s:lenci'l y 
dijo. 

, ' =. Ya comprenJeis la dificultad de la el»· 
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rre~a. Para óbtenér un buen éXito, y evita ... ,~,; 
ele~l!jlldalo,e~ preciso moderar un poco ,! 
VUol~tra IIDpaClencia y lHarme en libertad de ',; 
ohrar,yo os avil'aré cuando sea :iemp,O. P~r4 ,~; 
maneced aquí, mientras'voy yo ;iesplorarel,¡ 
camilO. St 

= Pruebapleoa~ •• esclamó el perlodista. ;i 
. - COllllllt-ta... :. 

y diciendo esto el marqués se alejó, bus~J: 
cando con ansiedad' el dominó que, gracias á '~ 
la camarera de la ecnde~a de Santa Rosa ha"'+ 
bi3 conseguido marcar con una contraseña det 
él solo cOllocida. , . :: 

, Mientras ésta temí)llS'i'itd ~e cOridensaba,t 
sobre E~perallza, ella con su amiga hahia lo.>;: 
grado penetrar en el saino, y se m:lotenia me· t; 
dio ocoltaentre un tropel confu~o de m:ísca-,T 
raJol dispue~tas á reeomenzar él baile., COIJ!(}Y 
general lIJen te sucede, la pobre jéven. se halla.; 
ba aturdida de su m¡sm.o airevimi'cllto, ':! casr', 
arrepentida del paso q\le habla dado, ape~a~ .. ' 
de que Ignoraba los p~l¡gros que corría. L:í~"' 
con¡j~a, sin emtJ3rgo, en su flesmedido or';';" 
¡tullo, no participab~ de los tt!morl\!! de SIJ<; 
prima, parecíale implmble que nadie se aIre· 1 
viese á dirigirle~ la palabra, y se crela tal} " 
se¡ura como si estuviera en uno de sus pala- } 



'cio!' (eu.lalel{, presenci:Jndoun b~lle entre1lU~ 
Y:ls:\lIos disfrazados para su sol:1 y esclu~lva 
'di'Ver~ion. 

La traoQuilidad de la conJellita. logró at 
fio calmar la v:lga inquietud .Ie E~perallza. 
Aquel e~pect:ículo tan nuevo y eSlraordinario 
para ella, consiguió distraerla un momento, 
y olvid:indose de su posicion escercional, de 
su marido y de Nápoles. se entrego. comple­
tamente al illocentePlaeer.qne le ,ofrecia el 
mágicúcl.adro que se"desar~oHaba j su 
~~a. • 

Cruzállanse en rápidacotlra~ion, mil va­
riados grupos de parrjas de jmbos sexos, llOOiO 
o~tr.ntando ricos trages,oe otras épocas. olros 
lIevanlto dIsfraces de fantasía, y los mas con 
el cómodo y sencillo dominó que se presta á 
todas las exigencias, y oculta loda clase de a­
venturas. 

Respirábase, por decirlo así, en medio de 
~q\lella atmih;fera carg:lda de v3¡lores, \lila 
especie de verllginosa alegria, que arr:1stra­
ba :ilos conC\lrrent~s y les p'redi~ponia á di­
vertirse 810 C\lidar~e !Ducho de los medlo~, 
La músIca coolrlhuia con su voluptuosa ca­
deoct:tá hacer mas decisivos e,IOs efectos. 

Ya hemos dicho que las dos jóvenes se 



habian sentado en un ácullo rlDcon. detrá~ de 
una inmp.nsa có'rtlDa de pareJas <lu~ se s¡Jee~ 
di:in rápídamellte glrandó al comJ:lás del 
se. ·Sinembargo. ,.apem de la, posicion 
ocupaban, varios jovene!'o con mascara y sill 
ella ~é les hab'ian acercado IOvit.iodolas :í bai~ 
lar, o d1i"tgléll(ÍQlaf esas pregunias ton ta~ t 
vulgares que son el lorl1lelllóde esta clase · 
deb;lÍlés. 

Mientras ellas éonu.Js"1b~o, ó sé relaii de 
los disparaies que provocaban sus resp!lcsta~¡ 
el lllarqllés apareclo en el Sáloli; eX:lIoinandq 
COIl la vista todus, los dpminos que se, halla­
han en el baile. Como ~:rra ,el buen éxito de 
Mi pl:mera indjspens~bl~ encontrar pl'imno 
lÍ 1:lpr¡néé~a, túmó á la izquierda de llisála 
y fué recorriendo losgtupoS de m;iscaras 
eOIl lllÚ' .impaclebcia que revelaba lodo el ji)· 
terés que para él tema é~ta .inve~Liga.cjon. 
Segun sus informes; las dos jóvelles lIe~abal) 
vc,tido do:l, ..gro negro, domllló rozadO COIi , ;1\ 
hlo!llla de lul tamuien negro, y alltlfaz del 4 
mismo color. Por este mOllvlI hahia hecho 
vbtil' á CloLÍlde del 1I1ismd mod.o, esoerao,iO . 
slIstiwir la tina por la otra, cuaníló In[¡~llta~e 
rep('t~,entar' Sil papel de salvador. i, Qué lfi 
JUlpor ~aba I:ompl'ouiCicr a 5,U qUerida ! Clollld~ 
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;e'ra á. susojos un DlI!chlc de lujo.,su,l?~r:r.o 
favofllo •. Las penpCCl:tl' .del dr~ma 1,;Jsl~ni.i 
y,a preparadas: Propooíasepasc¡U'. !.ll1" ¡:¡¡tOCOll 
'Espefanz~f llevarla. á unsi!l,o dOQ'de S\lS ,aún ~ 
'go~ puJit:ran .eollvéncérse de láiÓentidi¡,lde 
Sllpwona, sin qlleella sospechase I;i verd'ld. 
y luego revelárle en secreto que la ha~)I,Hl 
cpnocldO, y <:onducirla precipltatl:¡mente al 
coche despues dl\ e;wgerar el . peligro tí que 
su Ilnprullellclal~ esponia, para dl~ este mo-
do 3umeiua,r el pr~('1O del . favor. , . 
' . Eú st'guid~. y de,puesd" volverá, lo~ 
Salones, pensaba Crll!tueir á SUli, ariligQ!'o , ;11 
Jlalco donde estah:) Clotllde,. ha(;iéllllo.le¡. erf'ef 
'que ;lId se lta,hi,;llefuglado 1:1 prillel'~a, pOllé!'. 
¡os luegoenacecflO y en.\iau¡¡rIOS COII la pcr~ 
fee!:, sClllejiwZa del dOllllJló , 

Para conclUIr la, fa1'Sil, I['ataha de (ju,tarla 
j su q~lerida 1;:1 antifaz y confeqndo e;llllloro­
~;¡meflte sÍ.l error, ()lr~~cerse á ¡iJg:11' 1:) a-
puesta. , ' 

Ante UI! plan tan hiellcJlllblnado, y de 
tan fccundas c()(]seClleocías, pra illlPOSlhll'jqll6 
retroeprilel'a el marqués. La aVi~ntura leIJI:1 
para él tolio el alraClIvo que PllBde encontrar 
illl pOél~ en la cor"pO,.ICIOIJ de un dr;IIl¡:I, 
l1espues Oe aa llar uu ar¡;UmenLOque lfa coo· 
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segUIdo seducir su imagi'Í1aclolI. 
Desesperado se hallaba, pues, el oobleca· 

ballero no encontrando por ni'ngUIlj parte :i 
la heroiná prineÍpal del drama, l~hani1o al con­
cluir la vuelta del saloo, h:ícia la parte opues· 
la del punto por donde háora principiado suS 
IIIvestlgacilloe~,' de~cohnó ti las dos" jÓvenes. 
Nece!oarto le fué llamar en Su auxilio toda su 
pre~encla de :ír.imo.p:lta no prorumpir. en 
un grito de ale~ria. Faltábale, Sil) emhargo. 
reconocer la ~P.ñal oculta, y coovencerse de' 
que no era juguete de una ilusion. y esto 
fIJé cabalmente lo que hizo acercándose eOIl 
afectada rndlferenct:l á E~per:ioz3. 

, Al. verle las dos jÓvelle~ comprendieron lO' 
delH::itlo de su posieioo. porque habi'll'.do silj!) 

ambasobgeto de su amtlr en épocas di~tintas. 
':oooel:," mstiotmllnent" que tenían en él UII 
enemigo tan un¡tlacaltle, cuaoto ma)or era su 
vanul:!d y ¡;u amor propio. . 

Propusiéronse, pU~!I, !'er prudentes y DI) 

descubrirse sino cuando ya fuera imposible. 
todo olsimulo. 

= Muy scrlilarla, eSlá~, linda má~cara, dijo 
el marqués dirigiéndose á Esperanza. 

= Me 3¡!rada la ~oledao, contt!stó ella fio­
I¡endo la voz. 
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x = De modo que mi presencia te parecerá 
. ;entpnces i mporluna. 

= Puedes interpretarlo á tu gusto. 
",¡= Muy cruel le encuentro esta noche. ;. = Comó siempre. 

= Eso qUIere decir que te conozco. 
= Tal vez. 

" = y no tienes empeño en ocultarme tu 
!&Dombre ? ..- . 
: - Ninguno, si lo adivinas. 
¡' El marqiJés retrocedió un paso, un tanto 
:desconcertado, pero reflexionando mmediata­
JJlJente que su prima hablaba con aqutilla Iran­
\q'uihdad, porque. no pO,tlm sospeChar que él 
;poseyera su secreto, volvió á la carga dicién­
:it1ola. 
, ~ En ese caso creo inútil, -que finjas la 
;voz. 

= Esa es una sllposicion aventurada. 
. - No .tanto, porque lu voz es dulcímna, 
~y la que ahora has adoptado no se parece á 
:,áquella. 

= De veras? 
.... - Creo que me haces el bonor de burlar,. 

)(e de mí.' . 
= Nó ... nó; pero eres tan confiado ... 
. = POl'qUt afirlno que te couozco. 
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= ¿ Conocerme tu ? ImpMible. ',¡ 

= Si qUIsieras admitirme uo cuarto de' 
hora por tucabaliel'{t y aceptar mi hr:lZo, te \ 
dalla tales señas, que indudablemente confe~~' 
sarias tu ellO/'. ~:.: 

- NOlluedo .•. eS[leramo~ deuo momento ': 
:í Mro ü nuestro h¡>rmallo... ~ 

=Ah ••• sois .berman,as... !-
Y una sonri~a burlona asomo á los labios :; 

del mal'qué~. " ,~. 
La conde~ita que hahia oido con marcado!. 

fastidio el dIálogo anterIOr, y que no temia IJO; 
manera alguna ;i su primo,:e conltslÓ si~. , · 
tomar~~ (d trahajo de ffnjir la voz, ni de dl~! 
SlIllular sp euojo. . ;: 

::¡:;: Podias haber comprendido que moles.; 
• .. _.. -c - t 

las contll COIIV.el's;tC10 n. , ¡i = Vava una máscara dema~iado •.• franca. : 
= Agrádell" Ó n01lJ1 fraolJueza, debes e- ; 

vítarnos d dl~g!lsto de escl/chartll. , " 
= Ola, ola, con qne molesta mi pre~enCJa! ~¡ 

¿ tendria tal vez la dicha de ser .•• peligroso! ,; 
= Nó" nó, marqués, eres simplemente ... ,: 

fastidioso. ;' 
El jovén se mordió los lábios y ~El PUliO 

pálillo, porque varias personas de las que ' 
atravesaban aque lIa parte del salon baIJiaQ oj· 



,,; do el' di:ilogn y se 2cercab3n como ~i IW!I­
, 'measelJ ya alguna e!<cena escandalosa, Espe­
ti, ralÍza :'nlraha inquieta á tOllos lados como si 

hu~case :i alguna prrsonJ, mlen~ras ~u prima 
J~ negllgenteolelJte recostada en ~u asiento Cla­
T 'Vaha sU!; IJrlII:lIltes ojos ell el azorado sem­
[' blante del m:lrqué.¡. 

= V;lmos. dijo é,te tratando de serenarse. 
mtllnidarme con tus palabras, cllando 

'é qlle me amas. 
Una c~lI'c;lhda fresca y sonora fué la re:;­

de la joven • 
. Oh. por DIOS me vas :í desesperar ... 

== Déjate de ton tenas '! í,O oierdas aquí 
el. titlmlJo. No eres tú el que ablandar á e,tl 
noche nuestros corazones. 

= No? plles aqul me im:talo hasta cono­
cer el feliZ mortal que tal dicha alcance. 

y. diCiendo e¡:to se sentó junto á Esperan­
za con la firme intenclon de 00 separarse dI:! 
ella hasta consegUir' la realizaclOn de su 
plall. 

La condesita le miró un momento con fi­
jPza, y luego volvió las ojo:; á otro lado con 
un airtl de supremo desden, imposible de des-
cribir. . 
~ = Tú no serás tan cruel como tu torn-
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pañera, ~igui6 diciendo el marqlJés sin c'1idar. 
se del efecto que producía. sabes que le 
nozco y me precio de ser uno de IIIs mejores 
amIgos. 

ESIJeram:a no contestó. 
= Cuando he dicho de tus amIgos, de­

biera haber añadido, y de, tllS maS ardientes 
apasionados~, Nadie puede verte impunemen­
te ... i eres tan hermos:l .•. ! 

Esperanza seguia guardando un profundo 
silencio. El marqués continu6: 

= No es esta la vez primera que te he' 
hablado de mi amor, amo.r grande, poderoso 
é ineslinguible, que dornrna mi ~xlstencia. 
que subyuga mi razon, y que acabará por 
matarme, si continúa siempre tu gl:lCial mdi· 
ferencia.¿ No me respondes? Tú, tanbu~na, 
tan com¡:¡asiva, me rlejads morir de dolor SIU 
dirigirme ulla I)alabra de consuelo? 

Aqui hizo el marqllé~ tma !Jteve p3u~a pa­
ra ohservar el efecto de su patético rliscurso, 
en cuyo intérv;,lo la jóven selev:mto hacién­
do una seña á su compañera que se apresuro 
á seguirla, 

= Ah, quieres, guerra, pues la tClldr:ís. 
murmuró d In:.rqués levanUíndose !amblen 
con ~e:;Lo amenazador. 
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Pero su furioso despecho se aumentó. 
eU:lOdo en el mismo IDslante vió que Sil 
máscara del domino rosadotomabá el' brazo 
de su ;,ntigno protegido LUIs de V:lldes:lllcs. 
Que acertó á pasar por :Iqllel sitio, y en cuyo 
semblante &6 revelaba todo el placer COII qua 
la recibla~ 

- Esto es incomprensible, decl:! el mar·, 
qués, br:lman(lo de cor:1je. ,no loe queda du· 
da al~una respecto á Sir Identidad, y sin em­
bargo, no acierto :i comprendllr sO condllcta .•• 
despreciarme á mi •.• por ese poeta ... Tal vez: 
no la conozca ... pero. y ese modo de hablar. 
se en secreto, y ese abandono con que ella 
ha dej:ldo c:,er su brazo sobre el dc Val¡Je~a­
lIes •.• Las mlljeres son muy caprichosas, e,,­
,pecialmente cuando se ea~;)n con un virjo .• 
y bien, ¿ que me importa? Este descubri· 
mielito vale mas qu~ el ot/'o, y muy tonto ha 
de ser yo ~i no consi~o utilizarlo. No les per­
damM de vista. 

Con tanloahle propósito el marqués se 
apresUió á seguif ál:l!l dos máscaras que 
del brazo Ilevaha Lui,;, y que al pa~e('er se 
dirigían h:ícia uno de los palcos terrado~, co­
locados :í 1,1 (Iereclw. 

Luego que les VIO entrar en uno de C5toS, 
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palcog, hi.zo un adema n de amenaza y volvio 
al café en bu~t;a lid sus amigos. 

Entretanto, las dos noules joven.es conten­
tas de haber escapado á la persecuClOn de su 
fastuJlOso primo, de.ocansaban al~gres en 
el pal!}u, mientras Luis en pié. y con el rostrQ 
r~dianle dt' jútJilo, miraba en silencio á Es­
peranza. 

La cOOflesita al aceptar el brazQ Que el 
poeta le ofreciera, no h;lbia tenido tiempo 
de reflexionar en la confianza que este movI­
miento IIlrlicaba, tanto de parte de la princesa 
como de ella:. Pero ma!\"Jranqll ila ya eh d 
p;¡lco y observando la mirada de LUIS, creyó 
que era ya tiempo de esplicarse .:on un jóven 
á qUIl'O l'uponia easl desconocido, y que siu 
dud;¡ iba á interpretar lorcidamenle su encierro 
en aquel sitiO • 

. = C~ballero, dijo. hablando en su voz na­
taral, al ofrecernos vuestro brazo nos ha beis 
prestado un gran serviCIO, por el cual yll y 
mi compañera os d;lI1lOS las mas chmplidas 
gracias, completad ahola ese, favor' df'j:indo­
nos solas en el paJco~.. ya comprendereis 
nlle~traposicioll v ... 

Un grac¡o~o movimiento de Esperanza inT 
terrUIDIJlÓ á la Condesa ... 



= Nada temas, ami~a .. mia, Luis debe 
ác()mpañarnos ha~ta el coche. pues ahora re­
conozco la imprudencia que bemos cometido 
en venir solasalbaite. 
' . La Conde~a Sil inclino ál oid() de su 'amiga 
y lédijo. 

- ¿Quieres que nOR conozca? 
Lil respuesta de ~speranza filé Quitarse el 

antifaz y tender ~umano al joven, mientras 
su prima IIf'n~ deason)bro~ .... pOnIa en pié. 

Tranquiljzate,apa.diú la .. princesa ha­
. ciéndola de nuevo··sent:l.r, Luis es UD antiguo 
amigo de Asturias en quie~ tengo una abso..: 
luta confianza. o , . ' •. 

= Ah ... sL •. va recl~erdo ... este caballe·· 
' fo' es el autor de( drama ... 

= Que lleva mi nombre, aña(lIo Esperan. 
zaCOtllJlletando la frase de ~u prima, es uo 
bomen~ge rendido á la amistad; que yo he 
aceptado con profundo reconocimiento. 

-' QueeJo. ¡lues, perdonado. preguntó 
LUIS IOclináneJo~e con gracia :lDttl sus her-
mosas compañeras~ .. 

= ·Sí. y podeis sentaro~. añadió Espe­
r:lOza: luego nos acompañareis III coche. 

Viendo !a tranquilidad «le HI amig:l. la 
Condesita se qUitó taminen el antifaz, y tendió 
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una curiosa mír;lda. sobre el afortoD3,lo poeta, 
que aproVedlán¡tose de su huen~ suerte, se 
babia sentadp,junlvá Esperauza. ellalquíera 
diria. que io observaba como ti uu ser pettene,. 
ciente ,á otrae:ipecie y, á q!l,len tina bondad 
partlCIJlar, permitia eDaquel. !Lomento co.to­
car!>e t:ln ce!'éa , d.e,~jla~&uJJllf;¡da.~iD elllbar­
go, sin J,)I!, ... d~"'¡ lÍadade , S,ll:lIltaner~ ,desdell, era 
afable y conciliadora. Lilis POdi¡Lestarorgu-
lioso de este resultado. . 

Entretanto Esperanza bajando/a .voz de,· 
cia al joven: . ' . . . 

~Cuanto.· habels tardado.:. = Estoy aquí desde qt'KJ ~e abriéron l~~ 
puertas del tealro, le contestó el pOrta, pem 
por desgracia DQ os he podidO encolltrar.~,. 
otro dommó ros.¡Q(l igua.1 al vuestro me h;t 
desoÍ'ieritadocompletamente. 
. Dispontase E!lperanza aC~I,lJes~ar. hªciéfl>c 
doie ;¡Iguuas preguntas sobre eHnd'¡¡~3do do­
minó, . cuando se' 0yo, en la cerradura de la 
puert!l dI' entrada, el ruido de una llave que 
daba vu>!lta sigilosamente. 

Por leve que fuese este ruido, lo oyeron 
los tres jóvflfléS, y por UD mOVlmienlO SImul­
táneo, Luis ; dió un pasohne:a la puerta, 
mientras E~peranza, y su prima se cubrían el 



'rostro conelanUfaz. · En el mí,;mo instante 
la puerta se abrIo,y apareció en el dIntel un 
grupo numerO~6 de jóvenes. ácllya: cabeza 
venia el marques. '- , -

- Perdonad,dljoé'gte al verá LU11l, y 
ap:)relltantfola maynr sorpresa,no ere: ' que 
'fIJ,i palco fl,tuviese ocupado... , 

Yaeelltuó ~f10 marcadailltencioo la, pala •. 
bra subrayada. ~'. - ' " . 
, = Vuestro palco,caballe.ro... acaso en 

no.chE! de máscafasse couseíw:A ·Ia · propiedad ' 
b el abono de esto!; sitios? 

= Ya Iq,. estais viendo, sÍlpllestoqueten· 
-go la llave.... • 

=E~queyq tengo otra y n.o compren-
do...' , 

: Esperad .. ~ ahora me ocurre .•• tal vez 
estas máscaras tengan relaciones de amIstad 
con mi famIlia, y como. tenemo!; dos llaves .. , 

=Caballero,tenedla bOndad de no aVE!ntu· 
rar suposiciones respecto á las señoras á qUIen 
tengo la honra de acompañar ... y ahora si lo 
permitís, drjadnos e/sitIO lIbre vos y vues-
tros amigos... _ 

Mientras este, hrewe diálogo teni:: lugar, 
el marqués habia avanzado, y se encontraba 
en medio del palco, obstruyendo sus amisos 



tornplt'tamente la salida. No era difícil adivi­
'nar !'us torcidas intenciones. 

-Ya~ya. contestó con maligna 
hemos ihterfumpidouna CltaaIDorosa .•• 
donad, perdonad, ,señor poeta, nusotros 
rálJamos la Clase de palomas qué estaban 
él nido. .... '.' .', ' ", .. 

. ~ , Seiícfjnarqués,de,Brena(i:el; el hl\rdeos 
bsba hecho olvidar sin duda conquieu y, á 
'quien hablais .•• os suplico de nuevo os reti. 
reís, porqueJa pacíencla tiene tambien sus 11-
mitt's. , 

= Hola, hola, amenazas ... ¿ Qué decis á 
ésto caballeros? ,"';;".' 

== Decimos, añadió eL periodistaavdn­
zando, ql\e D. Ll\is ,de Valdesalles,está en 
su derecho, v nosotros debemos retirarnos 
respetando eiíncógnito de estas señoras. 

= E~o lo veremos .... YO,esióye,. mi pal­
ro.y tomo asiento .•• iinadie esHuYo... e~as 
señoras pueden ;¡compañatios; tal vez si re­
fleccion2u t.u poco. comprenderán que nue~­
tro brazo vale mas que el. de UD advenedi-
zo... , . = j Miserable! ~rító Luis avanzánrlo~e 
con rl'cocentrado furor. Pf>ro en pste loomen­
tó, los amigos ~e IDlerpusieron, y Luis' sin· 



.tióque el brazo de UDa muge... se enfazaba 
al suyo. 

-:- St¡ñoras, dijo el periodista. inclinan­
dose COD respeto ante . las dos jóvenes, 
vamos á retirarnos llevándonos al marqu~~. 
'os suplica~os nosperdoneis ésta, inconsid~, 
'rada inierrúpclOn; .• 

La 'conde~a entonces tOmando el otro 
brazo de Luis,con ullad~ln:m y un geslQ 
de reina., y liin lornarseel ,tfllhajo de disilll'u-
~a'r su \foz, dijo:. . . ' . .... . 

= Gracias, caballer6, estelld es sitio pa­
ra estar una señora. d¡,jatlnos!;alir ,SI conser. 
vais todavia uo resto de deJica.deza. 

Esto diciendo se adelantó 11.1cfa la puert:t 
obtrgando c!¡si a Luis á marchar en aquella 
direcClon, mientras Esperanla haCia lo mis­
mo por su lado. 

Los jóvenes apesar de los :vasos de charn­
'pagne que habian lJebido, lIe apartaron en $i· 
len cío y dEj3l'on el espaCio necesario pata 
Que Luis pudiera salir con sus¡ dos tnáscat;ls. 
Entonces ld marqués, por un .movimiento ra· 
pIdo como el peMamlento, se acerco á I.a 
prince~a, y llevado del furor de la vellga.Qza 
quizo arr-ancarle el antifaz, pero el periotli~l:) 
le detuvoc¡j~1 al mismo lIerupoe.1 ~ra~o,di. 
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ciéndofe con unaceotoquerevelaba toda s;r" 
iodignaclOo. . . . '1 

..:..-. ~Iarqliés ••• eso 'eS infamo... '. '\1 
Luis qUIso detenersé, perolas jÓvenes lo;~ 

arrast.raron báéi~ fa calle, '~ejan'do á su eDe~t 
migo Ilre~a de una cÓlera fUriosa quese aU'jl~ 
mem~~~.cou. '.eJ de,s,p.r~ci~l que te Illanlf¡~sta'l 
f(tf,ltl( aqqel\momen~6" tOdos los qUIl le acoín· .~ 
pañaban. . '.. ' . ..)~ 

Al llegar á la plazuela del Rey, las jóve.'; 
Des se detuvieron.! respiraron COD placer el· 
aire fresco dll .la Doche~ . . . . ..... 

Esperanza entoDces"pudorecobral' el iIs(j~ 
de la. palabra... j~ 

. . Nunca me perdonaré, dijo suspirando,' 
semtj:mle imprudencia .. : es verdad que yO!~ 
,ignoraba los peligros que trae consigo un ..• 
baile de esta clase... " 

-- Nó, lo quenp!4otrasignorábamo~, re.?< 
pllco la condesa, con vpz allerada" toJavia) 

, por lacÓ.ler.a, es qlle en nuestra .familla, hu· 'l .•. ~.'.' 
biera tio marqués de Breñaliel... . , ~ 
. = ,E5 preciso perdonarlo, añ~dlÓ tiinida.~ 

mente Esperanza, elav:lOdo sUs hermosos o· •• ~ 
jos sobre I~ frente de . Luis que permanecia ~ 
Silencioso. ¿No es cierto, ~migó mIO? .. ~ 

= Perdonarle ! .•. Oh, yo no soy un ángel ~ 
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como vos ... 
= El m~rqués no ha podidoOlvidmede 

. .los principios que constituyen 'el carácter de 
, un español, sin haber. antesoejado su razon 

en .esas orgi;ls despreciables que !le permiten 
.los jóveneo¡ en estas nO{~hes... Y (1 os ¡lldo, 

. en mi nombre yen el de mi amiga que olvl-
deis esta desgraciada' ocurrencia ... 

- Esperao~a .. ; vos, si me e~timais, no 
podeis pedirme eso ••• 

--¿Y si él os presenta sllsescusas ••• ? 
= Imposible ••• · . = Isabel yyo nos ellcargamoS' de arre· 

¡lar ese asunto, que es para nosotras per-
sODal... . = De ningun modo, señoras ... est;; es 
una ofensa pública qué exige una rep:u3cion, 
pública tambien .• ~ 

== Tranquilizaos, Luis, y tened confianza 
en nosotras.,. v-l!e~tro honor, no es para m! 
indifente; yo arreglaré este n~gocio de una 
rnanerasatisf.lctoria á todos; no quiero que por 
una imprudencia mia vayais á provocar un 
duelo. 

Luis calló. Habian llegado al coche 'J 
quería despedirse, pero Esperanza (lile adív,­
Jlaba lodos sus pensamIentos, añadió bajando 
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la voz •.• 
= Acompañ atlnol'. 
= ¿Peró •. hallf'is reflexionado .•• 

. = Sí •.• he reflexionado que no quiero que' 
volvais ;¡I baile. . 

~~I jóvclI conmovido, tl irigio una mirada 
deprofundQ c:l.nño-ála pri;¡tesa, y compren,. 
diendo,Que .lelfÍa .·tiempode .volver al salon. 
se colocó al vIdrio, y el coche se a:ejó con 
direccion al Prado. 

~. . 

CAPÍTULO XVIII. 

Un molino 

Soo las diez de la noche. 
Estarnos en uo gabinete de esludio rica­

mente :lmuehlado, perteneeienle ~í uno de lo~ 
mas hermosos pallcios que ador.nan la talle 
de Toledo en Nápoles. 



ÜIl silencio imponente reina en 1'1 s:llon, iR­
terrumpido solo por el crugiclo de ulla pluma 
sobre el papel, conducida con febril impa­
ciencia portln grave persl'!l.lge vestido. de 
negro, en cuyas (;lccione~ l/odremos fácilmen­
te reconocer las del príncIpe de Rt'¡?;glo. 

Oe Vez 1'0 cllando se oyen a lo Irjo¡: al­
guoos ~oraos cañooazos y descar gas de fllsi­
lerra, que parecen, aumentar la velocIdad con 
qu~ el noble caballero traza Fobre el papel 
sus ocultos pensamientos. 

Concluido al fin t:~te trabajo. sioQlw el 
estraño rumor de loscañonazo.s haya cesado, 
se levanta y :lglta coÍl' tuerza una campanilla, 
á cuye argentmo sonido acude 1111 aflci:lOO 
criado que en pié en el dtotel de la puerta de 
en trada, espera respecluoso que el príncipe le 
hable. 

Entretanto éste habia sellado cuilladosa­
mente el pliego que ;Icababa de escribir y 
poniéndole la direccion, se acerca á su sir­
viente. 

=Andrés, le dice, vas ahora mi"mo á 
salir y :1 llevar este p!legOtá mi notario, cuyo 
nomore y ~eñ:1s te son bien conocidas. 

l!:1 criado se inclinó. 
= No Ignoras que NáPoles se baila desde 



- ~~Yer:n pIe", ; DSur~:c~ori. el ,,,OC;O Que te 1 
ellcargono'e~tá exento. de peligros, pOÍ'qu~ .~ 
ambos padidos hacen fuego sin di~tiDclOn, al .~ 
paisano q~le enctien~ran en la ca,lle...; 

-~ Senor, el peligro no mearredr3"'1 
Lo ~é ... tengo en ti entera contianta"'!Jíl 

Junt.os hem·o .. sv. iVldO,.Y .... ' .. no ... es esta. lavez: ..•. · 
primera que' hemos.oido el fuego. • ':\~ 
.. Déme V. E.ese plie'~o. y dentro ¡fe .... ~ 

media hora estoy de vuelta. ' . . 
=-Bien ,. ahí le tienes ... lIévdle con 

cuid~do, CJueencierra mi testamento ... No le 
asu~tes... en estos tiempos es bueno . estar 
preparado á lo<las las ~ve!lttlahdades •.• Tam­
bien yo voy á salir por la escalera secreta; •• . 

= i. En coche? 
- Nó •. solo ... así tengo mas seguridad 

de llega)' á Palacio ... mi puesto está junto al 
rey ... 

- Pero. señor .. ~ , 
= Amigo mío, la inesperada llegada de. 

la prince~a. mi esposa, me ha hecho olvida\' 
un' !l0Cf1 mi~ deberes, preciso es acordarme 
nuevarnenle de ellos ... 

:....:: Sime Jo permitiera V. E. yo le acom .. 
pañaría. y luego ••• 

. No... eso. seria vergonzoso par:lun 



viejo militar ••• vamO!i, valor, Andrés,tambif'n 
fucornlslon es eSIJUesla Y rro me ba!ipec1idf.) 
escolta .• Separémonos, amlgó mio,quela no· 
che aVanza ... 

El viejo vi~lbremente contrariarlo, gnar· 
lió el. pliego en sus bol~llIos y se lIlellno ... 

El príncipe le detuvo. 
= ¿ La señora. .está en sus habitaciones! 
=Sí señor ... 
=Bien ... adios .... prOCurll,evltar las pa-

:trullas ••.• y ... baslamañana. 
El cl'iaJo sallo, y el.prínc.ipe permanf'CH) 

un mOn1elJIO pensativo, luego to.manrto 110 
par 'de pistolas, una capa enla que ~e embozó, 
'! Sil sombrero, a'brió 110:1 puerta'sfOcreta y sI) 
avanzó por unos :solílarios pa~illos. que con­
ducJ3n al ala del edilicio que ocupaba E., .. 
peranza. . 

¿ Porqué estrañ~ coincidenCIa se encOn­
traba ésta en N:ípoles? 

La resll¡uesta es Illuy ~encilla. 
La misma noche en que vol viII elfa del 

baile de · máscar:l~.enconlró IIna carta rle Sil 
esposo en la que el príncIpe le hablabae~tl'n· 
s:lmente de los temores de una sangrieul:l 
revoluciollf'1I Nápoles, y del estado de aquel 
país presa de una espantosa aDarquía. El) 
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medio de las cariñosa;;fl'ases con que iban 
envueltas estas noticias, se traslucia un vi,vo 
de~eode tenerla á su lado, SI billn no lo for­
mulaha de una manera que pmlJese traduCIr­
se como1lwa orden. Esperanza, sin embargo, 
comprendió desde luego, que ,su d.eher era 
hallarscen .aquellos .momento de peligro jun­
to á su esposo, y'sin val:Ílar diSpuso desde el 
dia siguiente 10110..10 nec~sario para el 
"irlge. . , " , 

¿ TemiJl ~lIa acaso el i.roperio que sU amor 
iba toínandc sobre su ,'azon? 

No nos atreveremos á decirlo; 'solo sí, di­
remos, que lirme en ~1J'1lr6posito. lloró ella 
sola en silencio, pero sin dejarse vencer por 
Jos ruef¡!;os de Luis, ni por el sea!:to impul~o 
de su mismo corazon. 

Una semana hac ia que habia llegado á 
Náp.lles. donde el pr,lncipe la rCClbió como á 
tina hija á Quien se adora y á quien no se es­
pera volver áVHr . 

. Instalóla -en la:; ml'jores habitacfolÍe~ de 
su palacio, independientes y apartadas de las 
que él ocupaba, no SIIl. reñir!a por sli Impru­
dencia, hallándose como se hallaban los ne­
gocios pollti(·os bastante embrollados en nqlle­
lla época y sin esperanza de una- 50luClOU 
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pacifica. . 
J Esta circunstancia habia impedido, íodavr:¡ 

' }'1I pteseot~clOn ofiCIal de la princesa en la 
Corte, de loque ella, deploralldo la causa, ~e 
habia alegrado. Las reuniones, lo~~araos.los 
teatros estab;¡n entonces casiioterrumprdos, 
el pueblo entregado á las pasiones revolucio­
)Iarias tan vebementes en la primavera de 
1848, no pen~abaen divertirse. El· monarca 
por!m parte :!cechalla él rnomentoen que 
pudn'ra rOmper' sin éomp.romiso el pacto 
Constitucional. ' 

Continuas aspnada$, eOnalosde sedicion 
habian ensangrentado ya láspaclficas calles 
tle Nápolesr gritos de viva la reJ;úhlica Y vi" 
'a el rey absoluto, se habían cruzado en el 
aire, produl:Íendo estas contrárras opin:ones 
el sfecto de dos comentes eléetricas. 

La tempestad se ellnltensaba, y la noche 
~nQue nuestro rel2to vuelve á reanudarse, ~e 
espera ha una' t:ohsion entl'e la milicia naCIOnal 
y ¡¡¡s tropas reales. 
. Ya hemos dicho que á lo lejo~se Oi:lD re-
petidos cañonazos y descarga~ de fUSilería, 

El príncipe sospechaba que la lucha hu­
biese empezad o, y por eso apresuró el paso' 
para lIe¡ar llla~ jlrQ~!2 á ~~ ~~~!~!alli~~ ~' 



sue~pf)!\a. , 

EsperaflZA>est:¡ba sola Y' vI5ihIe,mp.nte cdn ... 
mov4rla. Sus encendidos ojos IH'obabanqllff 
}jaDian llorado. K8 la mallo lelÍ'i'a' una carla. 
tJue g,lIardó ;,1 !'en~ir el ruid/) de lOs pasos, que:' 
se ¡wel'cahall '.'á,slt g:¡,lJiDete. .' .. .. 

E,I pdncipf!entró .. 
8us fllcciones, nobles y'espres,,,af:, reve­

l:lban aquella noche \ID;! emodonoculta 'Ji 
cf)mprimida. quwl'n vano p~ocuraba ¡Iisimu­
lar. Aecrcóstl con lentosll:lsos.á ~u jfjvell eSc­
pOS3¡y' apoyándos& sobre el resp.1Ido'del siHon.~ 
donde ella esloba 'senl:lda;, le dijo. acenlu!llId~ 
con frav-edad ' ~uspalahr:¡s: ' 

= EspeTanza. \ vt\ll§O á', pediro~ 110 favor. 
= k mk e.aballero ••• bablad ••. pronta es~ 

U)}' á obedeceros. 
_ = No es órden. ,6Húp!te3 •• ! ' , 

= Sea lo que fuere, ya saoois· quepodeis, 
contar cbn ~i obad ienéia.. 

= Gracis, IlIiil mia, i!:racias ••• No se tra­
ta por fltr4\l,:l de ninktun imposible ••• 

. 'T' ,O~lJSeucho •.• 
. ~}Y~sabeis que el e~tado def paá$' OO,I!&' 

~¡¡li~r@torio .. ta agitacion crece; las pasio. 
,.,~S ,pó,liticas P!lestasen. efervenceociaporr' 

' ~Oul~a?' ~iI~QS, e~e!lli¡a~ Ile-l~ y(rdilll~ra · Ji. 



bertad, ban Y-enido áCl)ncentt'ar SI1:1 fu'P.rzÁs 
en la capital, esperando un 'lnomento oporlunl) ­
Jlllra hacer su' csp!osion ... ta.l ve~ ese mo-
mento haya lIegad() YiI ••• , . 

Al decir esto el príncíp(', lIncañonazl) in" 
terrumpió su frase é hizo I!~treme(:er hasta ' 
los cim lentos de su palacIO. EsperanzQ se lee. 
V'ÓlDtó asustada. ¡ji. . = DUls mlo,~el:lmol.e..c;e. ruido ... 

- Es. el pripcipio del. c;omb:lte ... el.. pue­
blo se hato C-oD IlIs ttopa~ .y nadie puedeadi;. 
viDar el resbltlldo de esa ,Jli-CJUI fratricida. 

- Pero, que desea el "))iieblo~ .. ?· • 
- Pteguntadle á· la t6IDpestadcuando 

rug~ en los aires, las ,leyes ocultas á.que obll­
dece, pregunladle al mar cuando se agita, 
quien levantll sus olas y le Imprime su verll·· 
,100Sb movimiento ••• Hija mia, el pueblo e'¡ 
sus momentos de fiebre se.. pareceáda te~t 
peslad y al Dla~, es la espresion de la cÓlerl 
de DIOS ... Reslgnémonos luchando .... 

= Ab ... vais á salir ... ? 
y Esperanza observó- porJa, primera vez 

el vestido 'J las armas que llevaba· el prio-
cipe. ' 

= Mi delJer me lleva :í. palacio. Aunque 
mis COIl5eJQ~ ~~ ll¡¡~ ~l~Q ~~cu~lla~os, y mí 



Jiolh,caencuentra mu, p.0~os pr9séj¡tos. e'ntr~ 
lbs amigos del rey. debo hallarme a su I .. da 
y compartir stispeh~ros. 

:::....:: VHestró namtJre. prHlClpe. es popul:lr~ 
¿ DO podrfais c3lmar . á los sublevados v ar .. 
ranear algunas cODces16néS Morosas' á la 
é'Orona? ......... , .' 

, Estais . en'" ·ttnmot. Esperanza; . lás 
popularid:'ides s~ gastan e.las revol()cione~ 
con un:J rapidéi inconcebible ••• 'el que era 
IJoy el !dolo del pueblo. inañana ~Sel obgeto 

. de su odio. Yo-me encuentro. en ese caso ... 
mí v¡age;í Napoles,riliscoDsejos ar rey, j 
el afectuosocar¡üc.· que'1e baf)fa Inal}ife~tad() 
en esías trrticas crrcuostarrcras, rne han ena· 
gel1ad.) la v~llJntad y la confianza de, 16s qué 
dltigen .Iasfue,rias revoluciimarias •. Pa~a ellos 

,!,l.Oy nn tr.aidor.i:J~hofDbréyeildido .ií,lpóde~~ 
;'fa I vez creen,Oroslos perdone,que 11mbl~ 
:tit,no la presidencia del gabinete • 
. 1,. = y en e~e caso que vais á hacer? . 

= Ya, O"S lo he dicbo .•• voy á palacio; y 
:l'lIí ohfaré seglln meaconsf'jen mi cOllciellcI3 
y mi Clehet ... Entretánto, como ignoro 'si vol..: 
veré ... la/) pront!)'.:. 110 qUIsIera «1ejaro~ en 
e~te sitio ... Mi ca,a es muy conocida~,y en 
mOUleo ~Os de rcv~illcioll pu.ede-ser "U) O!)~L;¡¡ 
.... ... 1' --.- ~ ,~ -:-"- ¡;:";_-~'. - .. __ .. -- .- --



't:~to saque~da~ ~o es~are tra.nqll~.ro ~ié'óíra~ 
ita me Pfometals aleJaros. dejando que mi 
)nayordomo, á quien be dado ya las 'óí'deM9 
Becesarias, os conduzca á una quin'ta que po­
seo en eslosllli'eáe'ílores' y donde no CDrPcit 
~eligro. 

=- y tos 1 
··'Yo. hija mia, me dírigiré á lá quintll 

taD IlIego como ~e calme esta agitadon. ¿ Me 
eonced~refs este favor? 

== P~on'taest~ . á ó~edecer'O'S • 
.. ' Nada leoei¡: que .. prep-ara-r,tO'dO'cs!á 

'dispuesto, dentrÍj deDo:, hora oS avisarán 
'(ruestros criádcrs. . . 
, . :::::- Gracias pl)r ~p!l~lr'OS lIolicitd$ cui .. 
dados. . 

Nada tene1s que a~fadecerme. os ddJt1 
'una compens3clon por 'fU estros sacrificfo~;. 
y mi vida eolera no ba~[aría á pagar fanfq 
1Jerdismo ... Pero, no hablemos de lo ¡:Ias,lOa ..• 
Serta aalglrse inútilmente. Mios,blja ttJI~. 
'conservad siempre de mi: un buen rt1coerdl), 
y otorgad me' vuestra amistad ••• 

- AdJos; prinéiJJe ... velad por' voS ... 
- Ah ... se me olvrdabá de'ciros, y ,)'e'r-

donan que ~~ntre en estos pormenores. Jlel~ 
jO!~' DiOS sabe 10 qU't ··puede 511Cllder, ~¡a 



Esperanza, que mi testamento SI halla en po· 
der de, Uf! not:lrio ••• 

= Prlbcipe ••• 
= Dispensadme .•• ya se lo <fue vais á de­

cirme, pero soy inex~rable ••• si muero, deseo 
y quiero, que dispollg,ais de toda mí fortuna' 
que es inmensa:. estecSerfl el mayor consue­
lo que llevaré al sepu!cro ••• No me repllqueis, 
porque no admito obgeCloDes,-es un capricho 
de viejo, que espero me dlsitnuleis ••• 

= Pero, caballero ... 
• ' Si en algo estimais mi tranquilirlad, de­

jadllle en libertad ' de Qprar en este asunto. 
y ahora recibid de nuevo mi cordial adlos. 

El príncipe vivan1ente agitado estrechó 
con efusionla mano temblorosa que le t1lD­
dió Esperanza,_ y salió precipitadamente del 
gabinete._ Cuando el ruidod~sus pasos dt'jó 
oe oirse, la jóven se dejó caer sobre el silloQ 
y oculto el rostro entre sus manos. 

As! se pasó media bora. De vez en cuan­
do las descargas de fusilería y el lejano cla­
moreo del combate, mezclado COII el toque 
de alarma de las 1::lInpanas de la pobJacion, 
veoia á interrumpir de una manera siniestra 
los tristes pensan:lIe!ltos de .Ia jóven en-armo­
Dia con la situaC1QIl! Alsu~a~ yec~~ par-e~!~' 



que el teatro de ,la lucha se ac.caba, y has~ 
ta erela oir~e el ay de lo!\. moribundos y el 
gflto feroz de los soldados animándose al 
combate. ", 

Pa~ó otra media hora v la dud~ se con .. 
\Tirlió eo certidumbre. LÍ! calle de 1'0!edu 
era el sitio donde ell aquel momento se l\l­
eh aba con :na~ encarnizamiento. El viage 
{'ra imposihle. Los criaijo~ silenciosos y lIe· 
nos de estUpor ~eagrup~ban en Ja~ ;¡ntesala~ 
del gabinete de EsperanziI C0ll10 p:tra formar .. 
le eOIl ¡:us cuerpos una de~ej)~a en caso,. de 
peligro. El aya y" al,Ju.na.s düticell:lsesl'aijolas 
que la babian acompañado desde Mallrid¡ se 
pusieron de.rodlllas y.. principiaron á retar. 

De pronto uno~ tuertes golpes dados en 
la puerta principal, llamarOn Meia aquel 
punto la alenClon de lo~ criado~. El portero 
abrió con prec.,ucion IIn ventanillo y tecono­
ció al ayuna de c:imara delprlocipe, al· vieja 
,Andrés, que lleno de sangre y con el Mm· 
blante de;rmdado pedia que le abriesen :;1 mlt­
tnentQ. 

La puerta giró entonces soLrll sUs pe~3dM 
~oznes y un fúnebre "~pectáclllo ~e presenta 
.IÍ lo~ :IIOOltos ojM de la ~ervirlllmbrt'. CII~tro 
IOldados del rey conducían tlO bl'llzos el cuer'" 
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po inanim~dodel príncipe, precedidos por 
André,;. euyo:> ojos centell:lhall .le fu/'or. 

= Aquí, :Iqui, dijo lupgo qUt' hubieron 
entr~do ~eñal:lOdo el cuarto del portero, es­
peremos:1quÍ al doctor. 

Los SOl liados depositaron con el . mayor 
cuíl!allo al ilustre' hendo sohre la humilde 
ca madte I sirviente, y,salieron en seguida á 
Ulnr~e con sus compañt'l'os que se bailan á 
pocospa~os de la c~sa. 

En melho del tumulto que esta mespern­
!la de,glacla produjo I'ntl'e 1:1 st'rviduIDhre. 
E,prrallza se adelanlóh~st;¡ el V~Slíhll¡O, '1 
ape~a(' de .Ios esruerzos de su aya y doncellas 
que pretendían ocultarle la verdad, llegó lit 
cualto . donde esta ha el príncipe al mismo 
tiempo que entraba el médico. 

Era é~te el ciriljanodel h:¡tallon que ocu­
paba la calle, el cual avi~a(10 :Collanticlpacioll, 
)' salJlendo el nombre~' lúlllo de la persena 
que sohcltah~ sus servicIOs, se allre,surab~ á 
poner~e á sus órdenes. 

Halláhase el príncipe sin conocimiento y 
culllerto de sangre, con el vestido desgarra. 
do por varias parte,;., y el rostro amo!'!: tado y 
lívido como, N de un cadáver; apen3s dabo 
señaleli devidll •. Segun el exam\lll del mé1ll(:a 



'tenia dosherioas, mortáles. una que 'I~ atra­
ve,ab:lel pecho y otra el vientre,amha~.he­
chas con arlllas oe fllPgo, , No era, SIIl cm­
bargo, nece~ario el informe facultativo ¡laTa 
comprender desdtl luego el mal ti~t;¡do en'que 
se encontraba. 

,El melliCO. pues, se cruz6 i1e br3zo~ y 
miró con sentimiento aquel cuerpo 1Il301matlo 
sohre el cual !a ciencia no tenia yapoáer al-
¡rUIIO. " 

Ksperanza ent()I1C'~~ ordenó a todos SU!l 
criados que dejaran libre el aplJsento,yfuéá 
sentarse á la cabeeera r1elmOflbulldQ acom­
pañada solo de su aya, de Alldrés y del ClfU­
jau\ •• 

Entretanto casI á las mj~m3s puertas del 
palacio conlinuab:¡ el ruido atronador del 
~all~riento ,combate. confunrliéndose las des. 
cargas de fusllerla, con los gritos de los com­
batientes y los lastimeros ay es de los he­
rldes. 
. == Señora, dijo elmé./lco despues de un 

rato de Silenciosa contempl:II;lOnadelantán­
dose con respeto MCla" Esperanza, voy yo 
mismo á prepara!os.un eoroia! que 05 envIa­
ré: mi presencí:¡ :lqul es inútil, :11, pa~o qlle 
esos ayes me recuerdan que bay en ótro '~I-



1\0 sufrrmiento.; que aliviar. 
=Oe modo, ,C3balleto t que creeis luflll 

intítiles \'lIestros cuidtdos. 
-= Señora. 51 me atrevierá ~ aconsejaros 

en tan ~olemnes diomel!to~; OS diria que aban­
dona!lei~ el 1J~la('iólo' mas ~rdntd '. posible; 
tue~tra vidn y ja devnestroscriados po .. e~tá 
segura enesleslliO¡$jUe¡~ á triunfar en est:t 
calle latt!volueion. . 

. Entonces el príncipe;,. . 
== Ya no Jlece$ita, de no~olr()s ••• aéaha d~ 

espirar ••• 
, Espetatlta ál oir est:l~ ~:llabt:ls cay6 de 

rodillas: el viejo s!rvieote"dio un (rito y abr~­
Zó con delirio el cuer~o íóerte de 511 ~t.lñol', 
mientras el aya, sollo%aba en on rincon del 
reducida aposento. . , " 

==Nad::i temáÍ!t~ añadió el cirujabo; por él 
t:J.láver delprlncipe;yo. CUidaré queálteti­
tar~e la tropa sI! la lleve con sus h'eridos y 
'lo deposite en lugar se«uro. V(Js, señor:!, no 
(j~ Olvuleis de mis consl'Jos. tlstepal3cío de­
be teOér ocultas salidas. poneos inmedlat2''' 
menle en salvo. 

Y como si la ca~(J:lIídad.lltibietll quetitlo 
hacer mas rit'cisrvo e~le consejo j $e oyó el im­
ponellte ruido d~ la artíller't3 mezclarse Id 



M&iü!:ó tumor del combate. 
... El médico de~púe~ de hablataSÍ. tie tetil'dJ 
~roducielldo súsplllabras quehabiau . ~iifó 
oldas de la senidumbre liD verlladtito pá. 
oieo. 

Cirlta üiit1ílt6§ deSptiésyáM QiJed:tb~d 
(!on Espel'anZll en el inmenso edilicio mall QII8 
las dos pllfsonas q:leanle~ lIemo~ nombrado. 
el resto babia /luIdo eiJ dIstintas dlrce­
éíólleS. 

El ayafué la pr.iriler:t que cóliociehdd ¡rJ 
peligrosotle 1;: sitUácioDse :ltr~ló:i :Wi'f­
earseásU señora¡ y deíMlácolI acento COII. 
moV'ido: 

- Retiréll'loilO'!I¡ sei1oi'~¡ 1011 :irUot lnllddlf 
se acetcan. .' 

== y donde ir? 
= E~perart: Anrlré~ Ilt'hé MIH'jel't~1 e;I\~ 

filitlo de es:t qllinla qlle nos iha;í serVir t{g 
refugio ... Aililrés. huen AflMé~." ~alveUlO~ á 
la señora·¡ ¿ no me oye~ 1 .. ; 

=Sí, pero el f)rín'~ipe ¿ le nrl:llHlon:1I'¡!' 
ÜJasM es (e mallo? Nó;. jamás; 

= Amigo mio, rdfer.slODa un poco ..• ~~f 
prioci re 1I:J¡j~ t:elleqnt' lemer ... 

=== No· quiero qlle profanen ~\I c:l.lá ver, 
=: 8íf lieoe raZOD; murmuró Espl!fatlt:~ 
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volvielldo á caer de 'rodilla!; • 
. EI aya entanto se desesperába; pero hosti .. 

garla por el miedo volvio á replicar con el de­
seo deyencer aquella tenacidad ine.sperada. 

- Las tropas reales, {hjo, cllldarán dedd­
fenderlo.Ademas, los ~ublevados Ignoran el 
sitio donde se lialla,X e~< pfolbable busquen al 
prlóci!Je en ~II~' hábitaclOnes. = Nó, nó, este será ' el cuarto que prime­
ro visiten. 

= Oio~ mio. vais á ser la .causa de la 
muerte de mi~eñora; miradlaq!l6 pálidae..tá. 

EII efecto, Esperanza se hahia levantado 
bruscamente al Olf eÓ~!iql1el rolsmo instante 
crllgir la puerta principal :i los reiterados 
gorpes de cien hachas, dirigidas sin duda por 
la vigorosa mano de la insurrecclOn. 

Andrés no se movlO de Sil aSlento,pero 
el ~y~,~ ;¡provechando estemomenlo de terror, 
tomo el brazo de E~peranzaJ la llevo casi á 
la fuerza· Ipjo~ del ve~tíhulo. . 

Los golpes segui~n en la puerta con nlle­
va violenCia . 

Lasd05 filgitivas sin saber adonde Iliri­
girse, se detuvieron al pié de la magnífica ~s­
calera que daba eulrada á tos Sillones prin­
Cipales. 
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Princlpiahaá sentirse un olor de~agr::,la­
bit'. Cualquiera hubiera dlChQ qlC estaban en 
un astillero en medio del fuerte Olor (Jlle e'xa­
Ja el betun y la resina. Una cla.ridad pmi­
cIliar venia d'l vez en cuando a enrojecer 
las ventanas de las galerías. 

El aya sospechando talvez la verdad, sol. 
lo el brazo de Esperanza que cayo casi ina:. 
1lI1l'1ada sobre los peldaños. de mármol, y su­
bió con rapidez er prrmer descanso. En este 
mom~otº~unhombreves(ldocon blusa. y 
gorrofrígio, con do!! pistolas al.cmto y'un 
sable ¡JO la mano, apareció por la solna,'ii¡ gil­
Jerfa, corriendo con la mayor velocidad hácia 
ella. La pobre aya creyó llegada su última 
bora, 'y cruzo SU~ manos imploranfln piedad. 

El. desconocido al verla se deluvo y d¡ó 
un grito de plat~er ••• 

= Donde está, dOl!de está ... esclamó tao 
pronto comc--plldo articular una palabra. 

1 El aya muda é inmóvil, no le supo res w 

pon der. 
=-l)ecidme. donde está Esperanza r .... 

pronto, pronto Que el palacio está ardl(lDdo 
'1 DO pOdré salvarla ~ . 

= Ardiendo! 
= Hablad, bablad ... 



Elllva sej!aló con la ¡nano 1:1 escalera, y 
'VIendo en esté mOOlt'llto una inmeosa llama­
rada elevarse. al,clellt. corrió como una loca 
eo direcciop<lpue;;ta. 

El de~cónocido¡ empuñando con nueva 
furia el sable yl(ls pistoJas, voló por las es­
fakrlls llamando en voz altaáta princesa 
con . desgarrador acento. . 

En este inl'lante-e oyó un ruido espan· 
tMO; la puert:¡ principal aC:loaba de ceder; y 
los sublevados se precipitahan como una 
avalanC'ha sobre su codiciada presa • . 

= Dios mio. salvad la, J)1urmuró el geJle­
roso de~conocido llegando 'sin ,aliento al pié 
de la e,ealera. . 

Entonces fué cuando se ~nconlró con Es­
peranza, qúecll pIé y. con lo~ c;lbellol1 ell de­
sórden pJreela prOximaáes¡m:¡r. 

Al verse, dos gritos reso'naron C~SI alrnis-
mo tiempo. 

= Esperanza ... 
=Lu!s .•• 
y los dos jóvenes c:lyeron .. el uno en los 

brazos del otro. olvid;¡WdO por UII momento 
el peligro de muerte que p(lr todas parles les 
-amenazaba. 

:-:: Oh, al fll¡ os encuentro, escl¡¡mó Luis 



, 5ot'teniendo' á la' prmc('sa"y'ellivOtvféndola'por 
. decirlo asi enuna ;mir-:rrlat'que'espresabatodo 
la inmensidad de FU amor. 

= ' Dios · mio, ' CU3cnto 'hesúfrido'! 
= Nada temals •..• ' no~,·!'alvaremo~ ... 
= Sah¡arnos ••• ;imposlble... ¿ ois ? ya se 

lIcercan. 
-'Él pueblomeconoce; :me he batido CQD 

, él . Y me respetará .... 
Vos,,;! . 

,......Si,.,li:s,pmnza,.'yo .... antesquíl 'mi vida, 
' era la VueSfra; 'era preciso ba,t!une para tener 
. derecho á salvaros ••• 

= Pero,. como 'lIabeis 'llegado baslaaquí ? = Ya ¡:;~héis ,que e~taba en Nápoles ... os 
lo habia escrito. Al estallar hoy la insurrec­
cion, me presenté con este. disfraz y me aso­
cié á las filas de!os sublevados, contribuyen­
do á derrotar las tropas reales Que defendian 
esta calle ••• Entonces pude conocer la esten­
sion del peligro Que 1)8 amenazaba. El pueblo 
que cree al príncipe traidúr, pretendl3 demo­
ler su palacio.y degollar á toda su servidum­
hre. Eotretanto algunos crtados tug!livos me 
han enseñado las secretas entradas de esta 
casa. Al penetr:Jf en ella he Visto el fUtlgo 
es tenderse por tódas partes. Ignoro la causa 



del incendio... Os be encontrado ¿ que me 
importa 1'0 dem:ls? 

• Pero, ésos hombres me van :i co'· 
noceru. 

= Nó; nadie os conoce en Nápoles. To­
mad este sable. Al verns armada de egte mo· 
00 vana creer que sóis una de eS:l~ herbic.1s 
hij3S del puebIQ que se lanzan. tambien:i la 
pelea en estos diasde liebre. VenId. 

Esperanza vacil!!ba todavia;le parecia un 
sacrilegio confulldlrse con los asesinos del 
príncipe, pero en este momento los amoti­
nados lIegarotl· al ¡lié de la, escalera, ' dandó 
terribles alaridos y exalandohorrible!'l blare­
mias; y amedrentada con aquella vist:! oculto 
su roslro en el s!\no de LUIS, qne continuaba 
sosteDléudola, apesar de que este movlmien, 
lo iba tal vez :i revelar la. yerdadera pOSIC ion 
de lajóven. . 

Sin embargo, en estos ill~tantesde supré­
roo peligro es r.ualldo!le dan á contlcer los 
caracteres enérgicos; Luis, 1 ecobrando lodo 
su valor y su admitable presencia de espín tu, 
e:;Clamó con estentórea voz al ver llegar á sus 
compañeros: 

=--=. Dttene05, arnigo~ mios. deteneo~. 
Los sublevados sorprendidos con aqu'lfla 



brll~ca aparicion, y est.rañandoelacento es& 
trangero con que se les hal>lah:i; miraron con 
lIi:scolJ'lianza al j6ven;esperando IInaesplicá­
Cion de !o\U$ palabras. 

=- ¿ No (:onocCls ya al el:l'añol que ~e ha 
batido hOJ con vosotros', .. ! 

= Si, . sí. gritaron algunos estudiante!'\ 
tendiéndole sus mano~ ennegreCidas por el 
humo de la pÓlvora.le reeonocemos¡ eres de 
los nuestros. 

=Puesbien.escuchad,porqull cada se­
gllodovale ullsiglo. Esta casa venllida hoy' 
á nuestros enemigos. encierra unjolD~n'o 
deposito rl~ pólvora .... , . 

Un grito de terror re~p(lndió á esta~ pa­
labras; los mas resueltos dieron un paso 
atrás. 

Donde está? pregunto una vnz entre 
la mutltud. 
~ I<~n los salones qUe acaho de recorret. 
~ Pues, recojamM esa pÓlvora y que nO!J 

sirva contra los enemilJos del pueblo, ,Jijo l:t 
misma voz. 

Luis e-ntOtlCtl!\ ~e :ldelant6 un paso y ~eñ:l' 
lando á bs galerías i1aminadas con un sinieli· 
tro rcslllanllor. dIjo: 

= Estamos sobre un volcan ... Mirad la~ 
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lIam~s ••• 
Un. nuevo:grito. de'tlspanto' y una : húrrible 

coilfllsion fué la consecuencia ,inmediata de 
esta revelacion' inesperadl1. 

Un minuto despues Luis se hallaba' solo 
con Esperanza. 

= V eníd~4~HJiio,est31nOs 'salvados. 
y tomándola oel brazo,:desapateció 'con 

ella por la calle de Toledo • 

. CAPtTuLOm. 

Donde se'pr'ueba>queelámor.'todolo embeue-ce 

La noche' estaba oscura; 'de vez 'en cu:mdo 
el siniestro resplalldor dealgun incendio ve­
ni:! á arrojar fugitivas llamaradas sobre los 
principales barrios de la ciudad. En muchos 
pUllOs habia cesado ya el combate, y ~olose 
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tlia á largos intérvalos, como los úftim'os 
,ruenos de una tempestad, alguDa detona(liofl 
J'ÍSlrul:l: las 1\10paS reales babian III lin \V&nci .. 
do ti los sublevados, apoyadaS' flOr una. pllfle 
de la poblaeiGtlque Il~ia ~afu:1l comuQ coo 
el ejército. La efímera eonStiluclon del H de 
lebrer» iba íser de~arr~d;t por las {uaraas 
mOlrarías de los partidGi reacciooario y fle. 
mo.ctático. . 

El disfraz de fKlmbré deJpuehfo era. pues; 
JlDsaf\1o conduclo para (:&des los Que en 
aquella aciaga noooe . querían escapllr á los 
peligros del combate; allernallvamentese, 
podia ser realista. republie3DQ. .' . 

Ape&ar de esta s6@uridad, les dos fl~ítiv()tf 
aceleraban el paso, evitando el IlDcuentro de 
Jos diversos gruPQs Que cruzaban sin ;cesar 
en todas direccÍ(mes. A veces el ruido de 
una patrulla les obligaba á ocultarsecntre los 
escombros de una barrtcada~ ()tr:lS el galope 
de la caballería, que, sable en maltO' atra\1esa­
ba las calles,como UI! torbellino; les árroja­
ba palpitantes y cansados' á algun oscuro 
portal. 

En medio de estas emociones,! de los pe,.,. 
.Iigros que coman, LUis era dichoso, tan di­
ebosocomo nunca hubiera 6ofiado serlu .. 
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. Sen tia sobre su brazo, el brazotle Esperanz~, 
y alguna" veces creía percibir los lat idos J~ 
su corazon'; oia su voz temblorosa. bebia en 
sus ojos el amor y la vIda; Esperanza, se ha· 
liaba separada en aquel momento de su (:Imi· 
lia, . y él era su timeo, su solo apoyo; parecia 
que la stHlf{6, cansada de persegu~rlos, leg 
conduria por aquel camino erizado de abf(~· 
jos.bácia un mundo desconocido, mund() 
Que su imaginacion les habia presentado muy 
lejos, allá en el confin de las Cll,~as im.po~ · 
sibleíl. 
. La pobre jóven, senti:¡,se entretanto des· 

fallecer, el. caasancio la abrumaba; apenas 
podia ya sostenerse. . 

= Un mmuto mas y llegamos. deciale 
LUIS con angustia: Esperanza se sonreía do .. 
lorosamente y segllla and:mdo. 

= ~lirad, añadía Luis, ~eña!andouoa mo,. 
de~tacasa que se elev3ba eouna de las ca,.. 
lIes mas solitarias de Nápoles, allí está vues!­
tro descanso y vuestra seguridad... venir}, 

Esto diciendo lIeváb:lla CJsi f'n brazo& 
basta uoport:ll donde pen~tró SH'I detenerse. 
guiando con cuidado a la jóven en medio de 
la oscuridad tenebrosa que allí reinaba. Era 
un portal sin farol ni portero. 
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= "A 1:1 izquierda, dijota en voz baja des­
pues de andar algunOs pasos; subid ahora 
diez escalones: bien; descansad un poco, '1 
luego;~bid otrolratll.O igual y estamos en 
salvo. . .. ' . . . ' . 

Kntonces subieron amho~ los últimos diez 
escalones, y LUIs se detuvo junto á una puer­
ta que abrió con una llave que /levaba en Sil 
bolsillo. hecho lo cual 'cerro . cuidadosamente 
por dentro, y.condujo á ./a jóven, atravesando 
UIl oscuro . p~silJ~ •. hasta UD pl'quéño saloncito 
que tenia un baleoo eon vistas á la caHe. AlU 
):¡ bizo sentar, 'jencendióun lelon. 

A Sil dUtfosa claridad" Esperanza pudo eé­
. samiuar el sitiodoDde se hallaba. Era, COIl'lO 
bemos dicho, un gabmde de pequeñas dimen­
siones, adornad-Qoon estremada sencillez. Un 

""sofá, una mesa, y algunas sillas, constituian 
todo su mueblaje. 

Luis se acercó á la jóven y sonriéM.ose le 
d~; . . 

, Perdonad. E.o;peranza. si no os puedo 
ofrecer un palacio como el que bab~is dejado; 
aquí solo encontrareis, respeto, amor SiD lí­
mites y tranquilidad. Este harria se baila muy 
lejos del centro de la pohlaeioo. apenas si 
consi~ue penetrar el sordo rumor ~e los cocbl.ls. 
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(Cuando llegué hace ocho diasá Nápo!es;' ~1:; 
quilé ~slt cuarto COI) IQs:mueblesque veis. 
AquílliuHe tnecon~ce¡ ni ,IOSV6eIOOS, m el 
dUeflo de ,la casa, ni la vieja qué 'l:lCeel ofi • 
. ciD dlllloÍ'terQ. Lltcomlda me.13 lracttde.íllla 
fonda Inmediata. Es uo verdadero claustro. 
. ~.- CrMis¡ amigo miel dijo ESpel'3nZa des­
pue.'i de algllnés i'rlslantes,de yac.i!aciQo, qu~ 
Alebnaooptar VUf!stra hl:)spitali.dad.~.J Ob. no 
¡r'3V".síi pensar1 añadió ~ieodo que,LlIis iba. á 
responderleiQue . duelo de vuestro honor; ,el 
diaenque .de él (l1Í(lara '1 Íl06S amada, pero' 
eA mundo RO ju4ta dee!letnódo; na~ill CQ!n. , 
Jlrenderámfsjtl~allioo¡ iltt,aballdollo, 13"p~si .. 
ciooesCeflclnnal ej) Que me ene~enll'o; & DO se 
meper,dOJlará los momentos que he pasado 
lUDWJ ,VDtI .• ~. \ . 

Elpo.,bre póei~«lueyase babia forjado ua 
tieto .en. su iroagiHaoio.1J.. bajó les ojos coa 
triste/a y respondió: ' 
,=..No puedoeo .éste 115.lInt.O acomejaros., 

~speranz3, IDI f.Orazon es demasiado parcial,- f , 
i10 sabrta doblegarse á los argumentos de la 
fria ,raioo y 4,e las cOllv,enienClas !\ooi3l!ls. lJe. 
Ilidme laque debobacefi y se.f,elsobedeeida. 

= Hablad, sio .embarlm: me amah. dema,. 
,siado p~ra .DO darme uu buen cOD~ejo. 



== Ellire eso~ no'ble¡: que rodean el trono 
'de Fernando • . debeis coot;¡r. f1umerO$.os ,/>3-
f¡ente~; id áDllscar 1.11) refugio ~. su l:ido; Ó 
pedldselo al mismo rey; la ~¡uda del prínCipe 
de Re'gg(o está c~locada á4e~'Q3s¡ad~ altura 

- para Que IOdos .Ios pálaoi.os de N~¡lqle.s dejen 
de abnrse á ~u presencia. 
. . 'Luis~ LVil/ .•• soi~ Jl'iuy injli~to. al há~ 
blarme de ese modO ¿ oOhabeisadivipado ql\e 
yo preferiría este hutn.ihle ilP.QSeIlIO ·~ todos 
Jos palacios del mundo! 
, .~f!DtO.fl~~¡ .~~pet~t ••. ¿ ,Pn.rlllf6no. os 
'luedais aquí... á milado •.•. t Sois lihre, estai. 
sol:1.abandoníldl! ... qued2o~ .conmigo algunos 
~i¡¡..~, ~ lue¡-'é roas tarde. ,C~;U1dol<l tevoluci.o, 
haya conQI\líQ,Q, yo fJliSlII.Q ~ condocíré á ~­
paña. 
, -::: Nó, Luis. nó; la repu{aeiot! de la que 
."nto amais, no debe ser em!)añadacon. la 
m:Js ligera ¡:ombra.ó. ¿ no e~ Ytlrdad que debq 
a.lejarll'le r 

= Dios mio, perderos tan pronto y talve~ 
pata slerl'lpre! . . ' 
, = No; os lo juro. no será para siempre.,. 

Tengo .Hez y siete :¡ño¡: y ¡,oyvíuda ••• Nadie 
podrá imponerme el yugo <1e un Duevo e~­
j)OSo. 
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-...:. Me lo jurais ? 
=Iocrédulo ¿desde cuando dudais 'de 

mi palabra. 
- Perdonadme, estoy 10(,'0 de dolor ••• 
-Vamo¡:, sed razon:lble ... ¿ No veis que 

yo tambieo sufrQ! ' 
= Oh, 'y entonces ••• porque no cedeisa 

mis ruegos! 
=lmposible ... :Jonos atormentemos iDÚ­

,tilmeott'. 
-Si,teneisrazon ... , mandad ¿ que debo 

hacer ?,¿ oondequereis ir! ... ' 
- Oh, por esta nochl!(dijolaellacoo ine:.. 

fable sonrisa, tenJréque abusar. de vuestra 
hospitalidad •.• mañ;¡o'3 sabremos 'quien es el 
partido que ha quedddo vencedor. Pero cual­
quiel'aque"éstest)'3, 'me parece que lo mas 
prudente en m k':ic tu a I situacion, el vusear UD 
:lsilo eo 110 convento. Allí pasaré los me­
ses' de! luto, y avi~aréentretantoá mi fam!lta. 
¿ Aprobais mí plan? 

= Inútil fuera mi desaprobacion. Vos 
mandals y yo obedezco. 

-= ¿ y quereis una recompeosa por ese 
sacrificio! 

= Oh. yo no quiero sino veros, pero ve­
ros siempre, siempre, siempre .•• 
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Esperanza (!alló y re tendió una m::.~oqt~6 
tui~ llevo á suflabios con unalnézcla de res­
peto y de pasion qu~revelaba toda la 'Jlureiá 
de ¡¡US seU!imleillos. .. . . . .. ' '.' .! = ¿ Est:¡is' ahora rnascolltento t díjole ella 
retirando lentamente Sil manCI • 

. El placer qUf~ ésperllnento. e~ un placer 
que el. recuerdo de vuestra au~ellcia acibára¡ 
llero . Jlreciso es resignarme y callar ••• 

=-=- Nos vereffiÓs todos los dias ... 
= Sí.,.aJ~ trll.1ml. de las rejas deuD locli" 

tOflO· ... ' . 

- Estaremos sOlos ... os escribiré ... 
- ¿. ~e escribireis? 
=SI., 

, = Oh, noolvideisvíJ~stra próme~a por 
qlle' seria, muy . ~esgraciado. . .' 

y Luis, demasiado conroovido pata contí" 
nuar el diálogo, se levantó y d.lo tres vuelta~ 
por la sala, luego deteniéndose delaute de 
Esperanza añadió:, . .. . . . 

-= Vamos al comedor, ilecesitais tolllar 
alguna _ cosa. .... . 

= Nó, d¡spensadme~ nada quiero pot esta 
Mehe ... 

= Entonces voy-á enseñaros vlle~lro cuar" 
to, que será esta noche ti mlo¡ yo me queda~. 
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ré alJui... 1" 
-:: En verdad .••. .estais SPll,.'y .. 
= No tengo SIDO ulla cama, dijo riéndo­

se el joven, pero no tengais cuida,lo, en As­
turias he dornÍldo mil veces á la luz de las 
e~treHas con n11 capote por almohada; figu~ 
raos sí el sofá no será para mí - UII lecho de 
plumas. 

La princesa ca1l6 y si~uió á Luis que a­
brió la puerta de UD pequeño dormí torio situa­
do en el paSIllo. donde se veJa unacalña eon 
cortinas verdes; blanca y perfumada como la 
de Ulla ffiuger. , 

- Entrad, Esperanzá~' ese es vuestro cuar­
lo ••• dormid y pfJllsall.alguna vez en-mí. 

La j6veu se votviÓ. le miró dulcemente,' y 
Juego h:ljaodo la Voz le dIJO al cerrar la 
puerta. 4 . . 

= Soñaré y pensaré en VI)S~ 
La puerta se cerr,ó;yLui~ cayó de rodillas 

junto al umbral; quena besar el aIre que ella 
habl a respirado. , 

Algunos minutos de~pues volvió á la saJa. 
apagó la luz yenvolviéndose en su capa se 
tendio en el sofá. 

Sus ojos permanecieron abIertos toda la no 
che ¿Quien en su ¡u¡ar bubiera pOdido dormir! 



Amor. 

Apesar de Jas'.ihversas'Ylbultiplicad3ll é· 
'mociones que el combate de la , visperay las 
escena!' que hemos referido, debieron pr.o. 
ducir en el ánimo de Luip¡ desde ét momen­
to'-eo que el . sor i1ulDltlaba I()~ vidrips de su 
halcon, se levantÓ de su improvigadolecho, 
y pror.ur:lDdo Itllcer el menor ruido hajó al 
zaguan. Allí buscó á su portera y le encatgó 
fuese á la fonda y en su nombre mandase 
disponer un allDuerzo que habian de llevarle 
:í su cuarto, tan pronto como estuviese pre· 
parado. Hecbo eslo volVIÓ á subir Con rapidez, 
ttlll'liendo que Esperanza sa!iese por ca~uali· 
dad v se encontrase sola .• 

Vano era, sin embargo, ~u temor, todo 
estaba aun en el mayor sileneio; ~hrió enton­
ces un libro y qUIso leer, mas no pudo, tomó 
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la pltima y pretendió escribir, pero lalilhíetl 
le rué .. imposi~le. $ti p!lnsaOiiento UO¡¡OdJ3 
fijarse ni en las Illtras ni en .:t papel •. De es-: 
te Qlodop:JSó JIU .. hora. El sol principilba á' 
ele,vars8, sobre el horizonte, y sus rayos pe­
netrando por las cortinas de pe~cal' ilumina.~ 
ban las paredes de~ ~abm.ete, reflej~Ddo,e SO" 
bre ,el ·bruij,ido suelo de ladrIlIo~. • ,, ' 
"Depronto se oyó el leve ruido de unos, 
})asos: Luis se puso en pié y Esperanza 
entró., " 
, ~a joven llevaba .VIi ríe·o ve!\tldo de seda 
color violei~, el misOl,ocon gU!lla.~orprenI1ió 
t'n su p~ll\cio la Jevoluciop:: cubría le los hOf\1~ 
lIros una preciosa mant~l~ta de encaje ,d'e 
:Bru~e!~~.,E~,laseran las ~nic:1s prellda,s que 
babi,a salva,dodel im)endlo. Aunque tlT3 a,un 
temprano se babia ya IJelnado 1'00, .la mayor 
sencillez; su se!Dblant~ ljge,alllent~ pálídote,: 
nia ¡¡guell:¡ mañana UD baño, por decirl9, así, 
de voluptuosa languidez Que I,e prestaba UD 
~Dcanto Inuefinible; sus graildes ojos. negros, 
y rllsgados, ,par~ciall !p3S , puros, dIáfanos y 
brillantes, cQmuilic~nd(\ á todas sus faccione.~ 
t¡na vida, un seDtimi~Pto. UDa espresion fa~ci­
nador::. 

Lui~ estuvo · un instante cOAlemplándoli 



en silencio. basta que la jóven sonriendOse 
Uulcement~ se acercó y l\óijll: 

-:- ijaheis, d,eseansado ? 
'.' Si, Y vO~? ,., ., 
, Ap~nas hedotmido. 

:...... Sl'ntaes. 
____ En vuestra cama? dijo Esperanza al ver 

el sófa. , ... . .. , 
,=Mir~d que en ella he soñado toda la no-

.~he desl¡jeÍ'io,.;, '. . ... . '. . , " 
" = Múy ,biei); y lilegQ pr~tendeis Que me 
quede á ~ue~tro lado •.. no !'ahris qÍleteiJ¡ó 
un miedo horrible;álo~ son;ímbu.los ? 

.. $s, It!leCuatl,\JQ os veo :ib'ro los ojos 
al puulo jdúpierto';'., '. 

- Pues os prOhibo que soneis de ése 
mOdo.· . 

__ bh. es que hoy no podria, porque p~r3 
veros n,Q necesilocerrar 'It.s ,ojos. como CUáD-
do estabais ausente. " 

;=. Yamos,liareis que,.nle fnra,k 
, == Sí, tenelS ,ralon; me olvld;.!)a que $015 
mi huésped., . . , 
" y 'ln v~rd,2d, que es 1l11ly liMo e~te 
apo!'tnto :l 1:1 IirillaJlt~ I¡tz del lila, ¿ qlld-els 
ensena'nne toda~ vuestras h~hitactones! 

= Para que, 51 habel:> de iros t 
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= Es cierto .•• = Sín emnargo,',si gust:lis ... 
- SI, veámoslas;de ese modo conocer~ 

el sitio donde vais á vivir mientras yo eslé en 
el conveulO. y as! mi pensamiento os podra 
seguir mejor • 

. DiCiendo é.stoambos se levantaron y recor· 
ri.eron el! pOCf\S nllllufos todas ,1.lS dependen­
dencia~ de aquel cuarto situado en un. piso 
segundo, y cuyos muebles aseados 7 decen­
tes revelaban, sin embargo, la pobreza de su 
dueño. . ' 

= Que os parece mi. palacio, dijo tUis 
Mnrléndose ¿hubierais creido nunca encon­
traros en un sitio semejante? 

= Nó, contestó ella, con UDa gracia ad­
mirable, porque nUllca creí que llegara á ser 
feliz. 

=:- Callad, 'J no me bableis de ese modo 
si quereisque no os enfade. 

= Volvamos á la sala y veamos vuestros 
libros. 
~ He traido pocos. 
= Vuestros úttimos trabajos literarios ... 
= Todo lo tengo olvidado. 
-- Es preciso que volvais á escribir. 
:..:: La insplraclon me ha abandonado ell 



vuestra allsencia. 
, == Adulador! 
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=Venid, voy á enseñaros algunos verso~ 
y vo~ misma juzgareis. . 

H::bl:mdo de este modo, p;¡g:;ron de nuev/) 
á la sala, donde Esperanza se sentó en el so­
fá, 'j Luis, des¡mes de colocar en medio una 
pequeña mesa; ocupo una si lIa por la parte 
epuesta; allí. estllVleran leyendo los versos 
indicados y alguna8'otras poeslas., compuestas 
durante el vllige de la jóven, y las cuaJes, a­
pesar de ta de~confianza de Sil autor, revela~ 
ban lozanía, inspiracion y entonacion vigo­
rosa. 

En esta ocupacio," les sorprendió la llega .. 
da del almuerzo. 

Segun la costumbre Que Luí;; habia esta· 
blecido, los mozos se retIraban sin prestarle 
níngun servicio, de lo cual se alegró en aquel 
momento, pues, es fácil comprender que su 
presencia le hubiera 31doentonces muy mo­
Jesta. 

Por la primera vez Esperanza almorzó sin 
que nadie la sirviera; la novedad de su r:t­
ra posici/)n prlDclpiaba :í causarle un e!\­
trafío placer, que comunic~ba :í los nH'nores 
lncidentes de aquella escena doméstiea UD 
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encanto Inesphcable.. ." . ' , 
Durante el almqerzose convino /lO que 

L.uis ~aliera :í adquirir. noticias sohre el esta­
do de la poblaClOlJ, y al mi'mo tIempo á ha~ 
cer algunas compras de vestidos de luto y o­
tras ¡;rendas que necesilabaJi~spera'nz3 para 
poder desde lu~~o. trasladarse al con~ento. 
Tamblen le coallslOpo para que averIguAse 
elncmbre y elase del que seeDcontrara 
mar. cercano. 

Segun este plan. Luis salió á c!lmplir' es­
tos encargos, previniendo antes á la jóveD 
que no abriese á nadie bajo ninglln pretesto. 

Cuando Esperauza quedó'sola. permane­
CiÓ un largo rato enlregad¡¡ á una profunda 
medilaciolJ. El recuerdo de la muerte del 
príneipe, persOn:! á quien, sin amar, apreciaba 
por sus virtudes, y los diversos y estrañQS 
sucesos que en pocas boras la habian condu­
cillo al lugar en 'lue se han aba. eraD mas qlle 
sufiCIentes para ocupar su atencion. 

Enlollces~ como si quisiera cerCIOrarse 
de que no era juguete de un sueño., levanlÓ 
su cabeza y recorrió con la vIsta aquel hu­
milde ~abinete, iluminado por el brillante sol 
de Nápoles. No cODtenta con esta investiga­
CiOD" volvía á recorrer con}nfantil curíosiOad 
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todos los aposentos interiores; deteniéndose 
junto á los muebles que le /lfan casi desco­
nocIdos por su misma senctllez. 

En seguida enlró en su dormitorío, '1 
por distracclOII lo arregló con aquella limpie­
za y coqulltería que revela siempre la mano 
de mia muger. 

En este momento volvió LUIs con dos 
mozos que dejaron en la sala dos pesados far­
dos marchandose en seguida. 

La-inspeccion .de estos bulto.s que conte­
nian las compras hechas por él aquella ma­
ñana, produjo entre ambos jóvenes una gr:.­
ciosa discu~íon que se prolongó hasta el me­
-<liodía. En su· :tfan por complacer á la prin­
cesa, nada había olvidado Luis de"lo que pu­
diera serie útil desde el sombrero hasta el pa­
ñuelo.Pero con frecuencIa se habia eqUIvo­
cado, y con(undien¡Jo las telas babia gastado 
lDútilmel1te /lU dlDero. 

= y bien, díjole Esperanz3, des pues que 
concluyo este incidente ¿ quesabeis de la re­
volueion? 

=--- La ciudad está tranquila, el rey ha 
triunfado en todas partes. 

= y el convento? 
::::; NiDguno bay por estus alrededores que 
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Os pueda convenir, precIso e3 buscarlo en 
otro"barrio. 

=- Entoncl's mañana .••• 
- Sí, mañana volveré á salir. 
y contento con haber ganado un dia, 

Luis SP. apre~uró :l gozar de su felicidad, vIen­
do á su .Iado tí .la muger que amaba, oyendO 
su voz, y ocup~íidoge con e!la de esos peque­
ños é in~igllific~Íltes cuidlJOS que exige el 
arreglo de una "casa, y que parecian poner en 
mas mmt'diato contacto sus dos almas. 

Así se pasó el dia con la mayor velocidad 
viniendo luego la noche á recordarles la miR­
teriosa 80ledad en que se hallaban. 

Luis, ~Iempre respetuoso y tierno, Espe­
ranza confiada y cariñosa, volvieron á sentar­
se de' nue.vo junto á la mesa que con tenia los 
pocos libros de su eleccion, y mientra!'él leia, 
ella le escuchaba en silencio como en aque­
llos días en que Juntes trepaban contentos 
por las montañas de Astunas, y se detenian· 
ell sus nevadas combres. 

Concluida la lectura, Esperanza se levantv 
y despuesde darle su mano á Luis que (wjó 
en ella UD. beso, se retirb á ~u dormitorio. 
míent ras él se envolvia en su capa y selendia 
como la nocbe an terior ell el SQfá. 



Aunque, segun habia dicho Luis, la ciudad 
est:lba trallqulla. sentíase esa vaga inquietud, 
ese malestar inesplica)le que precede.y sigue 
á los movimientos revolucionarios. Numero­
sas patrullas cirr,ulab:1D por las calles, dde .. 
niendo con frecuencia :i los transeuntes y 0-
blig;índoles á deelarar su nombre y domicilio. 
LaS,cárceles y prisiones. del"",tado apenas po­
dlalJ coritener los presos p tlCOS, sorpren­
didos.con las armas en la 'no ó sospceho·· 
sos de auxiliar y d~r asilo í los liberales. El 
mas leve indicio. la menarpalahra () la dela­
cianmás insignificalJte, eran suficientes para 
condenar una familIa. al destierro ó á la 
muerte. 

En tan criticas circunstancias era peligro· 
so. no solo que Luis saliera:í la calle, des­
Jlue~je haber tOIHado ulla parte tan activa en 
la re"f'plucioll, sino que conservara el Inlste­
rioso incógnito que hasta allí se hahia empe­
ñado en guardar. A"í lo comprendieron am­
bos jóvenes, \1t'~de que al dia ~ig\liente Ltüs 
se vió en peligro q¡. 8flrdelellido y encau~a~ 
do florso~pechoso; Cf'saron, pll~S, su~ m­
vestigaciones sobrí' el convenIo, y en vez de 
ocultar ;1 tos vecinos, :í la ¡¡orlenl y á los 
mozvs de la fonda, la llegada de la Joven, ~Ila 
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misma se presentó á su vista dáudole á Luis 
el nombre de bermano",No contenta con esto, 
y por alejar toda sospecña, salia a! anocbecer 
á dllr UD corto paseo por los alrededores, 
yendo ambos del brazo y llevando Esperanza 
el sencillo v,estido negro, y sombrero del 
mIsmo color ql.h2bia comprado. 

Así pasaro • ince díll~;¡durante los cua-
les la tranquih d se fué restablecienl&<in .. 
:;ensiblemente entla ciudad, aumentándose la 
confianza del gobierno, con la noticia de la 
derrotade los· radicl'!es reunidos en las Ca­
Jabrias, triunfo debido á la habilidad del Ge­
neral Nunziante. 

Entretanto, ya no se hablaba en la humil­
de casa que babitaban los dos jóvenes de re· 
tirarse Espe[a~za al conve~to. Eran J'.U !i J:w 
felices! Los dlas se sucedlan para ejltS 'C!on 
una rápidez tan grande! Por la manan a la 
princesa bacia que la vieja portera, cuya a­
mIstad sehabia ganado con algunos regalos,­
!e aseara la casa; despu~ se sentaba á bor­
dar ó á coser, mlentras Luis escrihia á su 
Jado. Por la tarde, des pues de. comer abrian 
el baleon, desde el cual se deseubrta la ba­
hía con sus innumer:;bles buques anclados·Ó 
cruzando el todas direcciones el mar; allí con 
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las manos enlazadas permaneClan ambos sí­
lencwsos, sin encontrar palabras que espre­
sasen su Inmensa felicidad. Luego al tl'aspo. 
ller el iOnl, Esperan/a !le pODía su sombrero, 
cubrl3 sus hombros con Uda oscura mantele­
la, y dando el brazo :í LUls,d(:~ceildlan á la 
calle y se dirigi:!n á la playa:". Por :lquellos 
sitios p;¡~eabatl dos horas resJ"ando el sua­
ve y perfumado amliiente de mpoles, dulce 
comó el aliento deuuatlJuger,.goerlda, y bajo 
aquel cielo donde parece 'Iue el alma siente 
coudoble Hllensidad el :lIÍlOI', y los s~tJlidos 
adquiereo una sensibilidad Ulas esqUl~ita y 
una perfecclOo desconocida, cOIltellJ/llaban en 
SIlencio éllilar, las montlñ;1;; y el Ver.ubio. 
Despues volvian a su solit~ria ca~a, lelan un 
rato, L9is imprimia uIÍ !leso en la m,lDO de 
EsperauZa. y ambos ~e separaban hasta el día. 
siguienté.· .. 

Una tarde, el cielo de reperlte se cubrió 
de negrlls nubes. Una dé esas tempestades 
Que en el verano $011 tao ·frecÍJentes en el me­
diodla de la Italia, derramó el agua á torreo­
tes; los relámpagos surcáron el hOrIZonte y 
lOs truenos rodaron eOIl ronco esli'épllO por 
la oscura bovedadel cielo. Esta eSCllna lila;, 
8e$tuo~a, int::rruUlpió el pól¡¡eo de los jóven.:s 
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obligándolos á permanecer en casa. Pero las 
horas pasaron, y poco á poco el agua ce!'o, 
los truenos se alejaron, y las nubes huyeron 
Irjos de la ciudad, volviendo á aparecer las es· 
trellas con su luz mas diáfana sobre el llZUa 
purísimo de N~poles. 

= Oh, qu~ no<;betan hermosa! esclamó 
Esperanz,a abriendo con viveza el balcon, mi­
rad,Luis, que transparente estala almos­
fera. 

LUIS se acercó,y ambos ;;e quedaron esta­
siados contemplando el mágico cuadro que 
se desarrollaba :í su vista 

=-: Ah(lra comprendo, coptinu61a jóven, 
porque llaman á Nápoles el jardln de la Ita­
ha; este es el paralso prometido á la tierra. 

= SOIS feliz ... ? 
= Sí ••. muy feliz: 'J Esperanza estrechó 

entmlas suyas las Inanos del poeta,como ~i 
qui,;it~ra darle ~raclas por la dicha Que sentia. 

Luis se estremeció ... Aquella noche pare­
ciale que sus ~entidos aspiraban con mayor 
delicia el perfume de. voluptuosidad que se 
desprendia de la jóven al menor movimiento 
de sus negros ojos, o á la menor sonrisa de 
sus húmeJos lábios. La presion de sus pe­
queñas y lindas manos, suáves como las d~ 
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unniñQ,' habia hecho vibrar ,hasta la .última ti· 
bra de su corazon. 

= AlfiD, dijo con voz ctemhlor.osa, nues­
tro sueño sella realizado.uten~o miedo de 
.tanta .felicidad. 

= y qu~ podemos temer.? 
==- No lo sé ••• pero somos demasiado fe-

liees. · . 
Esperanza enmudecjlhQuedandose pensa­

tiva. Hay ~nefecto un 'IDstiolo en nosotros 
que nos advierte que -tras la dicha se halla 
siempre el dolor; cada minuto de placer es 
preciso rescatarlo con algunas lágrimas. La 
tranquila calma de una .felicidad SID nubes es 
en la vida moral, lo que la ausencia del vien­
to en la inmensidad del océano ••• la desgracia 
DOS acecha enlonces,como el buracan al 
mar. 

-= No impol'ta', añadió la joven levautan·· 
do con varonil energía SIl noble trente, nues­
tro amor es superior ,á cuantas desgracias 
puedan amenazarle ••• j, no es verdad, Luis? 

= Y vuestra familia? •• y el rey 1 
= Oh, yo apenas .tengo famlli:J. mi padre 

DO me ama, mi hermano me olvida. mis deu .. 
dos me respetan slIlo por mis riquezas y mis 
titulos~ 



316 

- Pero en. fin, cuando vol vais :í España ... 
, =.-:. ¿ Creeis que llegue á olvidar la casita 
de N:ipoles! , . . . . 

= Nó .... bo la olvidareis ••• creo en \rues .. 
tro ¡¡iuor como Creo en Dios. . . 

- Entonces miremos sin temor di por-
veoi~. ' ' " 1' . 

- Y,siil embargó, mé siento triste. 
= Trisle. :. y porque 7. . " 
= Tal vez sean preseíüimieolos. 
=-= y no sabeis como se desvanecería e~ 

tristeza? . 
= Ah, Df) ... nó lo sé ... 

, Esperanza;, teniendo sIempre entré !as sti~ 
yas I.as ,maüos de,Luis, y sooriéndosecomo se 
sonreirí~D los án¡jeJ.e,s,. fijó en él.sus ojos im· 
pregliados de . in~lálléólica dulzura" y luego, 
con UD' r:íjHdó movilflieiHo; iod¿pebdiente de 
toda refleccioll. acercó. sus, lá~ios á la freo te 
del poeta, y dejó en ella ,un tímidO beso.. . 

'" EI ,pobre jóven creyó ~otonces que , ,íba á 
enloquecer, '. sU,~bt:i.se anubló, huyeroo sus 
tflStlH peos~mi~ptos"y. ahogáo!Íosc, COIl los 
latidos de Sil propio. CQrazoo, colazo w bnll:o 
á la cíutura de la jóveli y la atrlljQ sobre sij 
pecbo con Un arrall.que de plac;er irresisiíblé 
Was poderoso qué sú tazOD. 
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, === Ób, no es verdad, que siempre me 
amará3? murmuro.. , , 

:;:::: SielDpre, siempre. balbuceó ella, e~­
éondíendú su Válido semhlánte en e!s!!no qel 
jóven, que temblando la sostenia en sus bra-
zos. . ' . ". ' . . ,.' ' . ..... . 
, Hubo un Insiailte de silencio .... Lui~; locd 
de ¡¡mor; ,be$.aba con delirio los perfumados 
f;abellos.d~. Esp!!ran~ai, que de~atJdos cl.bnan 
~us \ bomb,ros¡ ,y. olv!dádo .. del,JnundO , eutero 
sllntiáse ín(jtif en .• InlHliQde Ilna. eillQtiaguez 
sin nómbre: ella, e~to,lIcés •.. siÍl .. separarse de 
su~ braze~¡ principiO ásol(oiar: uh tOfrellte 
de lágrima!', ¡oe des¡;reihlló de sus ojos. y UI1 
temolor tonvul,sivo se,apoderó , de, 19do su 
cuerpo. Esta súbita i'~accioÍl. devolvió la 
razouá Luis; sO liebre se calmo instantánea· 
,menie~y avergohzado de aqll<!1 mómento tie 
abandono~ condujo á la pnncesa ba~ta ei sorá, 
baciéndola sentar allí y colocándose él de ro-
dillas á ~us pies. . , " 
, '. ,Asípermalleció uólárgo I'alo, baH;; que 
!ent:lmente el temblor fué des:lpareciendo, el 
llanto se ehjugó, y lá emocion se trocó en 
dulce calma. 

=l'tJe perdonas t dijo Lllig slempre¡J~ 
tQdHl;ls y lllll'andola con apasiouoida timidez. 
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La ]óven retíró sUHabellos delsemblan­
te con un gracioso movlmiellto de cabeza y soo­
riéndose eo medio de sus últimas lágrimas, 
conleslóle .•• 

= Tu eres quieu debes perdonarme. Yo 
soy laúnlea culpable. 

=Túl 
= Sí; yo ... pero no hablemos mas de eso; 

ya veo que soy muy débil ante la feliCIdad. 
Continuemos siendo siempre dignos de nues­
tro amor. y esperemos ... 

= ¡, Me permites esperar r 
La jóven por única respuesta le miró fi­

jamente algunos instantes, con una e~presion 
suprema de c:lflño, y luego levantándose 
añadIó: • 

= &bñana hablaremos de nuestro viage 
á E~paña. . 

= Pollré aCflmpañarte? 
-= Sí ... Y luego ... mas tarde ••• mas tarde 

DO nos volveremos á separar. 
. Diciendo esto desapareció, entrando con 

velocidad en su cuarto. 
LUIS todavi:. de rodill!ls apoyó su frente 

calenturieota sobre el sofá donde ella habia 
estado ;tpoyada. Sus lábios secos y ardientes 
cubrierbll de besos la huella que había dejadO 
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~Il cuerpo, y ~reyemlo lenerla ;,uo en !\US bra" 
2Os. aOfazaba COI) dt!hrio el aire que le ro· 
dea!>:!. 

Ya no era posIble vIvir junIos. Ambos S6 
sen liaD mori, de amOr. 

CAPITULO XXI. 

Un a sorpresa. 

En b iYI~ñ~narle' ~¡guiente di:! ,e hallah:í 
-sola ~:~peranz;¡. O(,\lpáh;l~e en (jigpúner el 
'Vwge proyectado, l'eulJit'fido · su!' vestidos en 
llna malda y los de Luis t'1I otra. gual'd;lndo 
con cuidar!.) los Iihros que tar! gratos reCUN­
dos telllan para e Ita y los horradores deuf18 no· 
"Vela prwcípiada allí. y Cuyo jllanh¡rhi.m so­
iíallo juntos. De vez t'n ctl31ldQ ~e deténia 1'11 

'lu traooJo y se quedaba uo largo rato peDsatl-
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va con la visla fija en el sueio.: Talvez la tri::;·. 
te idea de su ~eparaclOn venia;í entristecer 
su penslllúiento y á dar mas eolorido á sus 
pasa<las horas, i Era tan bello aquel pasado! 

Mientras ella distraía así el tiempo que 
Luis ocupaba. en tom;¡rlos pasaportes y 
buscar pas:tge en un buque que salia para 
RaneloDa, son o la campanilla, y la vieja \lor-
tera entró. . 

= Sl\ñorila, dijo, un caballero-desea con 
in5tancia hablaros. 

=A mí! 
= Sí, á la señorita Esperanza. 
-= lIa dicho su no/ubre? 
= Nó, pero, os tr.ae notieias de vllestra 

familia. 
La joven, que empezaha v3gamente á alar­

marse, lIió un Da~(. para sahrdel aposento. 
cuando 1;1 pllPrta se' abrió y apareció ell el 
umbral el marqués ¡j¡> Breñafiel. 

La port-:f:: ereyendo lIlútil su presencIa 
~e habia ya alejado. : 

Tan mesperada sorpre,a, el sitio donde 
ten la lug:Jr. y las con~ecuencias probables de 
una entrevista que prometía Str borrascosa, 
produjeron uo' cambio tan repentino en las 
nobles facdoties de la princesa. que el mar-
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qués contento del efecto que producía, se ade­
lantó h¡ll!la ,:lla cOQfin~ido respeto. 

=- Teugo el honor, dijo, de hahlar ála se­
ñora prillcesa ,;iuda de Reggio. Y Sil acento 
era tan Impertinente, que la jóVen por una 
súbita reaccí!'n', sintió desvanecerse su miedo 
y renacer todo su valor y su indúrnlta alti­
vez. 

=:= Estals en su presencia, caballero, po-
deis sentaros.. 'e 

y COA un ademan ()g reina re~JJ1dicó un 
asiento, dejándose Cller ella sobre el sofá. , 

El marqués, "~e detuvo un inst:mtey mi­
r6.:í su alrededOi'. Las parelles, el suelo, las 
bumi~des sillas, ·Ia mesa, los papeles, las ma­
let:IS abiertas, ooda se escapó á su investiga. 
dora curi.9,.~ldad. . 

=- PeMonad, señora, mi pregunta, dijo 
sentándose: aunque tengo la alla honra de 
ser vuestro pariente, jam,ís me hubiera atre­
vido á reconoceros en esta a~querosa z;!~ 
bllr1~· -

Esperanza se puso encendida como la 
grana. 

= No es por ofenderos, añadió el mllr· 
qués, conocIendo que dominaba la situac¡oo. 
y sozándose anticipadamente en su triunfo, 



aH 
~eto creo que e . .,to es slo¡tular,Y que bien 
mm e(~elJna esplic3rion de vuestr:1 partt'. 

= Es ese el obgeló de vue3tr:l VI~lta? , 
== Mi vl~lta tiene primero por obgeto el 

gUqo de \TerM ••• ya comprendereis qlte ha­
blt'ndo de~:Jparecido. hace dos In eses de Ná­
pole- sin que nadl~ haya podido descubriros, 
el! vara mí una satisfacl!ibn intiy1isoogera de­
volveros al rey, á la corte; y á vuestra fa..: 
milia. 
~ i. Venis en nombre de mipadré? 
..::.. Vuestro padre nada sabe, aunque se 

encuehtra en N:ípble~. Y acentuó estas pala­
bras con marcada 16íencioo. 

= Etl Nápoles ? 
~-" Sí, en Nápoles, con vuestro 'hermanó 

'Y su liotia eí'posa I,:i coodesita de Sta. Rosa. = Dios mio ••. ! ,.", ' 
= Oh, no OS al:)Í'mei~; .. estejltecioso ni­

do no f'S fáCil f'dCODlrarlo sino :íqUlencomo 
yo le Iluía el infalible IIj~hOlO de! cariño. 

= V:lmos, Sr. M¡¡tqué~. tened fa hondad 
de hablar sin rodeos, (JI reticencias ¿ que mo­
tivo o~ conduce :í mi I!:l~a? 

= A vueslra casa Y Procedamos ton or­
rlen y 110 os I'nfadeis. señora prioce¡¡a, porque 
os deularo que estoy alllma~o de las mejores 
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cís que esta C3);3· es viltl!>tr:l? Pf!rdoflatl que 
lo ponga en duda; :liluí, ~eit\ln litis iuCorlll!!S. 
que tengo por fidedigllos. vive solo UD "beta 
llamado Luis de Valdesalics ••• vivís lalve~ 
con él? = Caballero ! 

-:: Mi pregunta es muy senCilla,,! no debe 
alarmar vuestro ¡,t¡¡jor. 

"'- A¡Jivinovüestrils iD'terie!orj¡!!l ... 
= l\'Je alegro: esdtl~s ahorrara mucha!! 

palallras ülútlles. Decíais pues, que esta era 
vuestra casa ... ' 

- y á vos, señor marqués, que os im­
porta ... 

-'-Oh,íneimJ~rl:i mucho '! pero no per­
tr.lOlOS el 11110 de n\Je~tras investigaciones, 
fjdmiti(hne conflnaar '" 

:=-: No :\é con qlle derecho.,. 
= No os cuidl'is de e~o; sin ,~mhai'gó, dé· 

ho recordaros qOe soy vuestro panellle y eó 
tal concepto me interesa averigilat si en esta 
casa vivetambien e~e meufllgo de Asturias. 

L:l jóven M estremedó, pe~o secOOtuvo. 
= No me re~f)Oildels? en ese casa me :tu .. 

toti¡als ;í cret'r riel modo mas esjl!ícHo ,1 
lermin!!ut€ que, 110 llielHW IH 5ubiJil¡ ¡il tii! 



bermana, ni su esposa, sois entonces su .... 
E interrumpiéndose el marqués. terminó 

ton una so.nrlsa despreciativa y burlona su in-
sultante frase. . 

Esperanza al oirle, se puso en Plt1;SUSne­
gros ojos brillantes con el fuego de la indig­
Dacion, parecÍ:)u dotados de un poder sobre­
natural. Despues de arrojar sobre el marqués 
una:de esas miradas que:reasumenen sí to­
doel desprecio qlle puede contener el corazoo. 
de una muger, muda y fna como una estátua, 
le señaló con el brazo estendido la puerta. = Ab ••• quereis queme vaya ?Trallquili­
zaos, señora, :Jun es temprano y tllnemos 
mucho que haLlar: sé que estais sola, y vais 
á oirme. 

Esperanza volvió:i sentarse, y murmuró 
con un acento imposible de deSCrIbir la pala­
bra cobarde. = Bah •.• os ofendeis sin motivo ... figu­
raos que .cualquiera en mi lugar, juzgada 
tamblen por las aparieuclag ..• vivís con unjó­
ven, segun vos misma hatlHis confesado,· .y 

,como en los tiempo~ que alcanzamos I::s 'vir, 
, tudes SOIl tan raras ••• 
.. . . E:-t:üs insultando :iuna muger que 
nunca os ba ofendido, porque la veis sola y 
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¡¡hanrlonada; teneis tan infame el pens:unleñ .. 
to, COIDO villano el corazon. 

, ¿ Con qué ,nunca me habels ofendido 1 
'i el rostro del tna:tqués tom,ó una espresioIÍ 
08 odio implacable, ¿ igilorais aca~ que yo 
os ama~a, y que os ofrecí mi amor'J mi ma­
no! ¿ Porqué me desptecia,teis ! El título de 
princesa alha~aba sin duda vue¡;tra vanidad 
de muger y me sacrificasteis ¿ no es eso t 

-= El amor no se Impone, yo DO os aitl:t .. 
bao ' 

- y amasteis por venfura al príncipe? •• 
si así fué, que lo dudo,.·. pronto lo habeis 
olvidado, y Iíluy villanamente, por cierto. 

Esperan/a sé pusó de nuevo en pié y se' 
dirIgió á la puerta; el marqués la sigUió. 

= Podi'eis marcharos, Jlero os advietto 
qbe tengo e"n Hit bolsillo !a OHI!'n de prisiolJ 
para Valdes:tll,"-. 

La infeliz diO 'un grito y se detuv«. 
= Ah, j tanto le amais ! 'iP = Oh, si, si, le ;¡mo, es mi 

lIlIlOr, ¿ lo entendeis? y nad'ie, 
Ilunca separarnos. 

= E~o lo veremos; lIor ahora 
JIO trie h:igab el hOllor de dudar 
bra o:; enseñaré la órdcu linnada 
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tro de policia. Miradla. Ya cODocereis que en 
Nápoles un detenido por" causas polít:ca!l, 
no vuelve jamás á ver la luz del dla. 
. = Pe~o esa es una venganza cobarde y 

vII. " 
= Llamadla (~omo gnsteis, ei !'esulado no 

será pore~o menos Infalible: , = ¡ Y tendreis valor para egecutarla? 
= No sé .•• eso dependerá de vos. 
~Demí ... ! 
::...:: ¡No compreDdeis ? 
= Hablad. . = Os propongonna eosa muy s~ppilla ... ' 

yo os amo todaVl3 apesar de vueslro~' despre­
cios ... que quereis, es un caprIcho Qlle me 
enloquece; pues, bien, dadme UD poco de ese 
amor que con tanta larguezaprodigais á ese 
poeta, o" aballdono la orden de. prision. 

rabie! 
? 

lo por ese baleoD. 
l'f ... l,'~I"lalo ? 

importa y. tol1o lo prefiero al 
veros en mi presencia. 

ra deshonra va a ser pública. 
d13. 

VUelilrO amante morirá. 



· = Momé con él. 
= El rey os' privará:de"vuestrostitulos'y 

honores. ~. 

:=Losdesprecio. 
-= Vuestra etlínion ••• 
::=-: La be saerificado. 
= Entonces Quereis guerra. 
= Quiero que me dejeissola ••• 
= Sea en buen-bora. "Pronto ' Te¡'ilJireis 

noticias'mias. 
= Salid ... 
';- 'J\dios, 'llrineesa,' alfllB dia os arrepen­

tireis de vU~lro necioorflí"llo. 
y baeu~()do una coftel;Ía ' irónicamente 

respeluosa,sahó deleuarlo,terrantlo tra~ sí 
la puerta. 

Esperanzacayódtlsfallecida sobre el !'lofá 
y Ull r.w de lágrimas vino á aliviar su opri­
mido$echo. Parecíale' imposible tanta villa­
nía. Lo que acababa de oir '" sobrepujaba á 
cuanto hubiera podido imaginar respecto á su 
noble pariente. Esta era la nube que Luis en­
tre'!ia en elnuro cielo de su felicidad. AdlOs 
amor, inocentes placeres, dnlcesrecuerdos,' 
dichosas boras.Todo se 3cabo.Eldestierto~ 
la prísion, !amuerte,para suainante;p31'l 
'ella la vaRianza, el deshonor. Abrumada 'po;t; 
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díl jJ~~o de tan horriQJes pens~mi~hto~¡la ,jJdf 
~re jóven ~c!1ltq.eI ro~tro ~tl'e sus manos y 
tornó á lIor:lr. Estas lágrimas eral! el precid 
de su felicidad pasada. 
. I~n esta situacion' la sdrpi!ehdló Luis ,que 
volvmpresuroso á su basa; despues de afre­
glar todo lo n'e~esarj,o para el proyectado Yla-, 
ge; 1 sU.sofPi'esa lué tantplPayor" r.\Ianto 
quc,lisperanza ,creyó p~l,Idenle nOfflvelarle la 
visita rlel marqués. Díjole !lolo ql,le habl=* 
recibido, un mIsterioso· aviso en el que se le 
3.riunciaba la ,; Ilega,j:1 d~su padre y de su 
bermano á NállOlftt y que por tOQslgUlen~e 
er-a precIso. la condtJj~raá. su I~d. r.in la me­
nor tardanza, plJeS temia hiciera!) indagaclo: 
nes para descubrir su paradero y obJuviese~ 
alguna órd~n dellrlsioD que comprometie~e 
la se:gundad de Luis. .' ....~ 

E.ra tan vcrosimíl esta, supQsici,on, .ono', 
ciendo él carácter veogativo del dl,lque', que 
el j()ven no se'atreviú á combatirla, por lo qué, 
sin determinarse tampoco á pf\dir á ll.:s¡¡eraoza 
t¡n nuevo plazo que retardarse Sil partida ¡lió 
óf!l¡;:ná la vtej:\ de que le buscase uo eoche. 
. =".DeseQ apresilrar mi marcha, díjole ella 
desllUe~ qua se calmo Sil agilaclOn, porqtlé no. "e será dlftcfl obt::nllr UUit audiencia del re1 
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lli Ii hertad. . . " .. '.' , = Nada temá~ ¿ qdiensioo tú se il'corda ,: 
rá de mí.? .",., ,.' 

= Mita, Luis, todos IQs dias 1M liscribes;· 
~Q~os.ó.IO oyes, •• eldia ~n qpe rúe fa!te llná 
carta tuya ••• yo s.;¡bré enConLrl'lrteó 

=gsperaoza !. ',. . . 
'-- Nunca dudes de jjlle~tro amor: suced~ 

/ri que quieJ:Il •. ó 11i .. !ll rey, oimi ¡Jadre. rí'j m\ 
{íermaDO;, ob~~ndrá.n. jamás /le mí que t&.ol'" 
Vide uq.sol(j inst~tlte. , 

. Cllandlt IJOS vOlvet$trlosa ver. 
, ,Pronto, pero ento¡w,esserá pata Í1tmc3 

separarnos,; te lo juró por Iprnelnoriade mi 
madre. ' 
,En ,esto se oY.o rodar ,un edcho,lor el em~ 
pedrado de fa calle, deteniéndose junto :JI 
portal. , , 

= No hle acompañes .•. yo in~ ~olá al dt!s, 
pácho de mi notario, euvas ~eña'\ lile :4011 CO" 
,uocldas y s:.bré alli el nomore del pal:tcio que 
mipadre ocúpa.Tu presencia nos comprome-
ten:'! Í1nÍ!ilmenteó ',' 

Esperanza hablando as! dió un JJáso h:icia 
la puerta y se detuvo 1111 momento; teudio 
luegolll ví~ta por la sala como si qUisiera 
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ban, y en seguida los fijó en el jóvenque, pá­
lido, la miraba sin tener fuerza para despedir­
la; entonces arrojando el sombrero. que en la 
mano llevaba, corrióháciaél, enlazó sus bra 
zos á su cuello y con delirante emocion en­
jugbcon sus besos las lágrimas que ardientes 
se babiandesprerrdido de los ojos de Luis. 

Así permanecieron un largo'rato abraza­
dO!l, confundiendo en UDa slIsdos almas, '. y 
mezclando' sus besos'coD sus lágrimas hasta 
que la . portera ViDO 'á :lvisarlesque el coche 
ya esperaba. 

Luis acompañó á la princesa hasta el por­
tal,la ayudó á subir al coche y la VIÓ alf>jar~ 
se; cuando cesó de olrse el ruido delcarriJa­
ge se llevó 1:1 mano alcorazoo, parecialeque 
~naquel ntomentohabiadejadode1lxistlf. 



CAPiTULO XXU~ 

Siguen las sorpre.ms. 

,Dle:& dias. ban transcurrido desde aquel en 
QúeEsperanza abandonó la solitaria casita de 
Nápoles. 

La tarde está !iombría, algunas nubes cru . 
lan con rapidez la atllló$feÍ'a y 'se agrupan 'en 
,,1 horizonte. El sol se oculta entre este den· 
so cortinage tiñendo de Ilúrpura el mar y las 
montañas. 

LIII~, sentarlo junto 11 bafeon con un pe­
riOdlco en la 1II:1Il0, parece ma,; triste y som­
brío que el pai~age que se desarrolla á su 
vista~ 

De vez en cuando estruja el diario con fe· 
hril impaciencia, y su pálido semblante se eó­
)Na de un viyo encarnado como si la fiebre 
que arde en Sil cerebro le bajára al corazon. 

¿ Que causa ha producido este notable 
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elfo,hiO' en sUs faccIOnes? 
Ve.amos la iPceta .de Nápoleg, que es eL' 

diario que liene en la mano, y todo el miste­
rio se aclarará. 

En la crónica de la capital leiase el si ... 
guiente suelto: . 

« La jóven y hermosa princesa, viuda de' 
Reggio. se,ha presentado hace pocos di:Js en 
la corte y ha teordo la honra de serfeclbida 
por S. M. con toda !a distincion que merecen 
sus wrtlldes, su elevadouacimiento y su rara' 
belleza. Se asegura que tan pronto como cou­
cluya el lutO' q.ue lleva por su esposo, glorio­
samente muerto en la jornada del t5 dtl M2' 
yo, S. M. h;! dispuesto de su mano para e",.i 
lazaria con uno d~ los apellidos mas clásic~ 
de nue-stra alltignanobleza. La princesa be­
rt'da una inme~}sa fortuna, l:ldependlente dtr· 
su patriononio, que le b'a legado por su tes­
tamento su difunto marido. La anstócracia' 
napolitana se ha ápresur:1dQ 3: rendir un tri. 
buto dI! admiracr<tn á esta nueva y radiante' 
estrella que nos llega de Madrid., 

FáCIlmente se comprende que la lecturro 
de este suelto debió impresionar vIvamente: 
:í nuestro enamorado poeta. Apesar de ("mur--' 
la, se¡uridades le habia dado Esperanza,. >me-? 



!'mi:t involuntariamente la pré¡¡ion lenra V Mo" 
t!lluaque egt'rce sobre el espíritu mas des­
preocupado la opinion pública, e! fallsto"el po­
der, la riqueza y el boato de una corte esplén .. 
didav caballeresca,donde 12 nobleza del na­
cuniento eclipsa con su 'brillo la noblela def 
corazon. 

El recuerdo de Sil amordebia ser (10 ála­
mo perdido en la inmensidad de los obgetos 
que debla n ocupar el.pensamtentode la prin~ 
cesa. He aqul porque estaba aqueUaelr(Je 
triste y meditabundo, y 'pol'que desgarraba 
entre sus crispados dedos la Gaceta tle Ná­
poles. 
, Insensiblemente el crepusclIln se fué des­
v:meéiendo, y la noche triste y silenCIOl'3. de­
j(} caer su oscuro manto sobre las deSIertas 
calles del barrio. 

LUIS, entregado á UD:!. profunda melanco­
Iía,apoyó su cabeza efltreSltS mános'y se tras-
Jadl/conel peq ieoto á otros diaiJOllS' 
feli¿es. . :' . .",,' " 

Na~abemos . en tiempo bubIera per~' 
maaeddo de este modo, si de improvisa una' 
lIlan" suave y perfumada no se hubiera de­
teDi(!o sobre su hombro. Le\'antar la cabez:i\ t, pfl,pcrse en pié, loé' p"dra él obra' de liD • 



tanta; habiarecOIlOCldo con profundo asombi'd 
a ·I~\ 6r1nte~a'~ 

-- Ya no me e,;per:lb~s ¿ 110 es vetdad? 
-'- Dios mio, ere!\ tú .•. 
:.:.... Siempre de~r,<lnliad(j ... 
~. Oh, perdon, cuando se am:! ~ llOa mIl· 

¡tel' como tu. la desconfianza no e~ una oleu­
¡¡a. Pero esc:erto q~e estás aquí, en mi c:i~ 
sa •••. en nuestra cas*? . 

:::". Sí, eo Ollestrd cltsa, ob, si supieras COIl 
que.J¡ihllo he vuelto a stJbi~ ~sas negras es­
calNlls, coo qúe estremecimiento de placer 
be abiertO esa puerta, con que gozo tan puro 
be tocado 11:l!\ 1fu00ildes m~eb~es, testigos de 
nuestra felicidad. 
~ Ah ... te acuerdas de eso!' dia!' .. ! 
·J4:sos dras qhiero oscurecerlos con el 

recuerdo de otras Ulas felice~ .. . 
-= Ma~ fl'lir-es? Impo~ihle .. . 
= Escu(~ha lo que voy :i decirte: el rey 

quiere casarme, y mi padre apoya Sli pretetl­
siQJl~-

. -li'O >~é. - Pero 'lo que tlJ'Tgnotas, és qu«r 'j).teten­
den acelerar ese dia ~in espei'~r el prai~dt:l 
lulO... . 

- Es pOSible 1 



=- Sin duda temen '1ue vuelva á l~~flaña V 
tltlleten á rodo trance fijarme en NiÍfloles¡ ha" 
de saber. para que acabes de comprenderlUe, 
que soy inmeosamente rica. 

=1\11 ••• 
-: Mis rlqtleza~ d~r¡in tloa grande iof1l1cn~ 

da al hombre tí quien éntregue OH mano. 
Por esto uno de los fIV.~l'ito~ del I'ey ha con­
seguido que S. M. m~x!ja. la fH'OIoes:. de 
cederle mi mano, y que el matrimonio perma­
nezca secrlllopor tlbora •.• 

=Yttt...? 
-- He plOmelido al rey darlemañ:~na la 

respuesta .•• 
= Entonces ... = El rey se IIa resignado ti eSlwrar. 
- Pero ... 
= Yá. In quieres s;;ber si mi respuesta.,. 

es favo\'ahle. 
-= E~peranza ... ! 
:::-: Ven, ~Iélllate aquí :í mi laflo, rll el "I} •. 

fá uonde tanta~ veces helllos leido jllllt'Ü~; 
¡ no es verdad lJue lávlda te parer.e ¡Iqllí IIlJs 
bella? 

= Oh. te estás g@'l:Hldo en mi marLll'líJ ! 
== Y yo '1"1' ereta' 'lile al v'!nne Ibas /'0-

ÍllO en otl'O tiempo á ~er tao feliz! 
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= Nó: nó lo seré mientras tema perdel"ter 
_..:. Olvidas ya mi juramento! 
=Peroy el rey ... ? 
::;: Tranquilízate; el rey seguirá es~ 

perando.. 
-:=: y tus parien tes? 
= Creoqlle han sospechado la verdad y 

me vigilan, pero COI. derramo el oro á ma­
DOS Henas, estoy mejor servida que ellos. Es­
ta noche, por ejempl(}, burlando SU vigilancia, 
be salido en coche 'COn direccion á pala· 
cio ••• 

Entonces fué cuando Luis observó el lujo 
deslumbrador con que St; hallaba ataviada; Es­
veranza contmuó diciendo. 

=.:.. Peto al llegar álaplaza principal be 
blljadp del coche y he tomado utro de alquiler 
que dejé, por no alarmar, á estos pacíficos ve­

,(inos, á la entrada de la calle. 
=¿ Tem~s alguna cosa? 
-= No sé .. pero eulin, ynstoyaquh •• ot­

,vldemos eso.,. 
. = Es que otro diano·podrásvolver. 

=-Volveré...· . 
= Lo dices con uffilconfianza ••. 
= Con 'la. confianza que me inspira nues .. 

tro am~r. 
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Luis ¡n('lino la cabeza y se quedb pensarl o' 
1'0, le parec'i:l advertir en laj{lven una co~:t 
in'e~plicable que le confundia. Diríase que mi· 
raba con demaSIada Iigerez-a la delicada post­
ClOn en que se hallaban. 

Espt:rallz~ que parecia adivin:lr sus mas' 
ocoltos pensamientos se :;ODTió. 

=Qulsiera, dijQ.qlle me rermitiera,' vi'· 
sltar OJl antIguo dormitorIO ¿ conservas en M, 
I'ilis vestídos 1 

=EI gabinete se eDcuentracbmolo de­
~'l~te •.• yo d!.!ermú en otro sitio. L'I Jóven se' 
ruborizó Jnvoluntariarncllle al saber e~ta deli" , 
calleza de sl:Iamante, ¡'ncomprensible para cual· 
quier otro. 

= BIen, dijo. ('~pérame. que pronto vllel~' 
'Vo. Y salió deJ<ludo ~oloá LUIs 'Iue l:>rnó :i', 
su penMa meill(aClOn. La 'alegria d~ 12 pl'in. 
~esa le hacia d:,ño. hubIera prderido encon ~ 
trarla menos re,;¡gnadd COIl su suerte. Úo, 
cuarto de hora despue,.; Esperanza entró cor{ 
m\a luz en la m,ano que dejo sobre la mesa •. 
Entonces pudo LUIs observar. la completa 
tfasform1clon ele su' vestido. Al rico v es­
l'léndldo que ante" llevaba, había reemplazado' 
(}tro lIiuy , sencillo eoteramente nlgro COIt' 
"mbr~ro y abri¡o dellDlsmo color. A.dm1J1~ 
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'~o el jóven no ~ahia que pensar, cuando ella 
gozándose en su sorpresa, le dijo sODrJéndo­
se siempre. 

= Ahora vamos á dar un paseo por I:l Ofl­
lIa del mar ... como en otro tiempo... ¿ te a­
cuerdas? Talvez aSllogre disipar tu negra me· 
lancolía. 

= Al verte 'de e~e modo me parece que 
vuelvo á encontrar la Esperanza '{fe otros dias. 

= ¿ Te gusta mas este ve~tido? 
= Sí, porque te acerca á mí. 
= Lo conservaré como un recuerdo de 

esta noche ... Vamos. Luis le tendió el brazo 
yambós salieron comosoliall hacerlo otr:ts 
veces, cerrando tr::s sí la pllerta, y dejando la 
llave á la portera para que a~agase luego 
la luz V cerrase los cristales del balcon. La 
calle e~íaha solitaria; algunas gotas venian de 
yez en cuando á anunciar la frialdad de 1a 
atmó~tera. 

= La noche e~l~ oscura y lluviosa, obser­
vó Luis, debiéramos no haber salido. 

- Sigue, sigue que ya encontraremos mi 
coche. 

= No te comprendo ... 
= No importa ... llH'jor es 3!'-í. .. 
:..-- La corte ha camulado tu carácter. 



-~Porqllé ... ? . 
= Antes tu alegría era, si me pétmitestll 

espresion, mas triste. . , 
= Es que esta nO"chesóY'muyfehz. Y la 

manotle la joven temblaba sobre el brazo de 
su amante. . 

.:....¡ ~uanto envidio tu confianza! 
-: Yo haré que .partIcIpe.> de ellaó •• 
= De que modo? 
=Silenclo,ya hemos'lIegado ••• 'este es él 

coche, subamos. . 
. Y atlonde hemos'de ir? 

= A daru'O paseo; el cochero sabe ya b 
direcciono Al decir esto subIeron al coche que 
partIó en seguida allrote de dos vigoro,o~ 
caballos de raza normanda. ~!rcunstancIa que 
no dejó de sorprender á Llli~. Sin embargo, 
bien pronto se otvidóde sus injustas sospe­
chas, de su caprichosamelancolia, y del invo­
luntario disgusto que le produjo la aparente 
tranquilidad de Sil amada, para entregarse 
sin recelo al placer de encontrarse á Sil lado, 
de estrechar suman/Iv de oir su voz. Pero 
el cochl! tardó poco en • detenerse, interrum­
piendo. su amoroso diálogo. 

-= Y [1 hemos llegado, dijo Esperanza, ba· 
jemos el la playa. 



Éu efedo hallábanse en lJIIasO'lit:¡ria fjal.; 
(-e de. la costa que el mar bapllba con ,sus' 
tranquilas aguas. Algunas ea5as ,de ~escado..i 
tes Sll veian sembracl;lS! en t¡¡prichosas diree­
íll'One~ com(!pájaros aCllátir,os de~~aosao¡Jo: 
sobre sus faligadas alas. L .. luna e'ovuella en 
nubes alumbraoa' ái-olervalos el p,alsage. 

-= f1':s'ano e!' la playa por (laude nosotros 
paseam'os, observó Lliis, dirigiendo ti todas 
partes :;IJS miradas. , 

= He elegido este past'ó pOr su mi'lll:ti 
soledad, lqlo¡ estamos' al :Ibrigo de loda sor­
Rresa. Lui~ no contestó,. y dando el brazo á 
Esperanza siguieron alejándose de la ciudad,' 
cuya sorcla r~srmaeion apenas ~e serltia. 
, = No meqúejo de tus caprichos, dijo 

Luis ~onllélldosedespues de un ralO de si, 
reneio, puesto que' nle proporcionan paseos' 
como é,te:. pero no' podré (.eultarte que me 
a,dmiro de cllo;nunea hul>lera ~ospechado que 
(()s tuvierasó 
, . Tú ,te complaces en creerme perfecta,; 
y ella pe/fece¡o!! idl)aI me perjudica. Necesa­
'I~OIente he. 00 baj,lf' de! pedestal elevadO' 
tronlle me (:olócas~ . 
, = N~. tu 110 bajas;;, jo ~OV el que des 4 

~íenúo. Teugo á v'ece~ absurdtl~ ze!oli,'61 dolof 



sU 
JJ.e lit :lu~enda ha embolado- mr en tCl~Jii.:, 
miento. 

- Con Q'ue bas tenido :te los 1. , 
, = SI, íelo~ dé todo .el ll1o~do, qe 1M que 
te Iniran, de las que te hah!an, d'l ,10'\ que al 
pasar ~e r0j13fl con tu vestido; lllngo zelos' 
hasta del aIre qoe re¡;.piras·; . ' 
. -:: Vamos con c!lldlldO', eso es ya fina en': 
fermedad. . , 

=-- J<:nf,·rmetla(} irrcu'ra!ile • .i. 
, .. - Pero e~os Ulos envuelven' una descon-

fianza que me ofende. ',' . " . • 
:::-: Nú, porq·ue sQJo los.be ténido en esos' 

diez r113S de :JlI~encía..... 
= Ah ... entonce~ es fácil el remedio. 
-=: Te ,parece facil ? 
= Sí, v ahora mismo vas él verl(y. Ha­

b/aOl1o de estrffiodo babian llegado ;í la pller­
la de, una pequt'ña ig~e~ia donde se vl'l):l'rllha, 
IIna Imágen de Ntra·. ~ra. de/os fJesamp:ua~ 
do~, á qtlien~ los'pest~a<lores ~e encomendahalJ. 
~O!l frec!J~ncia en las temllesl,;)(les. La igle~la: 
estaba abierta, y e/alt:ir de la vírgen Ilumina·: 
110 c¡.[j "jos .;irios. 

= Entrel/lo~, dijo la Jlrjnce~;¡, y roglHúnl)~ 
;í l)ios para qllí' !lUS cUllceda UD hermos~ 
tltl!venil'.Luis¡ adlUlrado . de este nuevo ~ 
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¡)ficho, pero no queriendo" contradecirla, . ce .. 
dló sin esfuerzo y penetro couella en la igle· 
513, yendo á arrodillarse á su lado junto á la 
primera grada del altar. Entonces observó 
que no estab:msolos; un hombre de edad 
avanzadá y aspecto vénerable,y una muger. 
ambos vestidos dellegro. se hallaban en pié 
á poca distancia,yen una actitud que le pa­
reció sospechosa. En las circunSt:mcias en 
que amhos se encontraban, p3reciale prudente 
)a de~confianza.y hasta en cIerto modo moti­
vada por su estraña situacion, y bajo este su­
puesto, procuró observar con disimulo á aque­
llos desconocidos, pero sm atreverse á mani­
festar su alarma de otro modo, ¡J0r no inter­
rumpir á 1:: jóven" que parecia absorta en su 
oracion. 

ConclUIdo el rezo, que Esperanza recitó 
en voz baja y con un fervor digno del lugar 
P.Jl Que se hallaba. tomó en silencio la mauo 
de Lllis, Y despues de una larga P:lUSil le dijo 
lentamente, y acentuando sus palahras con 
gravedad. . 

= Luis, este va á ser el momento mas 
solemne de nlle~lra Vida ... ¿ me amas ?Sor­
prendido el jóven por lo inesperado de esta 
pregunta, y aun mas por el acento y el lugar 
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en que S6 le dirigia 6jo en ella los ojos COd 
asombro. 

-= Por mas eslraña que te parezca mipre­
¡unta respondeme ... ¿ lDe amas 1 

:::-: y tu lO dudas'! 
-- Né, nero he querido oírlo en presencí:J 

de Dios.... ahora bien, mira lo que aquí 
vá á pasar y no opongas á ello 111 menor obs­
táculo, sino quier~s que dllde de tu amor. 
Esa~ person3s qu~ ves ah/1 80n mi notario y 
mi aya, que solo esperan una señal mia para 
avisar al sacerdole. 

= Al sacerdote! =- Si; al cura de mi parroquia que se ha 
pre~tado.;t echarnos en esta iglesia la bendi­
Clon lIupei:.I. 

= Dios mío! 
= El acla está ya eslenrlida. y tanpronlo 

DOS casemos, tioa lancha oculta á paca distan­
dia de este Sllio, n01l conducirá á bordo d.., UD 
lugre que solo aguarda Dueslra llegada para 
dinglrseá Génova. 

=- y vas á sacrificar tu nombre, tus H!u­
)o~, tu poslClOn.;; 

= I!:slamos f'n pre~encia de 'Dios; 2quí tlt­
dos somos iguate~ ... al unirme á tí. me elevo 
¡lasta UD hombre superior á los demas, por 
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'su talento y ~Ior la nobleza de sus senti·~ 
mientos. 

.. -- Esperanza .•• ! 
= Estamos perdiendo un tiempo. precio­

!Ooo.. qUien sabe si á esta hora nos estarán 
buscando ... ! A vi~ad al s¡!cerdote. anadió en 
voz alta dirigiéndose alD,Qtario. J!;~te hizo u­
na reverencia y entro en fa sacristÍ:lvolvien­
do luego acompañado de uno de los venera­
blel' curas de Nápoles. La cerem~Dia princi­
PiÓ entonces y sigUiÓ sin mterrupcion hasta 
conelUlrse, oyendo ambos esposos la misa de 
rodilla". LUIs cnlia ser juguete de IIn' 'herIDO" 
so sueño:parecla!e que á cada instanll1 Iba 
á del'pertar, pero la jóvenestaba allí y le mi­
raba con sus grandes y negros ojos, brillan~ 
tes de amor. Al verla la duda era ImposiLle. 
En este momento se oyeron los pasos breves 
y precipitados de una ¡Jersona que Se' acerca­
ba, y en medio del silencio general Una mu­
ger envuelta en uo manto negro se presentó 
en el (¡intel de la puerta de entrada, adelan­
tándose con velocidad bá~ia Luis. 

= Huid, dijo, descubriendo .. ~u sembllinte. 
pálIdo y hermoso, huid, caballero, que os vaQ 
á prender .•. 

= QUien sois t señora! 



-'- Soy una mug.· quienun'dia ,sa{vas~ 
teis del suicidio ••• 

Luis r.econoció .. á la .. qu~rida .. del ,rnarqú~ 
de Breñafiel. . . . 

= y comosabeis ••• 
=NadaDs importa ... \ huid pofDios. 
= Pero, qUien nos. persigue .•• 
= El duque deCastetsoro y el marqués ... 

Despues que sorprendJcasualmente su secreto 
apenasJJe podido ganar. cinco miuutos . sobre 
Javeloeidad de su~ c;¡baUos.Alguien . os ha 
vp,ndido, por.que saben el sitio donde estais. 
En este mom~ntose.oyóel jejanogalope .d~. 
algunos ca.ballos ... 

-:-Oís.? .•. pronto, pronto ... poneos. en. salvo. 
-:: y vos ... 
-=Yo? nada temo. Y una dolorosa ··.son-

risa se dibujó llO sus .labios. El sacerdote en­
tonéeshizo una se.ña.atodos. y lIevándolo~.á 
la sacristía les hizo l'allr por .una ,puerta .que 
4ab;t al campo, despues de bendecir de .nuevo 
a los recien. desposados.l!:sper:!nzad~cobran­
do l'U presencia de es pír.itu , y fuerte ya con el 
convencimiento de sus deberes, guió .á lodos 
háeia la playa donde.con .facilidad encoottó su 
Janeb:1'. Despidióse allí de su notario y de la 
bondadosa mu¡er .á qUien debía su Ilalvaciml 



!lin conocerla, y emb.ndo~e C/·n Llli~ y sIÍ 
ay:¡ dló la órden de partida •• , Lo- marinen)~ 
hundieron en el mar los remos, y estimllla<1o~ 
f)ot una gener()sa re~.)mpensa se :11¡'jaron COI! 
velocitla.1 de la orilla. En este momento el 
tuiao de !05 caballos Hegó:í S!!S oinos mez· 
ciado eón el confüsQ rumor tle las olas ... 

= Ptince~a; grit6 Ulia voz en la que E;; .. 
pei'anZ3I'eC()110ció temblando la elel' m¡¡rqués. 

A este gritosigui6 una I:u'ga pallsa,y poco 
de~pue~ un bote de los que estaban ell la i'la· 
ya cayó ,'11 agua. = Avanzad¡ dijo Lois¡ ayudando á los re-
meros... , 
~ Nadá lt'mais1 señoritos, dijo el ¡¡atron. 

ese hote no ll.Ílede alcanz2rflOs porque Igno'" 
fa la posicion 1:Iel I"gre. . , 

En efectoj lol'o fugill'!OS llegaron á botdd 
sin descubrir :t los Que sin duda les perse­
guian. El buque les espetaba, con sus vela!> 
de!\plega. das. Espetanzaalsubir :í bordo dl'jb 
á los marlOei'os un bol~iIIo lIeilo de oro. Mt>­
dia hor~ desplles cruzaba el boque el gOlfo de 
Nápoles~ impulsado por, un viento que pre~a· 
glaba ,1 lodoson:! navegaeion feliz. . 

Apoyada en el filarete de fIOpa. E~eranZ1 
Yió de:-aparecerpoco á pocola!'o últimas luce9 



da .la ciudad; entonces volvién~ose á . Lllis¡ 
cuyo brazo~ode3basli cintura. le· di]'>' s~s" 
pirando dulcemente. 

:te Abora.no temo el porvenir. 

CAP1TULO XXIII, 

Cinco anos des pues. 

~rr(a el año de f85,j. ta flebre / revolud 
cion~ría se habia calm:í(fo enloda E,iropa;EI 
progreso seguía sIl Illarcha h~nta. ¡Iero segura, 
mejorando .lasins(itucion41s. los hombres y los 
pueblos. Es de !loche y nos hallamo!" 'en el 
teatro prinCipal de Turin, de esa noble capilal 
del Fiamante. cellllnela avanz:lda de la liber­
tad de llalia. Canlábase un'a' ópera nuev:f de 
Verdi, y el te!.llro e~.tllba conlpletamellte lleno. 
Ocupaban los palcos !od,tsfas i10tahílitfades 
de TUrlo, desde la ilrlstocraclli tlel pndei' '! el 
nacinuentó, hasta la :1rI~(octacia del talen­
to y 1:1 hern'l()~ura. Mncho!! vi;;geros. <¡¡ji) nfln­
ca faltan eri ttalta. óéajJahan 1M sillooe.' del 
p::tIO, esrléndid:lID~nte illIIllin:Hlo. Entre és­
tos. ~i qllCreilotj¡> fijarnos IIn POCO. de~cllbri­
remos la ll'anca y I~al fisonomía del joven. 
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vlilenciano que con el nombre de Felipe he~ 
mos visto en Madrid acompañando á Lui!' de 
Valdesalles, durante su corta, pero brillante 
carrera de poeta dramático. En uuo oe los 
entreactos, Felipe á fuér deestraDgero y de 
curioso se dirigió :l un caball~ro,CJue estaba 
sentado á su izqUierda, y .. enlabló eOD él el dlá· 
10go signien.te. = Perdonad, . cab:.lJero, .. mi curiosidad; 
pero soyest!'al)gero .y DO ~ODOZCQ las belle-
2as del país. ¿ telldreis la bondad de decirme 
qUleD eS:JqueUa, hermosa señora que ocupa 
el segundo palco de laderechal . 

El ,interpelado se sonrió V. eODtestole al 
momeDtocan la mayorurbamdad. 

- E¡;a es la perla deTuriD, la reiDa de 
nuestras hermosas, la señota de Valdesalles ... 

= Esperad ... yo CODOZCÓ ese apellido, así 
como me parece que conozeo'tambien esas 
facciones, ¿ gil el; española? . 

-= Sí. seijdr,es la hija única del duque.de 
Castelsoro. 

=Sí, sí, y~ recuerdo ... viuda luego del 
príncipe de Reggifl. . 

y c~sada en segundas nupcias con Don 
Luis deValdesajles, uno de nuestros mas dis o 

t.iDl;Uiúos c1iplómáticos .• 



:= Pues. no e~ ~úbdito es,aQol1 
,..-:= Harenllneiado por atlor~ á}u¡tam~'yse 

hanjado.en eIPiamoDt.e~,SI;J.iutJueÍlcill.; es 
grande en Ja c()[te. El ~f'! ledí~HD.ue y le 
aprecia como uno de sus mas leales conse-
jero~.,.. , . 

. tiMe dispensareis si OSjHegunto la calle 
y número de la casa que habitan en Turin ? 

'. No viven en la CIUdad, sino en una quin­
fa que dista de eHa dos lesua!'. situada :i ori-
llas del PÓ"" .. ' ' .' .... . ." 

¡;..::GraC;3s.e:.b:lHero. por vuestras nOlí­
tlru;';ese D. Luis es un antiguo amigo á quitlfl 
nocrei volver ,1 encontrar. 

,¡, Le cQnoceís ? 
- En M:lilri¡\ hemos vlvlflo mucho tiempo 

juntos. pero. despues de un via~é que hiZO á 
Nápole~. DO noshemos vuelto áe'crlbir. 

= Miradle, ahora entra en el paleo de su 
esposa •. 

En t'fecto. un j6ven denoble. semhlante 
y.de distinguido porte penet.ró enelpalcO. y 
fuéli. sent~rsejuQto á Esperan7.a con qUien 
camtríó una afeetllosa mirada. Felipe lo oh­
servó un brever;lto y reconoéi6. ~n sus fae· 
ciones las de su tímido amigo el poeta de As­
tUl'ias. 
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Al ,dia siguiente el valenciano' se tras. 
Jadó á la quinta, cliya direccioll eraell Tutill 
bien conocIda. Dejó á)a entrada el cai'ruage. 
y'qtravesando UII Iind() parterre,. se acercó á· 
una m~gnífica escalinata de má.rmol que bajo 
un ell'gaotepórtico se alzaba hácia .el pClnien­
te. Un criado de lujosa librea sepresenlo al 
momento, y habiéll4ole.pre~unt;¡do por Don 
Luis de Valdesalles. le~ollQujo á uo pfl~cioso 
~aloocon vi~tas al jardin suplicátliloleespera­
se mientras él anunciaba su nombre~ Cinco 
minutos despuess,e oyoel ruido precipitlldo 
de unlls pasos, y el feliz esposo de Esperanza 
entrando en el salon se I~nzó al cuello de su 
amigo. 

= Felipe ••• tú aquí? 
-: Sí, vive Dios; aquí estoy; y por cierto 

(jIJC nunca hubieracreido ,encontrarte tan Líen 
:¡IOjado. 

-= Amig(l mio, soy el .bombre mas fehz 
~el mundo • . 

. _ ,~alegro... .',-
_. TodQs mis sueños se 11:m'reMizado • 

• ~ Sí, ya sé que al fin .te casaste con la 
princesa. " = Apesar de tus prollóslicos ¿ teacuerJas? 

::::'" Si, ConLie5Q con SU~lo haberme equi~ 
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\lo~adp: y'o lajuzga,b:):c(:U) arreglo á fasb'ótilll:l& 
qU(J len ia de su. familia. 

. l\1i E~peranza esun -ángel.' 
, . . -Sí,el seÍl~b,_!anle'esel retra(j'de!alma. 

)1o.ot:cesitas publicar tudiclia' .. ~ lodos la adí· 
vinarán;'J 'iiprQPosito'de IíU Janiilia¿ estais 
reñIdos? ' :' , 

. =-'Sí. yno .... Elvizconrle al saber la \8S­
tim~ci,)flque el rey Illepfofesa, ' oa venido de 
Madrid coo, sU IiD~.~es¡josa la,CODdesit~ ,á 
vjsitar~(ls/.~I:íñoP:i~ádo. ' Supa(lreel . duque, 
dicé~é1Jle 'espera,a ,q'ue-yo solicite y . obtenga 
un tHulo de nobleza ¡:;arádevolvcrnos su 'gra­
cia; pero creo 'lue al ' fin .tendráqué "recibir .. 
nos sin él, porqueni .lo necesitonilo ,quiero. 

- Al, padre ó al título'.? 
= Al titulo, dijo Lui~ riéndose. 
,~ ¡ Me peru;lites ., te pregunte por ,quien 

lIev~s'lulO? 
. '. :::"Por'onprimo demi mug&r,elml\rqué~ 
de Hreñafiel,muerto hace pocos tnt'ses en un 
des~fíq~ .,No . e,s luto que ' nos lDoles~a,ni .nos 
priva de)!.' aLteatro. . ., 

= Era~sJllo D.eengaño, un calavera que 
merecía ese. trágico fin ... 

= Así era eo efecto. Ahora quierQ presco-
tartq á Esp~~~~~a!!f ~!~ C~~~!l!ÍI~lilj ~QIllQ á 



Ibl rn3~ antiguo y rnasqucrido ami_ 
=-* tBnJitÓ;1:Qít.eHo 1fn'.~ofuf')bbic1et.: 
=t~íl~~'ll¡ 
Hablaodo asl. salieron riel ¡;310n y ~trm; 

MrPB', ,una qpltllqltg~d!li 'ser'ie üeé!¡¡~ lJi.mciones 
régj:lwenw 1· iitdltJ6htadl)~¡¡¡ ¡[le; ¡ufootOi! LaiS!se 
dewv.&,pé,bi31l¡1ifi1l10 FleÜfJe¡jpa.~ .cquD'Sll ar,ee~ 
CQIl3LfÜn , ,ru._ 
- +~IIl~ ~j4ttf6'~_Ió'a; II.lUfI#'ilorHde' ,IJlI 
gabinete,' sobre Ci1ya alfombra-se veiai'IHtJtiñQ 
de rbdlllal\ .(6)lÍsllt.Ü!ltdat.ltJani)~;;'t"lulli'l:l:lif 1'0-
bre, ~¡"~ecbo ¡ . r6n.i~ndó j coo yOil : . jf)f¡mti t , !Urnl 
ora:cllm,dt.l:mt:&idei:E:speraD~a{qu ... seolada le 
es,Clichllha·~r;l!YelDéflte. = Oh, ahora comprendo toda la e¡¡ten~ioo 
de t:ú - fehd"~4~ 0'1 ur .. ro \ J;1.w.lenciaii0, dan­
lIóle un afectuoso apretoo. !dernan~ 

- Entra. 
y Lui~fie presentó. haCiendo que Espe­

ranza se levantasE! y el lliñC) corriera á Sil ell­
cuentro dando alegres tlallll:Jda~. 

= Te presento.~'hl"él. tomando en ~;]S 
brazos al chicu Y cu~rlé'bd6 de hesos !'u!\ ro­
sada¡; mdillas. á una de mi!l ffifjores amigos. 
~ C:lhallero ... 1M ~rnigos de mi espo~o lo 

SOIl mIOS, tened la bOlload de lomar ;Isi~trto. 

FelijJe Sil inclinó, OCüiló UIl síllou juut9 á 



la prlnr.~! 
~rtkj(1eltdotp:"l7l Oil3~LIl1~itl. hi :l. 

cuerda;. de haherle visto conmilOtt,i1!~ne", 
liJ"fl¡¡2ll ' 

t!.O¡ ~JU eCSÍ 11e"Clre rfl ()¡.llIÍIj : Eí! p mn ztt· C()It 
J6:tMrlmU\1lIth!¡ tl~l¡lItf PfliííIlelhl'tlalÍoob~ dar· 
lela!! grJflQlI ¡a~d;J~~ dese&flolluloQtie:lri.; 
rojó el nrimer hravo .Ia .oRche'de.(u.llr:lma. 
~hoy'ih:i'Jltt>i¡¡di)¡ e-¡: ' I~~t)liHle eUIÍlpllr mi 
¡pronwIl3 

y cao Hn¡ 3 grncrs~t_:mt:III~r:J tplldió !lU 

lDaflci, liT e,atifle !llte') 1;1 i¡'¡Nll'étdW con· ~f!ll;íon; 
CU;lfiQú at allfldlflCer el"jóveo ~'e rE\ÜI'Ó' "e 

la fJulnta, murmUtó al. '!100biTal· coche ' e~ta$ 
palahras • 

. Conoo ..... tn 111t~t ·oomoE~ I'crlulz3. se pue­
de creer enjQflfeüiJieh'd. 
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